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> -—J. A. Pérez Bonalde (1840-1892) 


ES 


EDITORIAL 


EL CENTENARIO DE J. A. PEREZ BONALDE 


E 


Fruto del matrimonio del señor Juan Antonio Pérez 
y de la señora Gregoria Pereyra, el día 30 de enero de 
1840, vió la luz en la ciudad de Caracas Juan Antonio 
Pérez Bonalde; y tal acontecimiento, de suyo trascendente, 
no ha de pasar inadvertido, por cuanto se trata de uno 
de los hijos que más han honrado a Venezuela y la siguen: 
honrando, con mayor intensidad y brillo, aun depués de 
muerto. 


Pérez Bonalde fué ante todo y por sobre todo, poeta; 
y el poeta en opinión de Emerson, “es, el que dice, el 
que nombra y representa la belleza. Es soberano, ocu- 
pa un centro. Pues el mundo no fué adornado ni pintado; 
era bello desde su origen. Y Dios no creó varias cosas 
bellas, sino- que la belleza ha sido creadora del universo. 
De modo que el poeta no es un poder constitucional, sino 
emperador por derecho propio”. Y eso fué Pérez Bonalde: 
un soberano auténtico del Arte y un fastuoso creador de la 
Belleza. 


Los años de la adolescencia de nuestro eminente com- 
patriota discurrieron en Puerto Rico, la indiana Borinquen 
a la cual bendijo en uno de sus mejores cantos y donde 
cultivó amistad fraterna con Gautier Benítez—amistad pue 
sólo fué osada a interrumpir la muerte—. A raíz del triunfo 
de la revolución federal, el padre del poeta encontró refugio 
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en la isla acogedora, donde consagróse a la enseñanza, 
para lo cual fundó un plantel, con la ayuda de sus hijos. 
AMí Pérez Bonalde cobró grande afición al estudio de las 
lenguas antiguas y modernas, que poseyó con absoluto 
dominio, hasta hacerse un polígloto consumado. 


Muy joven todavía, cuando regresó a Venezuela, hu- 

bo de manifestar a varios amigos que lo estaban esperando 
en La Guaira:—“Esta patria que vengo a conocer de nuevo 
es la mejor pasión de mi vida”. Poco duró el encanto del 
proscrito; ejercía para entonces la Presidencia de la Repú- 
blica, de manera autocrática, el general Antonio Guzmán 
Blanco; hizo Pérez Bonalde una campaña de prensa contra 
él, en asocio de otro venezolano de pluma incisiva y bri- 
llante y pronto ingenio, Nicanor Bolet Peraza, lo que le 
concitó la malquerencia oficial, y tuvo el primero de los 
escritores nombrados que radicarse en Nueva York, donde 
fué agente activo de la casa de Lanmann y Kemp. El 
hijo predilecto de Apolo se vió forzosamente obligado a 
oficiar en los altares de Mercurio. 


Entre las obras publicadas de Pérez Bonalde bien está 
que se citen: “Estrofas”, “Ritmos”, “El Poema del: Niá- 
gara”, “El Cancionero”, de Henrique Heine. (Traducción 
directa del alemán). “El Cuervo”. (Versión magistral 
del inglés). “Venus Victrix”, página marmórea que Paul 
de Saint Victor dedicó a la Venus de Milo y que el excelso 
: lirida puso en elegantes versos castellanos. Otras obras 
suyas hay que, por desgracia, se han perdido, como una 
traducción en hexámetros del poema de Lucrecio, “De 


rerum natura” y un libro de Memorias, amén de muchas 
composiciones sueltas. 


No se limitaron las extraordinarias aptitudes de Pérez 
Bonalde sólo a la poesía: fué músico, y en el piano inter- 


pretaba a Bach y a Beethoven y fué, asimismo, de los 


primeros en hacer la defensa entre nosotros de la comba- 
tida figura de Ricardo Wagner; pintó pequeños cuadros 
y acuarelas, en los ratos de ocio; cazador de certera pun- 
tería y giróvago infatigable. 
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La muerte del gran poeta acaeció en las playas ribe- 
reñas del Caribe, el 4 de octubre de 1892. Pasó punto 
menos que inadvertida, por la circunstancia de que la 
revolución legalista dos días antes había hecho su entrada 
triunfadora en la capital de la República. Los escritores 
y poetas en 1903, “escogieron la fecha en que murió Pérez 
Bonalde para trasladar sus restos a Caracas; hubo un 


acto solemne en el salón de sesiones del Congreso de Vene- 


zuela, glorificador de su memoria. ¡Sobre la tumba del 
poeta, en el Cementerio General del Sur, se erigió un 
sencillo monumento, en el mármol del cual se lee la ins- 
cripción siguiente: 


Envidiad, ¡oh mortales, 
Al poeta infeliz, después de muerto! 


Años más tarde, la gratitud de los pósteros le alzó 
un busto en una plaza de las afueras de la ciudad, que 
ostenta con orgullo el nombre de Pérez Bonalde; y la Junta 
Revolucionaria de Gobierno, con fecha 28 de enero de 1946, E 
ratificó el Acuerdo del Senado mediante el cual se conceden 
los honores del Panteón Nacional a los restos de Juan 
Antonio Pérez Bonalde, lo cual se llevó a cabo el 14 de 
febrero de este año. 


PEREZ BONALDE, PRECURSOR 


(Notas) 


por Jacinto Fombona-Pachano 


E N la obra poética de Pérez Bonalde hay que distin- 
guir la que se refiere a sus traducciones y la que 
atañe a sus versos originales. Es en la primera donde el 
poeta se muestra más innovador y audaz, en cuanto al 
empleo de ritmos y de combinaciones métricas, casi inu- 


—sitados entonces en nuestro idioma. Y esto es muy ex- 


plicable. La innovación en tales casos aparece impuesta 
no por exclusiva iniciativa del traductor mismo—, sino 
por necesidad de acomodar la expresión del autor a la 
propia lengua. 

Sin embargo, tal sentido interpretativo de la fide- 
lidad formal, que en Pérez Bonalde apareja no pocas veces 
la substancial, denota en él una fuerza de creación de 
extraordinaria intuición de lo ““nuevo poético”, nada común 
entre sus contemporáneos, los escritores de habla española. 
Fuera de un Gustavo Adolfo Bécquer, no recordamos otro 
alguno de los románticos que hubiese comprendido mejor, 
por ejemplo, el aliento extraño y renovador de la poesía 
nórdica. Bécquer lo aprendió en Heine. Y Pérez Bonalde 
también en éste y, además en Poe, el de “El Cuervo”. 

Aun cuando con mucho menos atrevimiento que en las 
versiones magistrales que hizo de esos poetas, la lírica 
original de Pérez Bonalde, la cual se aparta de la unifor- 
midad objetiva, mejor dicho exterior, casi siempre retórica, 
de los de su época —españoles de América o de la Pénín- 
sula— reproduce acentos y matices, sorprendentes de 


novedad. Ajenos a los que solían prevalecer en el roman- ' 


ticismo venido de España. 
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De ahí que posteriomente la crítica se haya manifes- 
tado unánime en reconocer a Pérez Bonalde como uno de 
los precursores del modernismo. Y que a José Martí, 
precursor a su vez, le hubiese impresionado el “Poema del 
Niágara”, más allá de toda ponderación. .Si nos atenemos 
a la hora en que a Pérez Bonalde le tocó vivir y cantar, 
encontraremos que sus audacias poéticas, en nuestro 
medio, sobrepasaron el alto y pesado murallón erigido por 
cierto academicismo adocenado e intransigente. 

Baste recordar' que, aun quince años después de 
haber dado Venezuela un poeta como Pérez Bonalde, un 
grupo de candorosos inmortales, halló mala aquella antí- 
tesis de Darío en uno de sus versos a Eulalia: “es maligna 
y bella”. Y corrigieron: “es artista y bella”. Como enmen- 
daron a la par otro del mismo Rubén, en “La Sonatina”: 
“y los cisnes unánimes en el lago de azur”, por: “y los 
cándidos cisnes”, etc. No entendían nuestros académicos 
que pudiesen ir juntos belleza y malignidad. Era así su 
filosofía ética y estética. Ni que los cisnes “estuviesen” 
unánimes en el color. Porque la unanimidad sólo se con- 
cebía en los parlamentos o cuerpos colegiados y en torno 
de una idea o de un hecho. Y así limitaban la poesía 
los preceptistas contemporáneos de Pérez Bonalde. Y, tal 
vez, de Darío. 

- Ya se comprenderá, por lo expuesto, la hostilidad que 
acosaría al venezolano en su propia patria. Antítesis, como 


la que acabamos de mencionar, son abundantes y corrientes 


en los versos de nuestro poeta. Con la circunstancia en su 


favor de haberlas empleado con mucha anterioridad al 


nicaragiiense. Releyendo hace poco el “Poema del Niágara”, 
tropezamos con este verso que.expresa igual contraposi- 
ción de conceptos: 


“vórtice arrollador, bello, horroroso”... 


, A pesar de que, a nuestro juicio, el verso no es de los 
más ricos-y felices de Pérez Bonalde, en cuanto a eufonía 
—resulta monótona la repetición de una sola de sus vocales, 
la o— sí lo es en cuanto a comprensión filosófica del arte. 
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Traduce él una nueva filosofía estética. Una rotunda nega- 
ción del viejo y estrecho concepto por el cual se pretendía 
que las cualidades de “belleza” y “bondad” eran insepa- 
rables; que donde está el “horror”, ningún atributo contra- 
dictorio podía admitirse. ¡Son muchas las expresiones de 
esta índole que pueden hallarse en Pérez Bonalde. Expre- 
siones que, si no llegan a lo resueltamente “revolucionario”, 
nos descubren en el poeta un temperamento de excepción 
en su tiempo: inquieto, rebelde, sabiamente intuitivo. 

La adjetivación personal, novedosa, que «matiza y 
colora sus versos; que rejuvenece la imagen y comunica 
la propia y más íntima sensibilidad, es otro de sus más 
interesantes aspectos. De los que mejor contribuyen a 
prolongar su actualidad, a encajarlo, como precursor, 
dentro del marco de un movimiento poético muy valioso 
para las letras hispanoamericanas. Los adjetivos que usa 
Pérez Bonalde y con los cuales califica cuanto ve, oye o 
siente, son hijos más bien de su propia emotividad que de 
un convencionalismo simplemente idiomático. Parecen los 
de un pintor, los de un músico, porque ya en su poesía, 
gracias a una genial sensibilidad artística, el proceso de 
penetración de unas artes en otras, se ha realizado casi 
con idénticas consecuencias a las que se observarían en 
los simbolistas y modernistas. ' 


Es ésa la clave de la profunda subjetividad que carac-" 


teriza sus poemas que tan cerca lo sitúa de la de Silva, 
Gutiérrez Nájera o Casal, que vinieron más tarde. El 
canto mismo del Niágara, ya citado, acaso pudiera ser- 
virnos mejor que otro alguno, para demostrarnos la 
libertad de adjetivación que se tomó Pérez Bonalde en su 
época. Muchos de sus adjetivos nos recordarán los de 
aquellos poetas, especialmente los de Silva, el cual se le 
asemejó en lo atormentado y sombrío. Nadie osará negar- 
nos la audacia, para el momento en que se escribieron 
estos versos, de los epítetos siguientes: 


“de cerúleos amores”... 
“de esperanzas rosadas” 
“de aspiraciones blondas” . 
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Ni la que envuelven las frases adjetivas que aquí sub- 
rayamos: 


“que en círculo te ciñe, cual diadema 
de oro y zafir, y de esmeralda y rosa”... 


Es innegable que el contacto persistente de Pérez 
Bonalde con literaturas de otra lengua, su tenaz afición 
de políglota, su anhelo vehemente de interpretar el espíritu 
delos grandes bardos extranjeros, le allanaron el camino 
hacia un concepto propio y novísimo de su arte. Pero no 
puede ponerse en duda que hay mucho en ese afán refor- 
mador, puesto.de manifiesto en su entera obra poética, 
de virtudes peculiares, congénitas con. su temperamento. 
Menos sabio que Bello, menos sensible, quizá, a las perfec- 
ciones de la forma, al ideal latino del arte, lo aventaja en 
contenido de intimidad, en inquietante desbordamiento de 
emoción humana, que tiene su culminación en “Flor” y 
en “La Vuelta a la Patria”. 


Si Pérez Bonalde no llegó en su poesía original a los 
límites de independencia formal que revela en su traduc- 
ción de “El Cuervo”, de Poe, y en alguna otra de sus ver- 
siones, la esencia misma de aquélla está impregnada de 
hálitos y sonidos renovadores. Por lo cual bien cabe decir 
que luce señera, con un pie avanzado fuera del cuadrante 
de su hora en punto. Filosófica y estéticamente. señala 
un saludable grado de evolución para el pensamiento 
vernáculo. Es la vanguardia de las ideas que en todas las 
épocas se abren paso entre lo manido, lo estéril y lo inser- 
vible. Y preparan así la llegada de las grandes y mara- 
villosas auroras. Ello explica por qué los jóvenes. de la 
generación del 98 lo reclamaron para si, como reclamaron 
a Villavicencio y a Ernst. Ello explica, de igual manera, 
su actualidad de hoy y su actualidad de mañana. 


J. F.-P. 


Caracas, 1946. 
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LA TRANSFIGURACION DE LA PATRIA 
EN PEREZ BONALDE y 


d por Edoardo Crema 


S»: ha dicho que la “Vuelta a la Patria” de Pérez Bonalde 
es el poema del amor a la Patria; y se ha dicho una gran 
verdad, aunque no'se han sacado todavía, de esa intuición 
acertada, todos los elementos capaces de aclarar el poema 
desde el punto de vista artístico. Aún una vez se ha con- 
fundido lo psicológico con lo estético, pues el amor a la 
Patria es un sentimiento, y como tal, respecto al Arte, 
una materia prima, que sólo puede adquirir valores esté- 
ticos al ser elaborada por la imaginación y la fantasía; y 
el único problema verdaderamente crítico acerca de la 
“Vuelta a la Patria” es, por lo tanto, el problema de cómo 
¡la imaginación y la fantasía han elaborado el objeto de 
aquel amor. 

Sólo la solución de este problema puede llevarnos a 
una comprensión acertada de los valores estéticos del poema, 
y por ella a una más segura y exacta valorización del poeta. 
Pero es preciso, en primer lugar, sacar a flote lo que puede 
caracterizar el amor aun en el campo psicológico, o por 
lo menos darnos uno de sus más indiscutibles caracteres: 
ni creo equivocarme al afirmar que lo propio del amor es 
llevar al ser amante a admirar y amar sólo los aspectos 
más atractivos y agradables del ser u objeto amado, impi- 
diéndole al mismo tiempo la percepción de sus aspectos más 
feos y repugnantes, o insinuándole la persuasión de que 
estos últimos aspectos no tienen la gravedad que les atri- 
buyen los demás, es decir, los que no aman, o sin más 
los que odian. 

Tenía razón Horacio, al afirmar que los amantes “son 
como los padres, que no sienten aversión por las imperfec- 
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ciones de sus hijos, y de sus hijos bizcos dicen que tienen 
algo en los ojos, y que al aborto de Sísifo, enano ridículo, 
es el encanto de la casa”. Aún Tolstoi veía en el amor 
una virtud mágica, capaz de transformar al ser amante 
en un ser que, aunque sufre por los extravíos y las faltas 
de su amada, sigue perdonando y amando, considerándola. 
siempre como buena y bella. El amor es el que hace, en 
un célebre drama de Cossa, de una esclava insignificante 
una heroína, a pesar de que el objeto de su amor sea Nerón, 
y ella conozca toda su corrupción. Es el amor, el que en- 
dulza a una mujer la vida de tormentos y de humillaciones 
a que la somete un esposo cruel, y el que, a veces, la 
impulsa a defender al mismo esposo, contra las más justas 
acusaciones de los demás. El amor es el que impulsa a 
unos labios a besar la mano. que les pega, el que animaba 
a los primeros cristianos a sentirse felices mientras los 
clavaban a la Cruz. Hay algo mágico, en el amor: algo 
del sol, que saca una flor hasta de las matas más ásperas 
e informes, y da un brillo aún a la ciénaga más inmunda. 


Con todo, los efectos analizados hasta aquí guardan 
todavía su carácter emotivo, interesante sin duda desde 
el punto de vista psicológico, pero no desde el punto de 
vista estético. No basta llorar sobre un muerto, o temblar 
de amor delante de una hermosa joven, para ser poeta: 
para ser artista es preciso algo más, algo que se desprenda 
de la emotividad, y ponga en movimiento la imaginación y 
la fantasía, y las obligue a crear, con las emociones y las 
imágenes amorosas, esa armonía y ese contraste entre imá- 
genes y estados de ánimo, en que consisten las creaciones 
líricas y dramáticas, es decir, los valores estéticos. Y el 
segundo problema crítico que es preciso, ahora, plantear y ' 
solucionar a propósito de la “Vuelta a la Patria”, es preci- 
samente el problema de cómo la imaginación y la fantasía 
de Pérez Bonalde, empujadas por el amor a la Patria, han 


elaborado las imágenes de la patria y las emociones que 


ellas inspiraban al poeta. 
Tienen, la imaginación y la fantasía del poeta, algo 
del imán: que al acercarse a un montón de objetos de 
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diferentes materias, sólo agita y atrae, y compone en: torno 


suyo, unos determinados objetos, y precisamente los que ' 


tienen algo de su metal fundamental, el hierro. O actúan, 
quizás, como el receptor del radio: que, sintonizado para 
que se oigan unas determinadas voces y músicas, sólo capta, 
de las miles de voces y músicas que vuelan por el espacio 
en alas de las ondas hertzianas, las voces y músicas espe- 
radas. Pero cuando la imaginación y la fantasía son empu- 
jadas por el amor, arremolinan las imágenes y emociones, 
como úna mano puede arremolinar en un cubo el agua 
turbia, y los objetos en ella sumidos: e imágenes y emocio- 
nes, a medida que el remolino disminuye su velocidad, 
acaban por disponerse en capas homogéneas y sucesivas, 
de las cuales la inferior contiene todos los elementos más 
pesados, y la superior los más livianos. Esto es: y la ima- 
ginación y la fantasía de Pérez Bonalde, al ser puestas en 
movimiento por el amor a la Patria, han sumido en el 
estrato inferior de la conciencia todas las emociones más 
dolorosas y las imágenes más obscuras, para dejar flotar 
sólo las emociones:más dulces y los colores y las formas 
más livianas. 

El poeta vuelve a su patria, en la realidad o en el 
ensueño, (1) y tiene en su interior un mundo de recuerdos 
relacionados con lo que él había sufrido o gozado en su 
Patria, y un mundo de imágenes relacionado con el paisaje 


(1) —Key Ayala ha demostrado que Pérez Bonalde no com- 
puso su poema desembarcando en La Guaira y atravesando el Ayi- 
la, sino navegando hacia Puerto Cabello; y hubo quien calificó 
de poca valía, si no el descubrimiento histórico de Key Ayala, las 
disquisiciones que él podía sugerir, Con todo, para el punto de 
vista desde el cual está enfocado el presente ensayo, el descubri- 
miento de Key Ayala tiene una importancia trascendental, en 


cuanto, si la imaginación inspirada en el Amor a la Patria debía. 


aligerar los colores y las formas del paisaje, era mejor para ella 
contemplar una imagen interior de este paisaje, que el paisaje 
mismo en su realidad presente. Habría sido algo difícil, o sin más 
Imposible, que Pérez Bonalde viera los montes siempre azules, como 
aparecen en el poema, si él hubiera descrito esos montes en el 
instante en que los atravesaba: o habría sido posible sólo en el 
caso en que él, atravesando el Avila, se sumiera en su mundo in- 
terior sin ver nada de la realidad, como acontece a muchos via- 
Jeros; y como él mismo quizá hiciera en algún otro retorno, según 
puede desprenderse de sus mismos versos: “Y sólo hallan mis ojos 
sin miradas—los incoloros senos del vacio”. ; 
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de su misma patria. De recuerdos dolorosos, el poeta tenía 
muchos, debido al doble destierro a que le habían obligado 
los Monagas en su niñez, y Guzmán Blanco en su madurez. 
Un eco de esos dolores. vibra todavía en varios puntos de 
su producción poética, en los cuales la nostalgia le hace 
soñar en el retorno, o revivir paisajes y escenas de su 
infancia: (1 bis) pero esos dolores destilan sin más sus lá- 
grimas más amargas, en la segunda parte de la misma 
“Vuelta a la Patria”. ! 

Se trata de dos dolores: uno relativo al día .en que 
el poeta tuvo que separarse de su madre, “triste y enferma 
y sumergida en duelo”, y otro relativo al día en que, en 
el destierro, recibió la noticia de que su madre había muerto. 
El había huído de su casa y de su patria, debido a 
Guzmán Blanco: y había huído con el pecho herido, con 
un dolor hasta entonces no sentido: ni es posible pensar 
que, al huir así, abandonando a su madre pobre y enferma, 
su corazón no se sintiera henchido por el odio hacia el hom- 
bre que le obligaba a irse. Pensar en que huyera sin sen- 


tirse crispar las manos contra el hombre que destruía su 


hogar, sólo sería posible si viéramos en Pérez Bonalde a 
un santo: pero que él fuera sensible a la reacción contra 
quien le atacaba o perjudicaba, lo dice claramente el modo 
con que reaccionó contra Felipe Tejera, en defensa de su 
labor artística. Pero tampoco es posible suponer que, 
durante el destierro, él pensara sin odio en el tirano de su 
patria, cuando a este tirano él le debía el verse obligado 
a realizar labores incompatibles con sus tendencias artísti- 
cas, y a interrumpir cada mañana sus estudios o sus crea- 
ciones para ir a ganarse el pan en un trabajo sin poesía. 
Luego, en el destierro, él había recibido en el pecho la herida 
más honda y despiadada, que la vida pueda dar a un hom- 
bre: y no por la noticia de la muerte de su madre, que 


por sí sola ya sería incurable, sino por el hecho de que, 


(1 bis.).—“Los tres” “¡Las cuerdas rotas!” “¡Mensajeros!” “De 
profundis”. Pérez Bonalde podía recordar, de su patria, “el me“io 
inculto, con el triunfo de los mediocres” por esnectáculo” y “las im- 
posiciones de una política personal”, es decir tiránica. 

(Véase: Luis Correa, “Terra Patrum”). 
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estando desterrado, no había podido ir a consolar con su 
presencia y con sus besos los últimos instantes de su madre. 
Después de la suerte, habían sido unos hombres de su 
tierra, los que más habían contribuido para envenenar su 
vida: y no es posible que, al volver a su patria para ir a 
besar la tumba de su madre, su amor y su dolor de hijo 
no se mezclaran a veces con un ímpetu de rebelión contra 
los hombres que le habían separado de su madre. 

Con todo, en la “Vuelta a la Patria” no hay una sola 
alusión a 'esa rebelión, a ese mal que le habían hecho unos 
venezolanos. Aun una vez el amor, el amor a su Patria, 
ha sumido los recúerdos amargos en las tinieblas de lo 
subconciente, para atraer a la luz sólo los recuerdos ama- 
bles y felices. Pero este amor a la Patria debía ser muy 
fuerte, si además de los males recibidos en su tierra por 
unos venezolanos, el poeta olvidá el mal que le había causa- 
do la suerte, y hasta el dolor por la muerte de su madre. 
A lo largo de todo el viaje desde La Guaira hasta Caracas, 
el poeta no evoca sino los recuerdos más agradables de 
su infancia, y sólo al separarse del postillón para ir a su 
hogar, se da cuenta de que ya no tiene hogar. El amor a 
la Patria ha realizado el milagro: no hay, en la primera 


parte del poema, sino unas contadas y rápidas alusiones a: 


lo doloroso (2), como si estuvieran allí para realzar las 
imágenes y emociones risueñas. Hay, en los cuadros de 
ciertos pintores, imágenes leves, aéreas, casi diría transpa- 
rentes, que parecen a veces atravesadas o picadas por líneas 
y puntos de colores obscuros: y a nadie se le escapa que, 
estos elementos obscuros, tienen una alta función estética, 
en cuanto realzan por contraste la levedad de las imágenes 
principales. Las pocas alusiones dolorosas en la primera 
parte de la “Vuelta a la Patria”, tienen esta misma función 
estética: pero lo que domina, y a lo largo acaba por dejar 


en nosotros su impresión, es exactamente lo risueño, lo 
hermoso, lo agradable. 


/ 
(2).—“Cuando pobre de*años y pesares”; “no sienten los do- 


lores —ni las punzantes penas— de los que lejos de 1 i “ 
ran”; “los años me han cambiado y los orar o 
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Nada de dolor, nada de odio. La brisa cargada con 
la esencia de violetas silvestres y azahares, no alumbra en 
el poeta el recuerdo de cuando tuvo que marcharse de Vene- 
zuela con su padre desterrado, sino “el recuerdo feliz de 
su inocencia”, y la imagen de sus juegos infantiles: de 
cuando, rico de ilusiones y alegrías, 


bajo las palmas retozar solía, 
oyendo el arruyar de las palomas, 
bebiendo luz y respirando aromas. 


se 


Cada elemento de la realidad actúa, en la imaginación del 
poeta, como una tecla: despierta y difunde en torno una 
oleada de imágenes leves, de músicas aéreas, de emociones 
risueñas: la atmósfera le habla de la ternura y del amor 
de una dicha pasada; y el santo suelo de su patria, sólo le 
recuerda el almíbar primero de su vida. Como ciertos áci- 
dos borran las palabras negras de una página, y al mismo 
tiempo sacan a flote unas palabras más pálidas, así el 


.amor a la Patria ha borrado de la imaginación los recuer- - 


dos sombríos, evocando sólo los recuerdos risueños. El 
pueblo de Caracas, de esta Caracas en que vivían todavía 
los autores de sus males, ya no es sino un pueblo gentil: 
y la ciudad misma, que sin embargo ya contenía la tumba 


- de su madre, es sólo la ciudad donde vino a la luz al arrullo 


del maternal amor. Todo evoca de su pasado sólo lo ri- 
sueño: 
No hay peña ni ensenada que en mi mente 
no venga a despertar una memoria, 
. mi hay ola que en la arena humedecida 
no escriba con espuma alguna historia 
de los alegres tiempos de mi vida: 


todo me habla de sueños y cantares 
de paz, de amor y de tranquilos bienes... 


Y si no le evoca el pasado risueño, le forja todavía un 
porvenir agradable: porque, mientras atraviesa el paisaje, 
su pensamiento “viaja por el país de las quimeras”. 

Y a la par de esta purificación de la realidad emotiva, 
por la cual sólo brillan los instantes felices del pasado, hay, 
en la “Vuelta a la Patria”, la purificación del paisaje. Para 
quien llegue del mar, los cerros que descienden del Avila 


o 
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hasta La Guaira tienen formas ariscas y colores trágicos: 
la tierra parece empapada en sangre, amasada con bilis! 
Y quien suba por el monte, a lo largo de la carretera 
existente en los días de Pérez Bonalde, no puede no recibir 
la impresión de algo salvaje; con barrancos peligrosos a 
cada paso, con matas empolvadas y punzantes, con peñas- 
cos que tienen algo de los huesos que se asoman de una 
cara sombría y delgada. El terreno desigual y polvoriento, 
parecía más propio para sacudir y molestar a cada paso 
a los viajeros, que para conciliar sus sueños o sus ensúeños: 
y si el viajero emprendía ese camino bajo el sol del mediodía, 
bien es posible que el calor de Maiquetía le empapara en 
un sudor molesto. , Más que insectos dorados, quizá zumba- 
ran en los sotos bandadas de zancudos, y zigzaguearan por 


las yerbas las culebras. La realidad de Venezuela no está 


toda en “La casita blanca”: está también, y quizá en pro- 
porciones mayores, en “La vida en Río Chico”: y con todo, 


en la “Vuelta a la Patria”, el paisaje ha perdido todos sus 


colores sucios y sangrientos, todas sus formas ásperas y 
salvajes, todos sus elementos peligrosos y hostiles, y ha 
adquirido los colores y las formas de la más trasparente 
levedad. 

Aun una vez es el Amor, el que ha realizado el mila- 
gro (3). Desde la altura suprema a que el Amor a la 
Patria ha llevado al poeta, la imaginación y la fantasía 
sólo ven un paisaje en que las formas han perdido sus 


(3).—A raíz de la publicación del artículo en que Key Ayala 
revelaba que Pérez Bonalde había creado la “Vuelta a la Patria” 
navegando hacia Puerto Cabello, yo publiqué un ensayo, “El pai- 
saje fantástico de Pérez Bonalde”, en que ponía de relieve que en 
realidad las formas y los colores del poema eran imprecisos, le- 
ves, casi diría aéreos, como son casi siempre las formas y los co- 
lores de las imágenes evocadas, sobre todo si se comparan con las 
formas y colores de la imagen real: y parecía concluir que esta 
levedad de colores y formas se debía sólo al hecho de que el poeta 
había compuesto el poema sin tener delante de sí el paisaje real. 


Me había equivocado: -esa levedad se debía, como se desnrende del 


presente ensayo, a una purificación debida al amor, y el hecho de 


, que el poeta compusiera'el poema evocando y no viendo el pai- 


saje, sólo facilitó la tarea de la imaginación creadora. Y cito 
esta equivocación, como un ejemplo de labor crítica en que la im- 


presión estética está acertada, es erróne j j 
la lleva al plan de la encia A 2 ie 
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contornos precisos y sus colores más vivos, para adquirir 
las formas indecisas y los colores azulados y grises de las 
lejanías infinitas. Como en la evocación de lo espiritual 
la imaginación ha borrado lo doloroso, aquí, en el campo 
de lo sensorial, la imaginación ha borrado todos los colores 
más o menos sombríos, para dejar triunfar sólo el azul y 
el blanco de las cumbres lejanas, sólo el oro de los rayos 
solares y de los pistilos de las flores, sólo el rojo de los 
techos: y nadie puede no sentir que esos colores, azul y 
blanco, oro y rojo, son los colores de la vida ancha, serena, 
primaveral (4). Con el azul y el blanco, con el oro y el 
rojo, están amasadas las Vírgenes de los primitivos, las 
escenas religiosas y místicas de Fray Angélico (5): y algo 
casi auroral, flota de veras aún en el paisaje de Pérez 
Bonalde, por aquel derretimiento de todas las formas en 
una substancia cromática levísima. 

Este aligeramiento del paisaje es logrado, en el poema, 
por un vario juego de la imaginación. Primero, por la 
lejanía: como en el umbral del poema, cuando el navegante 
divisa sólo una línea distante, confusa, indecisa, perdida 
entre las brumas y las olas, entre los colores grises y azu- 
les; y como cuando el poeta ve los cocales y las playas 
brillar a la distancia, casi derretidas en la luz del mediodía. 
Luego, por la habilidad con que el poeta sume los.elementos 
del paisaje en la luz: los rayos brilladores juegan por la 
atmósfera azulada, o doran el monte, o se enlazan con los 
impalpables átomos del aire. Pero sugieren algo muy leve 


(4).—A propósito de este juego cromático dominante en el poe- 
ma, es bueno subrayar que Mariano Picón Salas, en la “Antología 
de la moderna poesía venezolana”, habla de matices y colores sor- * 
dos, de clima otoñal, y de un color amarillo que sería, además del 
color de la melancolía otoñal, el color que domina en la “Vuelta 
a la Patria”. Nos encontramos, sin duda alguna, delante de un 
caso de daltonismo crítico que asombra en Picón Salas: 
pero lo más curioso es que el ensayista, a fin de res- 
paldar su afirmación, cita como ¡dominantes ¡en el poema 
tres versos de la segunda parte, que estéticamente no  tie- 
ne nada que ver con la primera, a no ser por la función de real- 
zar, con el dolor del hijo, el amor del patriota. 

(5).—Véase, por ejemplo, “El nombre de San Juan”. De paso, 
recuerdo que aun Wagner, cuando quiso describir el país ideal de 
donde venía Lohengrin, empleó sonidos aéreos, leves, transparen- 


tes. 
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aun las brisas que pasan cargadas de esencias, el viento 
que suspira entre las cuerdas, los perfumados hálitos que 
exhalan los cálices áureos y blancos, las auras fugitivas de 
los mares, los vientos que acarician la montaña, y las auras 
que besan amorosas el manso Guairé; y lo sugieren los 
giros caprichosos de las aves, los suspiros de las olas agi- 
tadas por el remo, el arrullo de las palomas, las £spumas | 
con que las olas escriben sobre la arena humedecida, el | 
murmullo apacible de los límpidos raudales, el melodioso 
trino de las aves, las ondas del éter invisible, y los insectos 
menudos que se abrazan a los pistilos. Hay una suge- 
rencia de aligeramiento hasta en la ansiedad de volar con 
que el poeta se lanza al barquichuelo (6), incita a volar 


a las ondas, a las aves, a las voces, y estimula al remero 


a vogar, y al postillón a precipitarse por la orilla del mar, 
a apurarse agitando el látigo. Pero el recurso creador más 
eficaz, a fin de aligerar el paisaje de toda forma pesada, 
de todo color sombrío, está sin duda en el modo con que 
el poeta alude a los elementos reales sólo de paso, y lo 
colorea sólo con los colores del cielo, el azul y el blanco, 
el oro y el rojo. : 

En realidad, el paisaje inicial se divisa entre brumas, 
y luego aparece sólo con una cumbre azul sobre el éter 
sereno; más adelante, es un monte dorado por el sol del 
mediodía, el que se impone; y deja el paso a otro monte 
azul que lanza retos al zafir de los cielos. Y el poeta, 
al fin, atraviesa el monte, y ve de cerca los árboles corpu- 
lentos de tronco negro: pero su imaginación sigue evocando 
sólo los horizontes, sólo las humildes flores de cáliz áureo 
y blanco. Llega por fin, el poeta, a la vista de Caracas: y 


con los techos rojos y la torre blanca, sigue viendo azules 
las lomas. 


o 


(6).—Acerca de este diminutivo, no es posible no sentir en su 
pronunciación algo que se mueve ágilmente, debido al hecho de que 
hay, en la palabra, todas las vocales. Creo no equivocarme: Pé- 
rez Bonalde tenía una fina sensibilidad musical, que el trozo a que 
pertenece la palabra barquichuelo revela a cada paso, a través de 
aquella grata armonía, de aquellos suspiros de la onda, de aquellas 


notas suaves de las aves, de aquella i 
Bon del idioma' en los labios del > AS que tomaba el dulce 
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Y en cuanto a la rapidez con que roza los elementos 
reales, es bueno subrayar que ellos parecen tener la función 
dominante de despertar lo emotivo. Ya hemos visto que 
los palmares de la ribera evocan la visión de cuando el poeta, 
en su niñez, 


bajo las palmas retozar solía, 
oyendo el arruyar de las palomas, 
bebiendo luz y respirando aromas. 


Los palmares, en sí, no existen, sino como existe la 
piedra que el niño lanza a la superficie de un lago para 
que, hundiéndose, irradie un temblor de círculos vivos; y 
así los demás elementos, el mar y los cocales, el santo suelo, 
las peñas y las ensenadas, todo aparece con la función de 
una tecla, sólo para despertar, de las profundidades del 
pasado, unas oleadas de recuerdos agradables. Hasta los 
pescadores, con sus redes, le recuerdan algo de su infancia, 
de cuando creía que la ciencia fuese “la ciencia de pescar 
con la atarraya”; hasta el monte que está atravesando, y 
ló rodea con todos los elementos de una realidad pesada, 
aparece sólo con la levedad de su aire puro y cargado de 
recuerdos. La realidad, en el poema, parece no ser la que 
impresionaba los sentidos del poeta sino la que la sensación 
evocaba de los abismos del pasado, inmaterial, luminosa, 
aérea: y se comprende cómo el poeta, después de haber 
columpiado su imaginación de un elemento de la realidad 
a un elemento de su vida espiritual, acabe por quedarse . 
en absoluto en lo espiritual, sumiéndose en la contempla- ' 
ción de unas quimeras, en la indefinible vaguedad de un . 
sueño. El paisaje real, ya aligerado en sus formas y en 
sus colores, acaba por desaparecer: los ojos se quedan sin 
miradas, y sólo vive, en el alma, el mundo de los recuerdos 
y de los sueños. 

Pero el poeta viajaba hacia su Patria, hacia su Caracas: 
y bien debía, en un punto de su viaje, despertar del sueño, 
y contemplar una forma definida.. Hasta cuando su imagi- 
nación vagaba por las peñas y las ensenadas, bien podía 
aligerar las formas y los colores, y dejarlo todo en esa 


vaguedad que es propia del sueño: pero delante de Caracas, 
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de una ciudad bien definida en el mapa y en la realidad, 
la imaginación no podía substraerse a la necesidad de unas 
pinceladas realísticas. Y aquí es, exactamente aquí, en este 
acercamiento a la realidad, donde podía latir el peligro de 
que la imaginación creadora agrietara la levedad de sus 


' imágenes y emociones, con la estridencia de formas dema- 


siado pesadas, de colores demasiado cargados: y es, por 
el contrario, precisamente aquí, donde la imaginación de 
Pérez Bonalde llega a una cumbre de su actividad creadora. 

La contemplación interior del Poeta, mientras él viaja- 
ba entre los montes, era tan fuerte, que sólo podía interrum- 
pirla una voz desde afuera: es el auriga, el que despierta 


al poeta: “Caracas, allí está” (7). Y el poeta la contempla: 


Caracas allí está! Sus techos rojos, 
su blanca torre, sus azules lomas, 
y sus bandas de tímidas palomas, 
hacen nublar de lágrimas mis ojos! 


La ciudad estaba allí, tendida—a las faldas del Avila empi- 
nado: fotográficamente. Y con todo, la imaginación crea- 
dora del poeta, en su ansiedad de aligerarlo todo, no ha 
visto el color verde de las lomas que rodean la ciudad, y 
ha continuado en ver, en torno suyo, algo azul. Ni era 
posible continuar en la realidad: la realidad habría traído 


consigo, ahora, la vista del cementerio de los Hijos de Dios, 


en donde el poeta tenía su madre muerta: era preciso evadir 
nuevamente de esa realidad, refugiarse nuevamente en un 
mundo espiritual. Y la evasión, vino: pero no en el pasado, 


(7) —A propósito de este grito del auriga, creo deber plantear 
un problema de carácter histórico, La “Vuelta a la Patria” apa- 
reció primero en “Estrofas”, publicadas en New York en 1877, lue- 
go en “Ritmos”, publicados en 1880: pero en 1867 moría en Cú- 
cuta, durante el famoso terremoto que asoló la ciudad, el maracai- 
bero Pedro 4 José Hernández, que en 1867 escribía en  Cú- 
cuta una “Vuelta a la Patria” que tiene, con .el poema 
de Pérez Bonalde, unos raros puntos de semejanza.  Pri- 
mero, fué escrita imaginando la: vuelta, como lo fué el poema de 
Pérez Bonalde; luego tiene un “Arriba, marinero”, que recuerda el 
Boga, boga remero”; y por fin ostenta un “AMí está la colina”, 


Que no puede no sugerir el “Caracas allí está”. ¿Coincidencias ? 


Puede ser: con todo, bien podría ser que Pérez Bonalde leyera el 


poema, y compusiera el su j ; ; o , 
gunas de sus imágenes. dopo la impresión que le hicieron al 
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para acariciar las imágenes risueñas de la infancia; no 
en el futuro, acariciando ensueños de felicidad: vino de 
una manera más artística, creando comparaciones y metá- 
foras. La imagen de Caracas, tendida a los pies del Avila, 
se trueca de repente en la imagen de una 


odalisca rendida 
a los pies del Sultán enamorado; 


y todas las demás imágenes del paisaje que rodea al poeta, 
o que el poeta contempla, de repente se armonizan con 
sendas imágenes amorosas: 
Hay fiesta en el espacio y la campaña, 

fiesta de paz y amores; 

acarician los vientos la montaña; 

del bosque los alados trovadores 

su dulce canturía 


dejan oir en la alameda umbría; 
los menudos insectos de las flores 


a los dorados pístilos se abrazan; 


besa el aura amorosa al manso Guaire, 
y con los rayos de la luz se enlazan 
los impalpables átomos del aire. 


No hay sólo levedad de imágenes y colores: hay también 
imágenes de la más pura sensibilidad amorosa: los vientos 
acarician, los insectos abrazan, los átomos se enlazan, y 
el aura amorosa, besa: hasta las aves son trovadores, sugi- 
riendo la imagen de las Cortes de amor. Estamos delante 
del trozo dominante del poema: y domina,. exactamente, 
porque el amor, que hasta ahora ha imantado la imagina- 
ción creadora sólo para que atrajera emociones risueñas 
y formas cromática y plásticamente leves, impalpables, 
aéreas, aquí por fin logra que la imaginación fusione lo amo- 
roso y lo real. 


El poeta ha vuelto a soñar, confundiendo las imágenes 
reales con imágenes de sueño, las. del amor, como acontece 


cuando el alma está para despertarse, y la imaginación 


ajusta sus visiones a las sensaciones reales. Y la visión 
suprema ha llevado el alma a esa intensidad del goce, que 
nunca puede durar, y siempre provoca el despertamiento. 
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En Caracas, en la ciudad tendida como una odalisca amo- 
rosa, el poeta tenía la madre muerta: y al despertar, es el 
recuerdo de la muerte el que el poeta siente en sus entrañas, 
y a través de la muerte la imaginación lo enluta todo. El 
amor a la Patria había hecho olvidar al poeta que ya no 
tenía hogar, y la imaginación le había creado en torno un 
paisaje luminoso: ahora, con la imaginación velada por el 
recuerdo funeral, aparecerá por fin la realidad, en la cual 
lo azul se trocará finalmente en verde, y el blanco en negro: 


Ya no hay fiesta en los aires; ya no alegra 
la luz que el campo dora: 
ya no hay sino la negra 
pena cruel que el pecho me devora. * 


Está a la vista, sobre el verde manto de la llanura, “la ciudad 
de las tumbas y del llanto”: ha terminado la purificación 
def paisaje y del pasado; y el poeta puede entrar solo, 
arrodillarse solo sobre la tumba de su madre, porque allí 
no lo acompaña más su imaginación creadora sino su ima- 
ginación evocadora. 

La “Vuelta a la Patria” de Pérez Bonalde es el poema 
en que el amor a la Patria ha realizado el milagro de 
suprimir todo lo que de doloroso podía guardar el poeta 
en su corazón herido, y todo lo que de pesado y desagra- 
dable podía tener el paisaje de su patria amada (8). Esta- 
mos delante del milagro por el cual Cristo, si es lícito com- 
parar las cosas profanas con las divinas, aparecía sobre el 
monte Tabor, entre los dos profetas, transfigurado, al punto 
que los apóstoles podían verlo aligerado como para un 
vuelo, con su corporeidad derretida en pura luz; estamos 
delante del mismo milagro, esta vez artístico y no místico, 
por el cual Beatriz vive, en la poesía de Dante, sólo econ 
lo más inmaterial de su ser humano, consu sonrisa y su 
mirada. Atisbos de esta purificación de la patria en nom- 

bre del amor, preexistían, sin duda alguna, a la “Vuelta 


.  ,(8).—Quien desée ver lo que de desagradable podía sentir el 
viajero atravesando el. Avila Spee llegar oca Fl “Les ps 
cés de Caracas” por Martín-Maillefer, publicados en 1829 en Fran- 
cia, y traducidos al castellano .en 1917 -por Key -Ayala. 
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a la Patria”: y uno de estos atisbos está en la misma Divina 
Comedia, en donde Dante sueña con volver a Florencia, y 
llama a su patria el dulce redil en donde había vivido como 
un cordero: pero en Dante la transfiguración de la patria en 
un dulce redil está agrietada por la improvisa aparición 
de los lobos que habían acechado al poeta, y seguían ace- 
chándolo. En Dante, el amor a la patria estaba perenne- 
mente amargado por el odio a sus enemigos: era un amor 
imperfecto, todavía turbio y tempestuoso, a pesar de ser 
grande. En Pérez Bonalde, por el contrario, el amor a la 
Patria había dejado caer en el fondo del corazón todas las 
suciedades del odio, y resplandecía como un agua traspa- 
rente y tranquila. El imán de su amor era más puro, y 
' por lo tanto con más fuerza: a esto se debe que su imagi- 
nación haya podido transfigurar todo el pasado de su vida, 
todo el paisaje de su Patria. Y el valor estético de la 
“Vuelta a la Patria” reside, exactamente, en esta transfi- 
guración, en este aligeramiento luminoso (9) del paisaje 
- espiritual y del paisaje natural; y reside, sobre todo, en 
esa armonía entre lo espiritual y lo natural, por la cual, a 
cada paso, las emociones del poeta se enlazan con una 
imagen sensorial, o brotan de ella como una flor aérea, 
toda suavidad y perfume. 
E. C. 
Caracas, 1946. 


(9).—Como en el mundo emotivo, aun en el mundo sensorial 
hay elementos que contrastan con la tonalidad leve del conjunto, y 
aparecen en su pesadez real: el anclá de férreo diente que muerde 
el fondo del mar, el carro que se precipita, la alameda umbría y 
los botes que se acercan al buque: pero también en ese mundo sen- 
sorial, los elementos pesados o sombríos tienen el valor de realizar 
los colores y las formas alígeras, con la misma función que en el 
cuadro de Fray Angélico, ya citado, tienen el paraguas negro, las 
puntas de las botas negras, y un punto del corredor igualmente os- 
curo respecto a la luminosidad auroral del conjunto. ñ xx en, cuanto 
a los botes de la “Vuelta a la Patria”, no creo inútil señalar el 
modo con que el poeta ha. escurrido el bulto, desplegando. sobre 
ellos, al aire puro y blando—la enseña tricolor del pueblo mío”: el 
cual, si no me equivoco, es un recurso similar al que el poeta 
emplea a propósito del marinero: que es, en sí, tosco, pero que ¿5e 
-transfigura de repente por la magia que toma, en sus labios, “el 
dulce son: de su nativo idioma”. 
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NACIMIENTO Y BAUTIZO DE LA 
'""VUELTA ALA PATRIA” 


por S. Key-Ayala 


A la memoria de Luis Correa 


Pp REOCUPABA a Luis Correa un problema oscuro en 
la biografía de Pérez Bonalde. Cuando el gran 


poeta hizo el primer retorno a Venezuela después de la 


muerte de la madre, resucitada en sus versos, no entró 
a la tierra nativa por el Puerto de La Guaira. Llegó a 
Puerto Cabello. ¿En cuál ocasión realizó Pérez Bonalde el 
viaje pintado con tal emoción y verismo: saludo del Avila, 
trayectoria del coche-diligencia por la playa de Maique- 
tía, escalamiento del cerro, “visión de Caracas y diálogo- 
monólogo del cementerio ? 


Después de la muerte de Correa, el misterio ha sido 
para mí revelado. Una vez más la realidad ha pugnado 
con la fantasía. 


Cuando hace unos meses publiqué un corto ensayo 
sobre la obra perdida de Pérez Bonalde, la señora Emma 
Sucre Pérez Bonalde de De la Rosa me invitó a conversar 
con ella. Detenida conversación, cargada de recuerdos de 
la señora Sucre, para mí cuajada en frutos de rico interés. 


Tema central, la simpática figura del poeta, y su vida 
atormentada. 


Fué a bordo del barco en que Pérez Bonalde regresaba ' 


a la tierra nativa, rumbo «a Puerto Cabello, donde nació 
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la “Vuelta a la Patria”. Nació, vió la luz. ¿Cuánto tiempo 
había estado en el alma del hijo infeliz, moviéndose hacia 
la luz por una gestación de sueño? 

El poeta mismo responde a la pregunta: 


Una línea indecisa 
Entre brumas y ondas se divisa. 


Va extendiéndose el cerro 
Y unas formas extrañas va tomando, 


Formas que he visto cuando 
Soñaba, con la dicha en mi destierro. 


Días y meses, el desterrado estuvo haciendo el viaje de 
vuelta a la patria y se vió llegar con el pecho henchido por 
la emoción del retorno, primero; después, henchidos los 
ojos por el resto de sus lágrimas. Ahora viaja en realidad 
hacia “la tierra amiga”. Imagino la escena del alumbra- 
miento: Pérez Bonalde está en el puente del barco sentado 


ante una mesita con aquél donaire señoril que los años 


acentuaron. Sobre la mesita, frente a él, un vaso y una 
botella de cerveza. Al lado, en una silla, un libro de versos 
o de viajes. A manera de marcador, una ihaz de cuartillas 
y un lápiz. Pérez Bonalde da la espalda al Norte, donde 
el frío “hiela los espacios y las almas”. Mira hacia el Sur, 
adivinando, presintiendo “la tierra amiga”. En la mono- 
tonía «del aislamiento, la fantasía traspone la realidad 
circundante y navega por el mar de los sueños. El, barco 
va hacia Puerto Cabello. El sueño, hacia La Guaira. Triunfa 
el sueño. 

Eran tan vivas las dotes de Pérez Bonalde para los 
versos, que los improvisaba a menudo sin saberlo. Según 
el testimomio tan valedero de Manuel Revenga, algunas 
de las voesías de Pérez Bonalde nacieron así. En los 
tristes días del ocaso del poeta, se citaban versos suyos 
nacidos por creación inconsciente durante los paliques y 
las francachelas del Café del Comercio. 

Del modo más natural nació la “Vuelta a la Patria”. 
En el más veloz de los barcos, el del anhelo, del dolor y 
del ensueño, el poeta avanza hacia La Guaira. Se ve llegar. 
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De pronto ha tomado el haz de cuartillas. El lápiz, dócil 
copia lo que el sueño dicta: 


rd 


Tierra! grita en la prora el navegante 
Y, confusa y distante, 

Una línea indecisa 

Entre brumas y ondas se divisa... 


El poeta y el verso marchan hacia el dolor. Nada 
detendrá al hijo en el camino del camposanto, al sueño en 
su carrera. 

Después, el viandante, desahogado ya su corazón, 
despierta del delirio. Ha vuelto a la realidad. Se encuentra 
solo frente al universo que ignora “el no escuchado lamen- 
tar de uno”. Vuelve a encontrarse con la vida, que reclama 
valor y lucha. También, sobre el puente del barco, el poeta 
al estampar el último verso de su poema, ha vuelto a la 
realidad. Está solo ante una mesita y una botella de cer- 
veza. La “Vuelta a la Patria” ha nacido. Pérez Bonalde 
retocará después algún verso, agregará otros, eliminará 

¡un sonido ingrato, reemplazará una palabra inerte con otra 

emotiva. Ahora, dobla las cuartillas sin leerlas, con aire 
de cansancio, las guarda en el bosillo, apura un vaso de 
cerveza y se absorbe mirando con vaguedad el impasible 
horizonte. 


! TI 3 
Esperaban a Pérez Bonalde en Puerto Cabello familia 
y amigos. Se había dispuesto una comida para agasajarlo, 
y todos se eforzaban por hacerle más gratas las primeras 


horas del regreso. Para los niños, entre los cuales estaba 
su sobrina Emma, se dispondría una mesa aparte de la 


mesa de los grandes. Al enterarse Pérez Bonelde del pro- 


yecto, pidió del modo más resuelto, que los niños comieran 
en la misma mesa que él. Se honró la decisión del poeta 
que temprano aprendió según la frase tierna de Romero- 
garcía, “el culto de las flores y de los niños en la tierra 
de la libertad”. Se recomendó a los niños la mayor com- 


- postura y silencio, 
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Al final de la comida, Pérez Bonalde se puso de pie 
y dijo: “Voy a leer unos versos inéditos recién escritos”. 
Pidió a todos: que por ningún caso interrumpiesen la lec- 
tura. Y con grave continente la apostura gentil, la voz 
empapada de emoción, comenzó de nuevo: “ 


Tierra! grita en la prora el navegante 
Y, confusa y distante, 

Una línea indecisa 

Entre brumas y ondas se divisa... 


Igual que el buque, se borraba para él la escena cir- 
cundante. Cuando concluyó, permaneció unos instantes 
como ausente. Luego recorrió con mirada imprecisa la 
mesa. Los grandes estaban emocionados, los niños llorosos. 
Con un gesto algo brusco, el poeta detuvo cualquiera ten- 
tativa de aplauso: 

—No me digan nada. No me digan nada. Esto es lo 
que yo quería. Esto es lo que yo deseaba... 

La “Vuelta a la Patria”, nacida de dolor y ensueño, 
se bautizaba con emoción y con lágrimas. Tal ha sido su 
destino en las letras venezolanas. 

S. K.-A. 

Caracas, 1941. 
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PEREZ BONALDE COMO POETA DE INFLUENCIAS 
LIRICAS GERMANAS 


por Pascual de Arroyo Lameda 


Der Dichter ein Seher. 
(G. H. von Schubert). 


Es en su primorosa colección de poemas originales y 

de traducciones de algunas poesías selectas de líricos 
extranjeros y que con el título de RITMOS, nuestro gran 
bardo publicó en Nueva York en 1874, donde puede admi- 
rarse la paráfrasis que Pérez Bonalde hace del bellísimo can- 
to “Er ist's” a la primavera que ya anuncia su llegar 
del poeta alemán Eduardo Moerike, Su traductor la llama 
simplemente “Primavera” y, a pesar de que la libre tra- 
ducción y paráfrasis lo es de una poesía que en su forma 
original consta de sólo nueve versos, nuestro feliz inter- 
pretador agrégale copiosas estrofas más brotadas de su 


t numen fecundado, diríase, por la sublime inspiración ajena 


de la lírica original. Por un olvido, a no dudarlo, Pérez 


- nada dice del autor imitado, ni, como en otras traducciones 


de “Ritmos” aparece allí el nombre del poeta a quien tra- 
duce. Más a todo lector informado de la literatura alemana, 
no podría pasar por alto que “Primavera” es la traducción 
y paráfrasis de uno de los poemas más fragantes de quien 
la moderna crítica de su país saluda hoy con entusiasmo 
casi unánime cual el segundo poeta de Alemania inmedia- 
tamente después del olímpico Goethe, y además como el más 
helénico de forma de los cultores de la lírica germana. 
“Er it's”, figura en todas las antología$ de la poesía román- 
tica de esa literatura, pues Moerike fué de los más proto- 
típicos poetas de esa escuela tan poco conocida en sus 


secretas visiones metafísicas de la belleza y del mundo ideal 


que tan distinta hácela del romanticismo francés, del espa- 
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ñol y aún del inglés, expresiones apenas trascendentes de 
accesibles y generales nociones ideales. No conocemos 
los libros de poesías extranjeras que Pérez Bonalde leyera, 
y ni siquiera sabemos si sus descendientes conservan su 
biblioteca poética, pero hemos de suponer casi con certeza 
que su*conocimiento de la literatura romántica alemana, 
aunque limitado en sus pocas traducciones a algunos poemas 
de Lenau, de Uhland, del “Er ist's” de Moerike, y al “Roman- 
cero” de Enrique Heine, no del todo romántico propiamente, 
ha debido ser quizás amplio, pero no profundo. ¿Conocía 


_ Pérez Bonalde la doctrina metafísica, los términos sutiles 


de la filosofía poética que constituyen la esencia de esa 
manera de sentir, de vibrar, de ver y de vivir que practi- 
caban los románticos alemanes en una filosofía estética 
y moral de la existencia, recóndita y nebulosa? ¿Llegaría 
nuestro aeda venezolano a penetrar y a conocer hondamente 
el secreto sentimental misterioso del alma romántica ale- 
mana? La lectura de sus traducciones y el estudio de sus 
poesías propias, de influencia o inspiración germánica re- 
velarían tan sólo un conocimiento simpático no iniciado, 
o una armonía temperamental que hacíale congeniar con 
estrecho acordamiento en la expresión de afectos y emo- 
ciones tan sólo semejantes, con el alma de esos otros recón- 
ditos y contemp)ativos visionarios del mundo del crepuscular 
sentimiento: “Der Dichter ein Seher”, “el poeta, un vidente!, 


_como decía Schubert al enaltecer la clarividencia del Traum- 


bilder, que corta y crea sueños, para que “el mundo se torne 
sueño y el sueño se torne el mundo”, y para así salvarnos 
de la regularidad y la banalidad de la vida. ¿Contemplaría 
Pérez Bonalde la Flor Azul, blaue Blume, símbolo de 
la aspiración nostálgica, Sehnsuch nach der Sehnsuch, de 
la melancolía impregnada de saber lejano que suspira eter- 
namente? Si sintiola, sería tan únicamente en su poe-. 
ma “Flor”, donde el recuerdo' y la imagen de la hija 
muerta en flor de la edad, revela como se puede anhelar al 
ser adorado desaparecido del mundo visible o real para irse 
a un Más Allá hacia el cual se exhalaban sus gemidos y sus 
evocaciones inefables. “Flor” sería también poema que por 
lo doliente y hondo recuerda los temas favoritos de los ro- 
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mánticos alemanes. Pérez Bonalde llega a encarnar en esos 
versos dolientes en que su corazón alcanza al sentimiento 
en lo que tiene de más amplio y de más indivisible, el gemiit 
de la poesía absoluta, diríase. 


Pero posee el genio romántico de la lírica alemana otros 
conceptos, oscuros y metafísicos, casi diríamos enigmáticos 
que sería difícil sentir y alcanzar para otras almas que no 
sean innatamente germánicas en su nebulosa psicología y 
otras causas raciales y sentimentales. ¿Qué diríamos, para 
citar otro ejemplo, de esos indefinibles conceptos que esos 
filósofos de la belleza y de lo absoluto poético llaman, ima- 
ginación del corazón, idealismo mágico, el extraño, invero- 
símil, Umheimlich, el leyendario Fremde, el lado nocturno 
del alma, Nachtseite, lleno de glorias misteriosas, y el 
Stimmung, afinamiento excelso del alma, acústica del alma, 
de inefabilidad moral y “condiciones psíquicas” musicales ? 


No creemos que Pérez Bonalde, llegue nunca a asimilar 
ni mucho menos a encarnar en sus poemas más marcada- 
mente germánicos esas características inaccesibles del ro- 
manticisco alemán, surgidas misteriosamente de un mo- 
mento histórico y patriótico, religioso y filosófico excepcio- 
nales en la vida de una nación. En vano buscaremos en 
los poemas más hondos y recónditos de nuestro bardo vene- 
zolano el aura crepuscular de esos crepusculares poetas. 
Con todo, en muchas ocasiones Pérez Bonalde rima y canta 
con la soñadora, vagarosa Shwaermerei de un Eichendorf 
o Uhland, como en “Pensando en tí”, “A un Ave”, “Lágri- 
mas”, “Luz Reflejada”, “Flores y Nubes”. O vierte en su 


labor poética de esos sus poemas menores, toda la influen- 


cia recogida en su alma finamente receptiva de esos extá- 
ticos líricos de la Sehnsucht que agobia de hondos tremores 
al corazón sensible. Una clara reminiscencia o insconsciente 
imitación de Brentano, el gran poeta del Klangbild román- 
tico, por su eólica armonía de sonidos e imágenes, serían 


- sus poemas cortos “La Ocasión” y “Sombra”, aún “cuando 


jamás llegan a la musicalidad increíble del supremo artista 
del Volkslied. “Nocturno”, otro de los más hermosos cantos 
de Pérez Bonalde, sugiere otra vez a quien haya leído los 
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poemas nocturnales del mismo Eduardo Moerike, si nuestro 
poeta venezolano no se inspiraría directamente en ellos para 
así haber llegado a expresar tan felizmente y tan seme- 
jantemente el Nachtseite, o nocturno del alma, el sueño y la 
noche misteriosa del gran poeta de Suabia. “An die 
Geliebte”, parecería que Pérez Bonalde lo hubiera vertido 
casi sin escrúpulos en su poesía “Sueño”. Indudablemente 
que Pérez Bonalde leía intensamente a Mórike, aún cuando 
no tengamos otros datos para asegurarlo. Las repetidas 
exclamaciones, raptos y fervores de Moerike, los hallamos 
de continuo en Pérez Bonalde. De todos modos el ilustre 
imitador es digno de los genios poéticos a quienes imita. 
Tiene de ellos la indisciplinada fantasía, el desorden ideo- 
lógico que solamente el anhelo de una superior armonía 
del alma justifican en su ensueño y su pasión aspiradores. 

Lástima es, sin embargo, que no nos haya dejado sino 
tan corto acervo de traducciones de esos poetas alemanes 
representativos del Romanticismo genuino, y que haya en 
cambio absorbido lo mejor de su tiempo la versión de 
Enrique Heine, el menos caracterizado, pues hay en él 
apenas las cualidades del genio poético romántico alemán, 
ya que Heine formaba en las filas de la Joven Alemania, 
muy distinta en sus tendencias y escuela. En cambio el 
alma poética de Pérez Bonalde se contaminó un tanto, si no 
del cinismo y acritud del gran bardo de “El Romancero”, 
sí de su escepticismo e ironía amargada. Felizmente que 
así como Heine' halló la paz final para su espíritu atormen- 
tado en la profesión de la fe teísta y en la cristiana muerte. 
de quien ya oraba en la “Romería a Klevaar”, (traducida 
bellamente por el mismo Pérez Bonalde), y en el canto 
arrebatado al Corazón de Cristo, en “Die Nordsee”, así 
nuestro doliente poeta venezolano defendiólo la nobleza in- 
nata de su alma, y la imperecedera esencia cristiana de 
sus recuerdos y esperanzas. 

Mas creemos que en cambio, y como una cualidad uni- 
versal a la bella poesía magistral, sí hallaremos la poesía 
del alma, la seelendichtung, de un Goethe, poesía llena de 
lo ideal con todas sus espléndidas calidades. La “Vuelta 
a la Patria”, no está acaso iluminada de seelendichtung, y 
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muchas de sus más emocionados pasajes, del Stimmung, 
en juego armonioso y musical del alma arrebatada por el 
dolor y el momento sublime que la conmueve hasta lo 
inefable? En esos cantos, el estro de nuestro poeta alcanza 
alturas sentimentales espiritualmente abstractas. Y el culto 
y respeto de la belleza, don del verdadero poeta y no pro- 
piedad exclusiva del romanticismo germánico, ése sí que 
hemos de admirarlo en Pérez Bonalde no ya en su sola 
labor de poeta artífice de versos, sino en los rasgos más 
elevados de su vida de hombre-poeta: en la altivez, la gallar- 
día, el garbo, la aspiración, que revelan muchos de sus 
dichos y conversaciones. Es precisamente ese gran cantor, 
Mórike, que Pérez Bonalde imita en “Primavera”, quien 
mejor que ningún otro poeta ha definido la verdadera noción 
de la belleza, mejor todavía que Shakespeare y que Keats 
en sus definiciones tan celebradas. Es en su corto pero in- 
tenso y solemne poema “La Lámpara”, donde Mórike nos 
dice que: 
“Was aber shoen ist selig es"sheint in ihm selbst”. 
“Que todo cuanto es bello, sagrado es en sí mismo” 


Sagrado, consagrado, selig, es todo objeto de belleza 
más aún que sólo un objeto de alegría, y más todavía que 
en la definición shakespeareana, es no ya solamente ese 
su poder sagrado apenas menos fuerte que el de una flor, 
sino intocable y dominador desde su eterna consagración. 
Unicamente así, la belleza es verdad y la verdad es belleza, 
acercándose a dos de los atributos divinos de Dios mismo, 
en quien imperan absolutos. 

El alma elevada, y rememoradora de Pérez Bonalde, 
a pesar de sus ligeros extravíos de conducta para nada 
mencionables en su caso espiritual de poeta, llegó a captar 
y a manifestar en sus cantos las más valiosas emociones 
y músicas espirituales del mundo de lo Bello en sus motivos 
más nobles. “El Poema del Niágara”, y la “Vuelta a la 
Patria” lo comprueban plenamente. No necesitaba tal vez 
ir en busca de lejanas escuelas poéticas para dar a su 
corazón y a su mente el alimento preciso para sus emocio- 
nes e inspiraciones. Los grandes dolores de su vida, ante 
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los que su magnífica sensibilidad se estremecía gemidora 
o exultada, bastaban de suyo a elevarlo a las regiones de 
la Stimmung o del Sehnsucht de esa extraña literatura del 
país universal del alma y sus misterios, estados del alma 
esencialmente propiedad de todos los espíritus que sienten, 
que admiran y que anhelan bajo las sombras de la vida o 
en la radiosa luz de sus momentos eternos. Recordad su 
grácil y suspiradora poesía, “A un ave”. 

Si entre aquellas singulares figuras literarias del Ro- 
manticismo alemán, constelación peregrina en la que es- 
plenden Novalis y Tieck, Kleist y Chamisso, Hoffmann y 
Schlegel, Hólderlin y Moerike, Achin d'Arnim y Lenau, 
buscáramos una a la cual asemejar nuestro romántico poeta 
- venezolano, sería sin duda la atormentada y caballeresca 
figura de Clemente Brentano, habitante del imaginario país 
musical de Vaduz, “su patria del alma”, 


vor den Schatzen meines Innern 

vor der Gipfeln meines Strebens, 

a la vista de los tesoros de mi alma, 
ante las cumbres a las que yo aspiro, 


la que sugiere al momento la hermosa cabeza de encres- 
pada cabellera, abultadas facciones y ponderosa frente de 
Pérez Bonalde tal así también los negros y rizados cabellos 
y el rostro abrumado de melancolía, ensueño y esperanzada 
búsqueda: 


Hor, golden wehn die Tóne nieder, 

Stille, stille, lass uns laushen! 

Escuchas? He aquí la música de soplos de oro, 
Silencio! Paz! Dejemos venir a nosotros esos sones! 


la 


del lírico de “Abendstándchen”. 

Su misma vida viajera y errabunda, y su final quietud 
de alma a la sombra de la fe de nuevo hallada ante las 
visiones redentoras de Catalina Emmerich, recuerdan los 
días finales semejantes del trovador de la “Vuelta a la 
Patria”, cuando fervores extraños arrebataban su ardorosa 
inteligencia hacia espirituales celajes que habrían de for- 
marle el áureo crepúsculo de toda alma ansiado: 
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Cristo de mi esperanza y mis ensueños, 
¿por qué no resucitas en mi alma? 


El canto de cisne del poeta romántico ha de ser lo 
que ellos llamaban, “poesía de la poesía”, es decir, “triunfo 
de la poesía sobre la vida, poder predominante en el hom- 
bre del elemento creador”. 

Y 
* * 


Todos los que cultivan los fervores desinteresados del 
espíritu, los aristócratas de lo ideal, han de sentir ante 
la lectura de “La Vuelta a la Patria”, las muchas posibi- 
lidades hermosas de ennoblecimiento cívico que ese gran 
poema encierra en sus descripciones y rememoraciones. La 
- sola idea de la patria, a más de su valor como objeto de 
poesía y de exaltación romántica o épica, encierra también 
con nacionalista licitud, derechos de altiva afirmación, aún 
altruísta, y en sí es uno de los ideales de la fraternidad 
social cristiana. Muchos pusiéranse, tal vez, a pensar en 
la misión que incumbe al poeta, “Hierofante del porvenir”, 
que diría Shelley en su “Elogio de la Poesía”, para dejar 
oír su voz en el concierto de las demás autorizadas voces, 
aún como político o legislador, llevado del anhelo de subli- 
mes cosas idas, pero sugerentes de otras sublimes cosas 
posibles. : 

Y ciertamente que si Pérez Bonalde, desde las eternas 
playas del Más Allá, ripise ulteriores amoris, de la “Eneida”, 
- retornara en viaje otra vez a la patria terrena, admiraría 
como poeta variadísimos hallazgos nuevos y excelentes, 
surgidos en el suelo patrio, cosas de belleza y de cultura, 
de libertad y de civismo, de ciencia y de noble esfuerzo, 
pero, ¿por qué no decirlo?, lamentaría también de mate- 
riales innovaciones que inspiradas por la rapiña y la usura, 
asesinan los arbolados y el paisaje, o ciegan y emparedan 
los abiertos horizontes que brindaban los puentes sobre 
los ríos verdegueantes. En su lugar, el llamado progreso 
ha edificado brutales bloques utilitarios de cuadrados mu- 
ros sobre las fontanas cegadas y los árboles muertos, o 
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rasca-cielos que no miran hacia lo alto sinó en busca de 
más espacio y de más tiempo para la codicia y el pecado. 
¿Dónde hallar a la ciudad ideal.que ha cantado ese otro 
moderno poeta romántico de Estados Unidos, Vachel Lind- 
say, donde no se hallen cínicos night-clubs ni onerosos y 
vulgares centros de disipación del alma-y la inteligencia 
que tienden al paso de nuestros campesinos y nuestros 
jóvenes inexpertos la red de sus tentaciones artificiosas en 
vez de los soleados campos o de las montañas lejanas y 
azules? ¿Para qué lo bello, espiritual, ni el silencio reco- 
gedor, ni las vírgenes soledades? Tumulto y algarabía, usos 
y modas ciudadanas asesinas de almas y de corazones, he 
aquí el lema del pagano avance cultural donde ordénales 
a los poetas hallar poesía y belleza! 


Pérez Bonalde, como también todo otro poeta visio- 
nario de hondas intuiciones o sensaciones estéticas y huma- 
nitarias, hubiera apostrofado en otra “Vuelta a la Patria” 
esas infernales apariciones brotadas en el seno ultrajado 
de las más bellas perspectivas y lejanías hoy ya en gran 
parte desoladas por la nueva edad del mundo. Y en su 
nuevo canto echaría de menos mayor genio moralista en 
los que gobiernan para que aplicasen el rigor de.las leyes 
del espíritu para domeñar los ciegos instintos de la materia 
en las almas y recordar los preceptos de una nobleza que 
obliga hasta el sacrificio a los intereses de la economía. 
Y echaría de menos, junto con otros muchos primevales 
y rústicos encantos, saturado como se hallaría de las excel- 
situdes de la Patria celeste de donde nos viene, donde el 
espíritu reina, que el suelo natal sólo obedeciera a una 
Cristocéntrica ideología de la acción moral y de la contem- 
plación estética, espiritual. 

Mas a estas horas, un muy otro paisaje lejano y cerca- 
no, entenebrece las playas de América, y a las ciudades 
un tiempo coloniales y virreinales. Roja bruma encubre 
sus “líneas indecisas”, y siniestro ambiente neo-pagano 
amenaza bastardear la sangre azul con el pecado de una 
adulterada y corruptora democracia, envidiosa de las man- 
tuanas gallardías heredadas de austeros antepasados. ¿Qué 
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harán entonces los que de vuelta a las patrias, esperan 
hallarlas enaltecidas y hermoseadas durante la ausencia ? 
Con horror huirán de sus playas erizadas y caliginosas, y 
remontarán veloces el vuelo hacia la verdadera Patria 
incorruptible y perdurable: 


Ay... Después, ¿quién a los cielos 
otra vez me llevará? 
(Playas) 


Así canta el autor de nuestro mejor poema de patrio 
amor, con gemir de desengaño vidente y profético. Que 
el azul de “Primavera”, esplenda, sin embargo y a despecho 
de todo, sobre el panorama del suelo natal que lo nombra 
entre sus hijos ilustres cuya voz escuchará siempre cantar 
desde las alturas! ? 

P.de A. L. 
Nota del autor. 


Para la más acertada comprensión de la Escuela román- 
tica alemana y del espíritu de su vasta producción literaria 
en prosa y en verso, verdadero reino maravilloso del senti- 
miento humano en sus más hondos misterios y emociones . 
indefinibles, damos a conocer enseguida algunas de las 
nociones filosóficas, metafísicas y estéticas más recónditas 
y más características, que constituyen su idealista y penum- 
brosa esencia. Sólo manifestaciones diluídas y lejanas de 
esas originales propiedades del romanticismo alemán, halla- 
rémoslas en las demás literaturas románticas inglesa, italia- 
na, francesa o española, tan espléndidas y admirables 


a su vez por otros respetos poéticos tal vez más claros y 
racionales. 


Términos estéticos y metafísicos 
del pensamiento poético-filosófico 
en el romanticismo alemán. 


: SCHWAERMEREI.-—Lo mismo que reverie, ensoña- 
ción, melancolía. También traumerei, misticismo vago y dis- 


perso. En el poeta y cuentista de cuentos fantásticos, 
Ludwig Tieck, por ejemplo. 
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WITZ.— Principio de afinidad, facultad de ligar sin 
cesar los principios opuestos, obra propia del genio, “mens- 
trum universale”. De aquí expresiones como “reía de una 
manera infinitamente seria”, o cuando se habla de la melan- 
colía y el gozo, la infancia y la sabiduría. El genio, según 
Novalis, es una pluralidad, ser genio es estar en sociedad 
consigo mismo. Esta unión de contradicciones es la que ese 
gran poeta visionario y juvenil ha cantado en el poema, 
“El matrimonio de las Estaciones ”. 

SEHNSUCHT—Nostalgia, anhelo, Sehsucht nach der 
Sehnsucht, una nostalgia que anhela, un anhelo en pos 
de otro anhelo. La aspiración nostálgica, melancolía sabia. 


STIMMUNG—-Juego armonioso, musical de los colores 
de los sonidos. Juego armonioso e igual del alma toda gran- 
deza; energía, voz del deber eterno, poesía absoluta. “Acús- 
tica del alma”. Musicalidad del alma por su inefabilidad 
moral. En el estado de Stimmung, las “condiciones psí- 


'" quicas” son de naturaleza musical. Instantes llenos de 


grandeza y de energía en el alma. Un alma acordada, es 
un alma en estado de Stimmung. 

GEMUT—El Stimmung*es uno de los efectos de una 
causa más vasta todavía: el GEMUT, término no menos 
intraducible, que según los casos designa el alma, el corazón 
o el sentimiento en lo que tienen de más amplio y de 
más indivisible. Es el “Yo mágico” de Novalis. Es del 
Stimmung y del Gemiit de donde proceden dos de las nocio- 
nes fundamentales de Novalis: la noción del yo mágico 
y la noción de la poesía absoluta. 


IMAGINACION DEL CORAZON.—IDEALISMO MA- 
GICO, del poeta místico Novalis. Gracias al idealismo má- 


“ gico, el espíritu convierte la realidad en sueño, lo finito en 


infinito, la materia en espíritu, la Naturaleza en una unidad 
sobrenatural. La voluntad es el agente poderoso que so- 
mete al yo el mundo exterior y transfórmalo en un mundo 
de poesía, de amor y de belleza sobrenaturales. Se nota 
la influencia del idealismo de Fichte. 
TRAUMBILDER.—cortar, crear sueños. “Die Welt 


wird Traum, der Traum wird Welt”. “El mundo se torna 
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sueño, el sueño se torna el mundo”, afirma Novalis. Se ha 
hablado de la “estética del sueño” en Novalis. “Sin los sue- 
ños envejeceríamos ciertamente más rápidamente”, dice 
el héroe Henrique en el poema Heinrich von Ofterdingen. 
El sueño y lo que nos trae, nos revela, es una salvaguardia 
contra la regularidad y la banalidad de la vida. La flor 
azul, blaue Blume, es el símbolo de la aspiración nostál- 
gica; se revela al poeta en un sueño inicial. La vida no 
tiene por fin sino confirmar el sueño. Transfórmase el 
mundo, y la personalidad del poeta se universaliza. “La 
Naturaleza, escribe el romántico Schubert, el poeta, es el 
original del mundo de los sueños”. Y asimila la lengua de 
la poesía a la del sueño, mientras que la Naturaleza es 
para él, “eine verkórperte Traumwelt”, un mundo de sue- 
ños que ha tomado cuerpo, “un sonámbulo que hablaría 
en sueños”.- Entonces, el término: 

EINFUHLUNG.—De creación romántica. La expre- 
sión de la Naturaleza en el interior del hombre, a través 
del hombre, es el fin de esa poesía lírica. Y esto no como 
en un acto arbitrario, sino, como lo dice Schubert, de un 
instinto análogo al de la gólondrina, capaz de clarividencia 
profética. “El poeta, un vidente!” Der Dichter ein Seher. 
Lejos de sustituirse al objeto el poeta comunica con él: 
restablece en cierta manera la circulación de la sangre 
—del alma—del universo. El poeta posee una fuerza crea- 
dora; al mismo tiempo que un poeta, es un soñador; lo es 
también un ser que actúa. 

MAERCHEN.—Cuento poético o fantástico. Los cuen- 
tos fantásticos de Ludwig Tieck, de Hoffman, de Brentano 
y aún de Novalis, son en la literatura romántica alemana 
un género literario único en su especie. Ensueño, schwaer- 
merei, fantasía, irrealidad, profundidad, anhelo, sehnsucht, 
aparecen en su trama singular. 

En el poeta Edward Mórike, saludado hoy como el 
poeta más alto de Alemania después de Goethe, romántico 
y a la vez, gracias a su gran cultura helenista, con algo 
del poeta clásico, aparecen las más originales y hondas 
manifestaciones de las profundidades del alma poética del. 
Romanticismo alemán. Así: 
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Umheimlich: apenas traducible por extraño, en que 
las palabras e imágenes no son sino semi-reales, sino semi- 
expresivas. No es propiamente el claro-obscuro, nó, son 
palabras, expresiones claras pero de una claridad en tensión, 
que precede a veces a las tempestades. En la simplicidad 
de los ritmos y de los versos de Mórike, se ocultan la po- 
tencia y la fuerza de lo Unheimlich, y de lo invesorímil. 
Extrañamente simples son las palabras, trasparente la 
realidad: su substancia sufre una metamorfosis, un pasaje 
conduce al más-allá sin que el aqui-abajo sea abandonado. 


FREMDE, el sustantivo, y el adjetivo fremd son 'in- 
traducibles, a causa de las asociaciones en que se combinan 
con gran riqueza el alejamiento del país natal, la extrañeza, 
una singularidad casi mórbida y casi un cierto carácter 
de leyenda. Admirable es en este respecto el poema: de 
Mórike: Mádchen in der Fremde, cuya traducción aproxi- 
mada, según esto, sería La Muchacha en el país extranjero. 


SEELENDICHTUNG. — Traducido aproximadamente 
por “poesía del alma”; así en la seelendichtung de un Goethe. 
Poesía llena de lo ideal con todas sus espléndidas calidades. 

La poesía de Moórike, su lirismo, es un lirismo de la 
Stimmung: es todo él ritmo, todo entero melodía. 

NACHTSEITE.—El lado nocturno del alma, el 'sueño, 
la noche y sus glorias misteriosas, tal como la sienten y 
expresan Novalis, Brentano, Mórike, y otros. En su poesía 
titulada UM MITTERNACHT, la noche es sentida o expe- 
rimentada por Mórike de una manera tan inmediata y tan 
fuerte, tan presente y tan decisiva, que se torna un ser 
viviente, una existencia. En Mórike, la naturaleza no es, 
así como a veces sucede entre los románticos alemanes, 
el substratum de estados de alma y de sentimientos perso- 
nales, sino que siéntela como un Tu, en que halla su esta- - 
tura, obra según sus propias leyes. El alma, lá sensibilidad 
del poeta o su reflexión, se posan sobre las formas de la 
Naturaleza como un ligero reflejo, cambiándose en ese deli- 
cado soplo de oro que envuelve sus poesías tal como un velo 
precioso. Mórike ama la claridad, sea ya la de la noche, 
sea la del alba o de la madura luz dorada. Es caracterís- 
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tico, por ejemplo, que a propósito de las nubes blancas, 
Mórike observa que “ellas envenenan la pura noche”. Qué 
claridad en sus versos! ¡Cuánta serenidad! Perfume y deli- 
cadeza aparecen en el pequeño poema “Mañana de Setiem- 
bre”, en que describe el disiparse de las brumas del otoño. 
La lengua alemana reserva a ese arte de recoger en eólica 
armonía transmutándolos en sonidos melodiosos los soplos, 
los perfumes, los balanceamientos y movimientos de todas 
las cosas. La palabra KLANGBILD, salva de toda disolu- 
ción, de todo desvanecimiento en la sola sonoridad. Klang- 
bild, que designa una unidad de sonido y de imagen. Las 
poesías de Mórike son en el más alto grado Klangbilder y 
es por esto que partiendo de ellas los músicos alemanes han 
podido crear lieder nuevos. En sus poesías amorosas, tal 
el poema An die Geliebte, todó se torna pureza, melodía, 
profundidad. En ella el amor dedicado a un ser humano 


accede a una fuerza que es cósmica, que figura y que incluye 


el écoulement, el universal abrazo de la vida. 


Wenn ich, von deinem Anschaun tief gestillt,... 
Cuando profundamente me apaciguo contemplándote... 


El lirismo del amor en Mórike expresa el inefable 
Umheimiich. 


P. de A. L. 
Caracas, 1946... 
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APOSTILLA 


PEREZ BONALDE, TRADUCTOR 


por Eduardo Carreño 


E L día 30 de enero de 1946 se cumplió el centenario 
de Juan Antonio Pérez Bonalde, el gran poeta vene- 
zolano. Había nacido en la ciudad de Caracas, en la misma 
fecha del año de 1846. Siendo adolescente, se le trasladó 
a Puerto Rico, donde su: padre se había refugiado a causa 
de las vicisitudes de nuestra política, que trajo consigo el 
triunfo de la revolución federal. Su padre dedicóse allí a 
la enseñanza: fundó un plantel, con la ayuda de sus hijos. 
Para rememorar el magno suceso, la Academia Venezolana 
de la Lengua Correspondiente de la Española, de común ' 
con la Academia Nacional de la Historia, celebró una sesión 
solemne, le consagró por entero el número de su Boletín 
y colocó una. corona de flores naturales sobre la tumba 
del poeta. E 


Desde 1870, vivió Pérez Bonalde en los Estados Unidos, * 
donde fué durante mucho tiempo activo agente de la casa 
de Lamnann y Kemp de Nueva York. Regresó a Venezuela 
en 1890. Murió en La Guaira dos años después, el 4 de 
octubre, en la casa de un sobrino suyo, el señor Ignacio 


Vidal. Coincidió la muerte del egregio lirida con la entrada 


triunfadora de la revolución llamada legalista, en la capital 
de la república. Humildes pescadores y hombres del pueblo 
condujeron la urna de negro pino al cementerio+de La 
Guaira, donde permaneció hasta el año de 1903, en que la 
juventud literaria de entontes trasladó sus restos a la 
ciudad donde:se meció su cuna.y que cantó en versos in- 
mortales: 
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, De pronto, al descender de una hondonada, 
< “Caracas! allí está!” dice el auriga, 
y súbito el espíritu dsp í 
ante la dicha cierta" , 
de ver la tierra amiga. ; 


Caracas allí está; sus techos rojos, 
su blanca torre, sus azules lomas, 
y sus bandas de tímidas palomas 
hacen nublar de lágrimas mis ojos. 


¡Caracas allí está! Vedla tendida 
a las faldas del Avila empinado, 
- Odalisca rendida 
a los pies del Sultán enamorado. 


Sobre la tumba del poeta, la mano de la piedad colocó 
una sencilla lápida, con esta inscripción breve: 


sa Envidiad, ¡oh, mortales, 
Al poeta infeliz, después de muerto! 


Be En Nueva York publicó Pérez Bonalde las obras 
que enseguida se enumeran: Estrofas (1877), Ritmos, 
“que dedicó al Ateneo Científico y Literario de Madrid 

a (MDCCCLXX). El Cancionero —“Das «bush der lider—”, 

de Henrique Heine. Traducción directa del alemán, con 
Prólogo de Juan Fastenrath y una carta de don Marcelino eh: 
- Menéndez y Pelayo, a quien está dedicada la versión. El 
Poema del Niágara, con dedicatoria a don Emilio Castelar, y 
y Prólogo de José Martí. El Cuervo, de Edgar Allan 
Poe, con Prólogo de Santiago Pérez Triana (1887); y en 
Caracas, Venus Victrix (La Venus de Milo), en la Tipo- 
grafía de H. Porras/E. (1890). En este primoroso folleto 
realizó el alarde inconcebible de poner en versos marmóreos 

la marmórea página de Paul de Saint Victor. 

y Heine es el poeta del dolor desesperanzado; y tal vez 

- por eso fué por lo que escogió para verter su inspiración 

el lied, breve como una lágrima y como un suspiro. ¿Qué 

" mucho, pues, que fuese nuestro Pérez Bonalde, ese otro 
poeta desesperanzado, el mejor y más fiel intérprete que 
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ha tenido en lengua castellana? “Su posición en la vida 
fué singular —dijo su traductor en una nota biográfica— 
y su carácter excéntrico hasta el último grado. Alemán, 
honraba a Alemania y despreciaba a los alemanes, y sin 
una sola gota: de sangre francesa en las venas, amaba a 
Francia y a los franceses, admiraba la literatura inglesa, 
y aborrecía a los ingleses; nació judío, y abandonó la fe 
de sus mayores; se hizo cristiano, y renegó del cristia- 
nismo; desdeñaba el sentimiento, y la belleza le hacía 


derramar lágrimas; hacía burla de la generosidad, y abría 


su corazón y su bolsa a todos los que necesitaban de su 
compasión y de su ayuda; lo deleitaba el mundo, y vivió 
con él en incesante batalla; hablaba mal de las mujeres, 
y fué caballerescamente rendido y tierno con su esposa 
y con su madre; tenía un aguijón para cada: virtud y un 
bálsamo para cada dolor: era escéptico absoluto en la fe, 
y profundamente religioso en el arte. De genio irritable 
y de una mórbida sensibilidad durante toda su vida, padeció 
y soportó largos años de absoluta invalidgg y de indecibles 
dolores con heroica fortaleza. De tal modo retó y desafió 
la. muerte, que ésta parecía tener miedo de llevárselo. 

Cuando hasta los santos se habrían quejado, aquél bri- 
llante pécador estaba alegre ye de buen humor, y vencía a 
la muerte por así decirlo, con la omnipotencia de su volun- 
tad. Ya perdida la última esperanza, demostró una pacien- 
cia que superaba a toda esperanza. Sin creer en nada, 
sin esperar en nada, espiritualmente, logró suplir la falta 
de creencia y de esperanza , con una especie de mística 
filosofía y de sublime egoísmo tan inmenso como imper- 
turbable”. 

“En su asombrosa naturaleza parece que se dieron 
cita las más remotas eras de la humanidad: era en alma 
un hebreo de los tiempos primitivos; en espíritu, un griego 
antiguo; en ideas, un republicano del siglo XIX, A menudo 
no se comprendió a sí mismo y entendió mal su vida; pero 
en cambio descubrió verdades que otros hombres más favo- 
rablemente colocados que él no lograron ver, y puede decirse 
que fué uno de los primeros en sentir la profunda y latente 
palpitáción de su tiempo. Tuvo grandes faltas y grandes 
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| virtudes misteriosamente ligadas, y era tan esencialmente 
“secular y tan intensamente humano, que necesariamente 
tuvo que ignorar lo/ divino. Mucho: de lo que hizo fué into- 


lerable e inexcusable; y sin embargo, en sus peores preva- 
ricaciones había un fondo de excesiva bondad que jamás 
se habría prestado a admitir. Tenía una fe suprema en 
el mundo y en la carne; pero dejó y entregó el demonio, 
según su propia expresión, a los teólogos que lo inventaron, 
y sin el cual nada hubieran podido hacer. Nada, excepto 
la belleza, fué sagrado para su sátira; se deleitaba en arras- 
trar por el suelo las cosas aceptadas como santas, y cuando 
el público se escandalizaba, se complacía entonces de nuevo 
haciéndole ver que no eran joyas verdaderas, sino única- 
mente despreciables imitaciones en vidriecillos de colores”. 

Pérez Bonalde habla de los inconvenientes con que 
tropezó y que tuvo que vencer para llevar a cima su tra- 
ducción de El Cancionero, por tratarse de una lengua dia- 
metralmente opuesta a la española como la lengua germana; 
de una lengua eminentemente sintética y monosilábica, a 
una esencialmente parafrástica y polisilábica, a lo que hay 
que añadir la peculiaridad del estilo de Heine, tan personal 
y raro. Puso todo empeño en que su versión fuese fidelí- 
sima, “no sólo en las ideas y sentimientos, en la intención 
profunda y poderosa individualidad poética del autor, sino 
también en la forma, conservándole a la estrofa su original 
estructura, y observando, en gran número de casos, el 
mismo metro, el mismo ritmo y hasta la misma disposición 
de la rima; todo esto, tratando al mismo tiempo de pre- 
servar la frescura y espontaneidad de la inspiración teu- 
tónica, y de mantener limpia de extraño urdimbre la soltura 
del verso y del idioma castellano”. 

De como logró su objeto dan irrecusable :testimonio 
Fastenrath cuando afirma que “gracias a don Juan Anto- 
nio Pérez Bonalde, tienen hoy las letras españolas una bellí- 
sima traducción de las Baladas de las Cuitas juveniles que 


Heine escribió en Bonn bajo influencia del romanticismo, 


cuyo representante más genial era Augusto de Schlegel, 
y una versión tan exacta como armoniosa de aquellas can- 
ciones melancólicas e irónicas que nacieron las unas en el 
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cuartito del tercer piso de la Behrentrasse 71 de Berlín, 
las otras en Luneburgo, esa. residencia del fastidio, can- 
tando y llorando el dolor grande de un alma ardiente. 
Reunidas aquellas composiciones todas en el Cancionero de 
Heine nos presentan la historia de su corazón, que en la 
variedad de sus escenas ofrece un interés casi dramático”; 
y el egregio polímata Menéndez y Pelayo dice que Pérez 
Bonalde logró “juntar la mayor espontaneidad y frescura 
con un vigor natural tan nimio, que no sólo sigue paso 
a paso el texto alemán en ideas y sentimientos y en la 
enérgica expresión de la individualidad poética de Heine, 
sin permitirse añadir ni alterar cosa alguna, sino que en 
general traduce verso por verso, y a veces llega a remedar 
el metro y la rima y la disposición de las estrofas, y hasta 
la colocación de los acentos, con lo cual raya en una especie 
de calco. Dígaseme si hay traducción en prosa que pueda 
llegar ni de lejos a este grado de perfección y exactitud. 
Y todo esto, sin menoscabo de los fueros de nuestra lengua, 
sin neologismos inútiles ni afectadas extravagancias, y por 
virtud y eficacia tan sólo de los recursos múltiples e inago- 
tables que la versificación castellana ofrece, y que la hacen 
apta para asimilarse las joyas poéticas de las más opuestas 
razas y naciones”. 

Entre los traductores de Heine, es bien citar a Bernar- 
dino Zendrini, a José Charini, a José Carducci, entre los 
extranjeros, y entre los españoles, a Teodoro Llorente, a 
Francisco Sellén y a Manuel María Fernández. 

También tradujo Pérez Bonalde El Cuervo, de Edgard 
Allan Poe, cuya versión al castellano aun no ha sido supe- 
rada y es muy difícil que lo sea. Recientemente, el poeta 
argentino Carlos Obligado hizo una versión íntegra de los 
poemas del autor de Las Campanas. En los párrafos intro- 
ductorios se lee lo siguiente: “Por haber sido, según creo, 


la primera trasposición castellana del poema extraordinario, 


así como por su inagotable virtud poética, la obra del 
traductor venezolano merece su notoriedad. Como inter- 
pretación, peca, sin embargo, si no por una infidelidad muy 
patente, por la falta de aquella agudeza intuitiva sin la cual 
no hay honda equivalencia posible. Y adolece, sobre todo, 
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* dela falta gravísima de alterar la estrofa original —estrofa 
-——Áinica: intangible como los aromas de Roldán, — eliminando 
sus rimas internas, diluyendo sus seis versos en ocho,. y 
suprimiendo el retornelo obsesionante que caracteriza el 
penúltimo. Tal demasía, al desfigurar el poema, condena 
sin remisión este ensayo, a lo menos como traducción mo- 
delo. Pero es empresa tan ardua la de dar a El Cuervo 
ciudadanía extranjera, que aun así el traslado de Pérez 
-_ Bonalde me parece el mejor, por menos deficiente, entre 
- los que han llegado a mi noticia”. Y nosotros añadimos 
que es por todos conceptos superiorísima a la traducción 
- del señor Obligado. 

A propósito del inmortal poema, Pedro-Emilio Coll 
nos refiere que, hallándose en Madrid, asistió a una de 
las recitaciones de Berta Singermann, y la traducción que 
-_declamó no era de la de nuestro compatriota. Llamó la , 
atención sobre el particular a crítico de tánta sapiencia y 


hubo de manifestarle que tampoco la conocía. 
Ps The Raven, escrito en 1842, mereció el rechazo de 
¿algunos directores de revistas. Se publicó por primera vez 


York, precedido de estas línas de su editor, Mr. Willis: d 
“Hemos sido autorizados a publicar-el admirable poema de 
Edgard A. Poe que va a continuación. A nuestro juicio, 
- €s el más intenso, sino el único ejemplo de “poesía fugitiva” 
- que haya visto la luz en nuestro país; y lo creemos insupe- 
rado en la poesía inglesa en cuanto a la concepción sutil, 
la originalidad magistral de la versificación y el sostenido 
- vigor imaginativo. El Cuervo será inolvidable para cuantos 
lo lean”. 

Sarcasmos del destino: ese admirable poema que cali- 
ficó Mr. John Ingram como “el poema lírico más universal- 
¡mente famoso”, produjo a su autor la irrisoria suma de cinco 

dólares. ) Pi 
A Los personajes de Poe son generalmente femeninos . 
y están consustanciados con la idea de la muerte. Creía 
el poeta con toda certidumbre que la belleza de la mujer 
es más exquisita y más conmovedora en presencia de la 
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muerte. Sus asuntos primordiales versan sobre hermosas 
mujeres muertas o a punto de morir Tal teoría estética 
se halla en la Filosofía de la composición; cuando habla 
de El Cuervo. Al escribir este poema dice que comenzó 
con la intención de representar una belleza melancólica: 

“Me pregunté: Entre todos los temas melancólicos, 
—¿cuál es el más melancólico de acuerdo con el entendi- 
miento general de la humanidad ?—La muerte fué la res- 
puesta evidente.—Y cuándo, insistí, es más melancólico 
este melancólico tema ?—Por lo que he explicado anterior- 
mente la respuesta aquí es también evidente:—Cuando 
se combina más estrechamente con la belleza; entonces 
la muerte de una mujer hermosa es incuestionablemente 
el argumento más poético que existe”. 


En el Fragmento de un libro de memorias, publicado - 
por Pérez Bonalde, con E ps de Juvenilia, se lee este 


pensamiento: 


“Mucho se ha dicho del Cuervo de Poe, del Quijote de 


Cervantes. ¡Cuántas teorías! ¡cuántas imaginaciones! ¡cuán- 
tas falsedades que jamás soñaron ni el uno ni el otro! 
Para mí (yo también fabrico teorías), el Quijote de Cervan- 
tes no es otro que el mismo que cabalga eternamente en 
la ilusión del honor, del heroísmo y de la gloria: noble corcel 
de batalla para las grandes y buenas almas, enteco Roci- 
nante para las ruines y pequeñas. Así también El Cuervo 
de Poe, ¿qué otra cosa es sino el mismo viejo, eterno, fatí- 
dico, nuevo cuervo del odio y de la envidia, que viene olfa- 


teando el mal desde la roca de Prometeo hasta el pescante 


de Iscariote, y la cruz de Cristo a la cabeza de Palas en la 
sublime concepción de Poe?” 


No sólo a Heine Y a Poe tradujo Pérez Bonalde, sino 


a Uhland, D'Abreu, Lenau, Herder, Shakespeare, Guerra 

Junqueiro. Manuel Revenga, director :que fué de El Cojo 

Hlustrado, habla de una traducción directa del poema de 

Lucrecio, De rerum natura, hecha en hexámetros. Por 

desgracia, esa. traducción se ha perdido, junto con otras 

producciones inéditas del gran venezolano. ' | 
E. C. 


Caracas, 1946. 
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EL CUERVO. 


por Edgar Allan Poe | 


"Traducción directa del inglés por: 


J. A. PEREZ BONALDE 


Una fosca media noche, cuando en tristes reflexiones, 

- Sobre más de un raro infolio de olvidados cronicones 

-Inclinaba soñoliento la cabeza, de repente 

HA A mi puerta oí llamar; ] 

Como si alguien, suavemente, se pusiese con incierta 

2 Mano tímida a tocar: : : 
“Es —me dije— una visita que llamando está a mi puerta: 
O Eso es todo, y nada más!” Ni 


Ah! bien claro lo recuerdo: Era el crudo mes del hielo, | 
- Y su espectro cada brasa moribunda enviaba al suelo. 
¡Cuán ansioso el nuevo día deseaba, en la lectura 
1 Procurando en vano hallar 
- Tregua a la honda desventura de la muerta Leonora, 
MS La radiante, la sin*par : Ñ 
Virgen rara a quien Leonora los querubes llaman —hora 
RN Ya sin nombre... nunca más! ' 
Y el crujido triste, incierto, de las rojas colgaduras | JE 
Me aterraba, me llenaba de fantásticas pavuras, | 
De tal modo que el latido de mi pecho palpitante 
GN Procurando dominar, cds 
“Es, sin duda, un visitante” —repetía con instancia— 
e “Que a mi alcoba quiere entrar: 
Un tardío visitante a las puertas de mi estancia... 
E Eso es todo, y nada más!” 


Poco a poco, fuerza y bríos fué mi espíritu cobrando: 
“Caballero, dije, o dama: mil perdones os demando; 
Mas, el caso es que dormía, y con tanta gentileza 
Mer: Me vinísteis a llamar, S 
Y con tal delicadeza y tan tímida constancia he 
Os pusísteis a tocar”, | 
Que no oí, dije, —y las puertas abrí al punto de mi estancia: 

*K ¡Sombras sólo y... nada más! : 
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Mudo, trémulo, en la sombra por mirar haciendo empeños, 


_ Quedé allí —cual antes nadie los soñó— forjando sueños; 


Más profundo era el silencio, y la calma no acusaba 
4 Ruido alguno... resonar 
Sólo un nombre se escuchaba que en voz baja a aquella hora 
Yo me puse a murmurar, 
Y que el eco repetía como un soplo: Leonora!... 
Esto apenas —nada más! 


A mi alcoba retornando con el alma en turbulencia, 

Pronto oí llamar de nuevo —esta vez con más violencia: 

“De seguro —dije— es algo que se posa en mi persiana; . 
Pues, veamos de encontrar 


“La razón abierta y llana de este caso raro y serio, 


Y el enigma averiguar: 
Corazón! calma un instante, y aclaremos el misterio... 
—Es el viento— y nada más!” . 
La ventana abrí —y con rítmico aleteo y garbo extraño— 
Entró un cuervo majestuoso de la sacra edad de antaño. 
Sin pararse ni un instante ni señales dar de susto, 
Con aspecto señorial, 
Fué a posarse sobre un busto de Minerva que ornamenta 
De mi puerta el cabezal; 
Sobre el busto que de Palas la figura representa 
Fué y posóse —y nada más! 


Trocó entonces el negro pájaro en sonrisas mis tristezas 
Con su grave, torva y seria, decorosa gentileza 
Y le dije: Aunque la cresta calva llevas, de seguro 
No eres cuervo nocturnal, 7 
Viejo, infausto cuervo oscuro vagabundo en la tiniebla!... 
-- Dime —“¿Cuál tu nombre, cuál, : 
En el reino plutoniano de la noche y de la niebla?”... 
Dijo el cuervo: “Nunca más!” 


Asombrado quedé oyendo así hablar al avechucho, 

Si bien su árida respuesta no expresaba poco o mucho; 

Pues preciso es convengamos en que nunca hubo criatura 
Que lograse contemplar - 

Ave alguna en la moldura de su puerta encaramada, 
Ave o bruto reposar 

Sobre efigie en la cornisa de su puerta, cincelada, 
Con tal nombre: “Nunca más!” 
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Mas el cuervo fijo, inmóvil, en la grave efigie aquella, 
Sólo dijo esa palabra, cual si su alma fuese en ella 
Vinculada -—ni una pluma sacudía, ni un acento 
Se le oía pronunciar... 
—Dije entonces al momento: “Ya otros antes se han mar- 
[chado, 
Y la; aurora al despuntar, 
El también se irá volando cual mis sueños han volado”. 
—-Dijo el cuervo: “Nunca más!” 


Por respuesta tan abrupta como justa sorprendido, 

“No hay ya duda alguna —dije— lo que dice es aprendido; 

Aprendido de algún amo desdichoso a quien la suerte 
Persiguiera sin cesar, 

Persiguiera hasta la muerte, hasta el punto de, en su duelo, 
Sus canciones terminar 

Y el clamor de su esperanza con el triste ritornelo 
de —“Jamás, y nunca más!” 


Mas el cuervo provocando mi alma triste a la sonrisa, 
Mi sillón rodé hasta el frente. de ave y busto y de cornisa: 
Luego, hundiéndome en la seda, —fantasía y fantasía 
Dime entonces a juntar, 
Por saber qué pretendía aquel pájaro ominoso 
De un pasado inmemorial, 
Aquel hosco, torvo, infausto, cuervo lúgubre y odioso 
Al graznar “Nunca más!” 


Quedé aquesto investigando frente al cuervo, en honda 
: [calma, 

Cuyos ojos encendidos me abrasaban pecho y alma. 

Esto y más —sobre cojines reclinado— con anhelo 
Me empeñaba en descifrar, 

Sobre el rojo terciopelo do imprimía viva huella 

Luminosa mi fanal— 

Terciopelo cuya púrpura ¡ay! jamás volverá ella 

A oprimir —ah! nunca más! 


Parecióme el aire, entonces, por incógnito incensario 
Que un querube columpiase de mi alcoba en el santuario, 
Perfumado —““Miserable sér! —me dije— Dios te ha oído, 
Y por medio angelical, 
Tregua, tregua y el olvido del recuerdo de Leonora 
Te ha venido hoy a brindar: 
Bebe! Bebe ese nepente, y así todo olvida ahora!” 
—Dijo el cuervo: “Nunca más!” 
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“Oh, Profeta! —dije— o duende, más profeta al fin, ya seas 

Ave o diablo —ya te envíe la tormenta, ya te veas 

Por los ábregos barrido a este playa, —desolado 

> Pero intrépido —a este hogar 

Por los males devastado,— “Dime, dime, te lo'imploro: 
¿Llegaré jamás a hallar 

Algún bálsamo o consuelo para el mal que triste lloro?” 
Dijo el cuervo —“Nunca más!” 


“Oh, Profeta —dije— o diablo! —Por ese ancho, combo velo . 
De zafir que nos cobija, por el sumo Dios del cielo 
A quien ambos adoramos, —dile a esta alma dolorida, 
Presa infausta del pesar, 
Si jamás en otra vida la doncella arrobadora 
A mi seno he de estrechar, 
La alma virgen a quien llaman los arcángeles Leonora!” 
Dijo el cuervo: “Nunca más!” 


“Esa voz, o Cuervo, sea la señal de la partida 
—-Grité alzándome,— “Retorna, vuelve a tu hórrida guarida, 
La plutónica ribera de la noche y de la bruma!.:. 
De tu horrenda falsedad ; 
En memoria, ni una pluma dejes, negra! El busto deja! 
Deja en paz mi soledad! 
Quita el pico de mi pecho! De mi umbral tu forma aleja 
Dijo el cuervo: “Nunca más!” 
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Y aún el cuervo inmóvil, fijo, sigue fijo en la escultura, 
Sobre el busto que ornamenta de mi puerta la moldura... 
Y tus ojos son los ojos de un demonio que, durmiendo, 
Las visiones vé del mal; 
Y la luz:sobre él cayendo, sobre el suelo arroja trunca 
Su ancha sombra funeral; : 
Y mi alma de esa sombra.que en el suelo flota... nunca 
se alzará... nunca jamás! * 
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EL POEMA DEL NIAGARA 


por J. A. Pérez Bonalde 
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I 
LA LIRA Y EL ARPA 


¿Y podrás, lira mía, 

En tus débiles cuerdas el rugido 
Hallar del aquilón; el estampido -. : 

- Retumbante del trueno, y 
Cuando su fragorosa artillería 
Barre de seno en seno 
La combatida bóveda sombría?.. 

¿Podrás el ronco acento cad > 3 
“Hallar del mar sañudo y turbulento, 

Y la potente fibra 
Que en la gigante cítara del viento, 

Con rudo plectro la tormenta vibra?... 

-_¿Podrás, en fin, de Heredia peregrino, N 
“Hallar la fuerte, la robusta nota 
Y el impetuoso grito de entusiasmo, 

Tú, pobre lira rota, e, 
Para alzar inmortal canto divin 

Al rey de los torrentes, 

Gala de un mundo y de los hombres pasmo, 

Niágara atronador que hoy se levanta an 
Circundado de glorias esplendentes 34 q 
Ante mi vista deslumbrada, y llena 
El alma mía de pavor sublime, 
Enmudece la voz en mi garganta 
Y con su inmensa majestad me oprime? 
¡Qué importa! Si la altiva, la serena ; e 
Musa inmortal de Píndaro y Quintana, 

Me negare, tirana, Y 
Sus divinos favores, 

Me quedas tú, sombría í 

, Diosa de los poéticos dolores, X 
% Numen inspirador de la elegía! 

Sí, tú me quedarás, tú siempre fuiste, 
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En el desierto de mi vida triste, 

Mi columna de sombras por el día 

Y mi encendida nube por la noche... 
Ven a mis manos, pues, ven, arpa mía, 
Que ya mi pensamiento abre $u broche 
Bajo el beso fecundo 

De la alma inspiración, la flor del canto! 
Ven, entre llanto y llanto, 

A referirle al asombrado mundo 

De lo sublime el inmortal poema, 

La soberbia belleza que dilata 

En noble aspiración el pecho triste, 

Y la: emoción suprema, 

Y el horerr misterioso que sentiste 

Al borde de la inmensa catarata! 


Y 
EL RIO 


. Azul, ancho, sereno, 

Espejo de los cielos que retrata 
En su límpido seno, 

De majestuosos "pinos coronado, 
Al blando murmurío poa 
De espumas de cristal y ondas de plata, 
Sonoro y sosegado, 

Regando aromas se desliza el río. 

Y vaga el viajador por sus riberas 
Oyendo los suspiros de las aves 

Y las notas suaves 

De las brisas ligeras 

Que vienen a empujar sobre las ondas 
El ancho lino de las blancas naves. 


Todo es paz en la tierra 


Y todo luz en las etéreas blondas!.. . 
¿Oís?... Allá, a lo lejos, 

Algo como un rumor, sordo, perdido... 
¿Qué será ese ruido? 

¿Será el viento en la sierra, 

Precursor de los cárdenos reflejos 

Del rayo asolador?... No; el horizonte 
Sereno resplandece, y ni una nube 

Se cierne sobre el monte, 
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Escuchad cómo sube... 

Va creciendo por grados, va creciendo... . 

Ya no es ruido lejano, ya es estruendo 

Que el ámbito ensordece, de 
«Y a medida que crece, . 
Va la. linfa perdiendo ds 

Su serena quietud; ya las espumas 

No son las blandas, las ligeras plumas 

Que adornaban, «graciosas, 

La inmaculada frente 

De la mansa corriente: 

Son oleadas ruidosas, 

Son roncos hervideros bullidores 
Que rugen, que se encrespan, que batallan, 
Y al chocarse entre sí, raudos estallan 
- En mil penachos de irritada espuma 
Que reflejan del iris los colores. 

Y es en vano el luchar; la fuerza suma 
De un poder misterioso, oculto, interno, . 
Sin cesar los sacude, los agita : E 
Y -al fin los precipita 4 e 

- En espumante remolino eterno. , : PAS 

Vórtice arrobador, bello, horroroso, : y 
- Que hace olvidar, al contemplarlo mudo, 
El trueno misterioso Mi 

Que ya cerca retumba , 

Con ímpetu sañudo. ... 

Blanco vapor se eleva , 

Sobre el nivel del agua, allá a lo lejos, 
-Do con fuerza el trueno zumba; 

Y la corriente embravecida lleva 

Del ercumbrado sol a los reflejos, 

Pinos de sus orillas arrancados, . 
- Cascos de naves, míseros despojos. 

- Por su implacable cólera arrastrados. 

De pronto, un torbellino , : lr, 

De vaporosas chispas, invadiendo ; 

El aire cristalino, 

En lluvia azotadora el rostro os hiela 

Y os baña, y os hostiga y os flagela' 
Al ronco son del pavoroso estruendo!... 
No déis un paso más; cerrad los ojos, 


O a a id 


Que no os trastorne el vértigo la mente... * : e 
Bajad por la colina... : FER 
Ahora abridlos, y postraos de hinojos! 
A ; 
; > E fr 
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1001 
EL TORRENTE 


¡Oh, espectáculo inmenso! ¡Oh, sorprendente 
Panorama de horror y de hermosura! 
¡Oh, inenarrable escena peregrina ' 
Que a un tiempo el llanto y la sonrisa arranca! 
Falta al pecho el aliento; la luz pura 
Falta a los ojos por exceso de ella, 
Y la sangre se estanca 
Y el corazón se agolpa y lo atropella. . 
¡Oh, qué sublime horror! El ancho río, 
Desde escarpada, gigantesca altura, 
En toda la extensión de su pujanza, 


. De súbito se lanza 


En el abismo fragoroso y frío! 
¡Paso! ¡Paso al coloso! 

La amedrentada tierra 

Gime bajo su peso; el poderoso 
Raudal se precipita, 

Y tras breve batalla, 

Cuanto su marcha sierra, 

Cuanto a sus pies palpita, 

Colinas, valles, árboles, peñones, 
Rompe, tala, avasalla, 

Y triunfador altivo sus blasones 
Despliega al orbe que, agitado y mudo : 
De admiración, lo acata; 

Digno blasón de su glorioso escudo: 
En campo azul, vorágine de plata! 
Ved cómo tiembla la humillada roca 
Y el combatido centro del 'abismo 
Cuando su seno toca 

Con el rudo fragor del cataclismo 
La desprendida mole del torrente! 
Lago de espuma hirviente, 

Como vasto incensario, 

Alza eterno plumaje 

De flotantes y fúlgidos vapores, 

En severo homenaje 

A la deidad terrible del santuario: 
Al Dios de los abismos bramadores, 
Al númen dueño del cerrado arcano 
Que guardan en su seno oscuro y frío 
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Las simas, y los antros, y el oceano, 
Las sombras y el vacío. 
. ¿Do te ocultas, deidad atronadora? 
¿En qué confín perdido del torrente 
Tienes tu húmedo lecho, Ñ 
- Para volar ansioso y diligente 
d A tu encuentro feliz? Sí, ya la hora 
Sonó de interrogarte frente a frente; 
Sí, yo tengo 'el derecho, 
Como cantor, como hombre, 
De venir a tu lóbrego palacio, 
De la verdad en nombre, - pe 
A pedirte el secreto del abismo, 
Ese enigma profundo 
Que debe ser el mismo 
Que, no resuelto aún, lleva en el pecho 
El mísero mortal en este mundo: 
. La rebelión, la duda, la agonía 
Del corazón en lágrimas deshecho!... 


- 


¡Genio, responde a mi clamor, responde! 
¿Por dónde, di, por dónde 

Se va hasta tí? La fría, 

La inmensa, la impetuosa catarata 

Que en lluvia de diamantes se desata 

“Al descender al antro furibundo, 

Con su raudal frenético me esconde 
Los umbrales de plata 
De tu oscuro palacio: 
El estruendo iracundo EA 
Ensordece el espacio, 

- Y la agitada espuma 

Me azota el rostro y por doquier me abruma. 


IV 
SUB-UMBRA 
¿Por qué, por qué en mi auxilio 
No vienes hasta mí?... ¿Do estás, Virgilio ? 
- Tú, que guiaste al profundo, 
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Como padre y maestro, 

Al monarca del estro, 

Al animoso bardo florentino! 

Ven, tiéndeme la mano, 

Ven, muéstrame el camino... 
¡Nadie!'... ¡Ni un alma... ni una voz! En vano 
Fué mi clamof!... ¡Qué importa! Nunca alarde 
Hizo de temerario el bardo triste; 
Mas nunca fué cobarde, 

Que su valor resiste 

¿A todos los embates de la suerte, 
Pues a más de profeta, 

Sacerdote y caudillo, 

Es la misión sublime del poeta 

Ser héroe denodado, aunque sencillo, 
Y vencedor del tiempo y de la muerte!. 
¡ Adelante, alma mía! 

Alí, junto al peligro, está la boca 

De la sima profunda... 

¡Fe, valor, osadía! 

Ya el pie resbala en la musgosa roca, 
Ya la lluvia iracunda 

Me flagela la frente... 

Este es mi Sinaí relampagueante, 
Este es mi Oreb ardiente!.... 
¡Adelante! ¡Adelante! 

¡Qué horrorosa caverna! 

¡Qué espantoso ruido! 

Aquí tienen su nido 

La oscuridad eterna, 

El torbellino airado, 

La fragorosa espuma, 

El Aquilón helado, 

La sofocante”y cegadora bruma!. 
¡Adelante, adelante! Allá, en el fondo, 
a sombra es más intensa, . 
El rugido más fuerte, 

La atmósfera más densa 

Y más cerca al espíritu la muerte. 
AMí, allí está el hondo 

Santuario en que se oculta 

El Dios de la terrible catarata! . 

¡Cómo llegar a él!... En arco enorme . 
Que, en el vórtice hirviente se sepulta, 
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Sobre mi frente pálida, tendida 
Cual bóveda de plata, 

Pasa la mole rápida y deforme 
De la corriente al báratro impelido. 
Bajo mis pies se escapa 

La resbalosa peña s 
Que sirve, artera, de engañosa capa 
A la muerte en sus grietas escondida. 
El vértigo se adueña 

De mi turbada mente... 

- Un paso más... y terminó la vida! 


v 


EL ECO 


Heme aquí frente a frente 
De la espesa tiniebla desde donde 
Oirme debe la deidad rugiente 
Que en su seno se esconde: 
“Dime, Genio terrible del torrente, 
¿A dónde vas al trasponer la valla 
- Del hondo precipicio, 
Tras la ruda batalla 
- De la atracción, la roca y la corriente?... 
¿A dónde va el mortal cuando la frente 
Triunfadora del vicio, / 
Yergue, al bajar a la mundana escoria 
En pos de amor y venturanza y gloria? 
¿A dónde van, a dónde, . 
Tu fervoroso anhelo, 
Tu trueno que retumba?...” 
Y el eco me responde 
Ronco y pausado: tumba! 
“Espíritu de hielo, 
Que así respondes a mi ruego, dime: 
Si es la tumba sombría 
El fin de tu hermosura y tu grandeza; 
El término fatal de la esperanza, y 
De la fe y la alegría; 
Del corazón que gime 
Presa del desaliento y los dolores; 
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Del alma que se lanza 
En pos de la belleza, 
Buscando el ideal y los amores; 
Después que todo pase, 
Cuando la muerte, al fin, todo lo arrase, 
Sobre el océano que la vida esconde, 
Dime qué queda; dí, ¿qué sobrenada?... 
Y el eco me responde, 
Triste y doliente: nada! 
“Entonces, ¿por qué ruges, 
Magnífico y bravío, 
Por qué en tus rocas, impetuoso cruges 
Y al universo asombras 
Con tu inmortal belleza 
Si todo ha de perderse en el vacío?.. 
¿Por qué lucha el mortal, y ama, y espera, 
Y ríe y goza, y llora y desespera, 
Si todo, al fin, bajo la losa fría 
Por siempre ha de acabar?... Dime, ¿algún día 
Sabrá el hombre infelice dó se esconde 
El secreto del ser? ¿Lo sabrá nunca?.. 
Y el eco me responde, 
Vago y perdido: nunca! 

) 


” 


Adiós, Genio sombrío, 
Más que tu gruta y tu torrente helado, 
No más exijo de tu labio impío 
Que al alejarme, triste, de tu lado 
Llevo en el cuerpo y en el alma frío. 
A buscar la verdad vine hasta el fondo 
De tu profunda cueva; 
Mas, ¡ay!, en vez de la razón ansiada, 
Un abismo más hondo 
Mi alma deseperada 
En su seno al salir, consigo lleva... 


- Ya sÉ, ya sé el secreto del abismo 


Que descubrir quería . ; 

Es el mismo, es el mismo 

Que lleva el pensador dentro del pecho: 
La rebelión, la duda, la agonía 

Del corazón en lágrimas deshecho! 
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¡HOSANNA! 


Y lejos de la gruta el paso guío 
Contra el azote del raudal luchando. 
¡Ya fuera estoy del ámbito sombrío! 


Salimos del horror de las tinieblas!. 
Ved cómo juega en círculo brillante 
Sobre las blancas nieblas AS 
Que circundan la frente del gigante! 
Ved los tintes que toma, 

Según viene a su encuentro, 

Ya en penacho de pluma, 

Ya en velo de cristal o en lluvia fina, 
La vaporosa espuma 

O el agua cristalina. 

Aquí, en el ancho centro, 

Ostenta los colores 

Del cuello tornasol de la paloma, 
Allá es verde esmeralda, 

Abajo, azul de límpido zafiro; 

Y visto de lo alto, 

s mágica guirnalda 
De irisados fulgores 
De la ovación en el revuelto giro 
Al pie arrojada del augusto salto!... 


» 


. 


OS pensar, y pensar que tal tesoro, ' 
Tanta regia hermosura, 
Traidora esconde como sirte oscura 
En su seno insondable 
Inflexible a la súplica y al lloro, 
A la amenaza fiera, al canto tierno, 
La muerte inexorable, 
La eterna sombra y el ólvido eterno... 
¡Ay de aquel que, inocente, 
Se deja fascinar por su belleza, 
Y con pie descuidado 
Se aproxime al torrente! 
¡Ay de tí, trovador entusiasmado 
Por la ideal grandeza : 
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¡Oh, qué bella es la luz! ¡Qué hermosa, cuando 


En que tu alma se inspira, 
Si a tus sueños de gloria, abandonado, 
No combates el vértigo que gira 
En tu encendida y deslumbrada mente!.. 
¡Ay de tí, pobre nauta, 
Si tu barquilla incauta 
Toca el borde traidor de la corriente!... 
¡Ay de tí, criminal de manos rojas, 
Si, huyendo de la ira 
De la justicia humana, 
O de la faz tirana 
De aquellos, ¡ay!, que por tu causa gimen, 
Con ánimo imprudente 
A cruzarlo te arrojas!... 
¿Qué le importa al abismo oscuro y hondo, 
Si es escogido o réprobo el que espira, 
Si es la virtud o el crimen, 
El puñal o la lira, 
Lo que arrastran las aguas a su fondo? 
¡Quién como tú feliz, Niágara undoso! 
¡Quién como tú, glorioso! 
Tienes, para tu orgullo, 
Y para orgullo que jamás perece, 
De la libre región que se adormece 
Al rudo son de tu gigante arrullo, 
Un continente, un mundo por imperio, 
El abismo por trono, 
Por escabel la sombra y el misterio; 
Por himno de victoria, 
Del trueno eterno el pavoroso tono; 
La hermosura suprema, 
Por cetro de tu gloria; 
El iris rutilante, por diadema; 
Por incienso, el vapor de 'hirviente plata 
Que en elástica nube 
Eternamente sube 
Del hondo seno oculto 
Al choque de la rauda catarata; 
Por sacerdotes sumos de tu culto, 
Los genios de la tierra, 
La lira y los pinceles; 
por vasallos fieles, 
Las razas, las naciones, 
Y las generaciones, 
De asombro mudas, que el planeta encierra! 
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HOMBRE Y ABISMO 


¡Quién como tú feliz, Niágara undoso! 
¡Quién como tú, glorioso! 
Mas, a pesar de tu grandeza suma, 
A pesar de tu insólita belleza, í 
De tu trueno, y tu vórtice, y tu bruma, 
A pesar de tu indómita fiereza 
Y tu poder sin nombre, 
Tú no eres más que yo, ni más que el hombre! 
Tú eres la imagen viva 
De la proscrita humanidad altiva; 
Tú eres el hombre mismo 
En escala aumentada; : 
Por eso, cuando ansioso de adueñarme 
Del secreto del ser bajé a tu abismo, 
¿Pudiste, acaso, darme 
La clave deseada?... . 
Nada supiste responderme, nada; 
Que lo que el hombre ignora 


Lo ignoras tú también: 
Tras el radiante 


Velo de tu hermosura arrobadora 
Escondes tú de la mortal mirada 
Tu musgo, tu pantano, 

Tu limo y tus horribles asperezas; 
Y el infeliz humano, 

Detrás de tus quiméricas grandezas, 
Oculta, agonizante, ' 

La inocencia perdida 

Y el fango y las miserias de la vida! 

Tú sales rumoroso, azul, sereno, 

De las fuentes del río, 

Y luego, impetuoso, desbordado, 

Te despeñas, colérico;-en el seno 

Del abismo sombrío; 
Así el niño mimado 

Sale puro, inocente, 

De bajo el ala maternal; mas luego, 
El pecado lo arrastra en su corriente 
De calcinante fuego, ot 
Y víctima del mal y las pasiones, y 
Rueda al fin, inconsciente, 
Del dolor a las lóbregas regiones! 
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Tú tienes tus vapores deslumbrantes, 
Tus nubes ondulantes 
Que, audaces, un momento al aire hienden 
Por subir al azul, y, al fin, cansadas, 
Tras vano batallar, raudas descienden 
En gotas sin color al centro frío; 
También el hombre tiene sus doradas, 
Flotantes ilusiones, 
Sus locas ambiciones 
Que lanza, alucinado, en el vacío 
De tus sueños quiméricos; vapores 
Que bajan luego en lluvia de dolores, 
En lágrimas heladas, a su frente!... 


Tú tienes tu estridente, 
Fatídico rugido, 
Tus simas, tus cavernas, 
En donde el viento brama, 
En donde da la ola : 
Con lúgubre ruido; 
En el alma del hombre, 
Desesperada y sola, 
Tienen también su nido 
La duda, las internas 
Rebeliones sin nombre; 
El ara húmeda y fría 
De la apagada llama 
Do la fe un tiempo ardía; 
Cenizas de memorias 
Ya en fango transformadas, 
De sueños y de glorias, 
De cerúleos amores, 
De esperanzas rosadas, 
De apariciones blondas... 
Simas tal vez más hondas 
Que todos tus horrores! 
Tú ostentas en tu frente majestuosa 
El iris luminoso de los cielos 
Que en círculo te ciñe, cual diadema 
De oro y zafir, y de esmeralda y rosa! 
Y al hombre triste, en medio de los dueños 
De su lucha suprema, 
Lo corona en señal de nueva alianza 
El iris del amor y la esperanza! 
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LA POESIA 


Viene el invierno rígido, inclemente, 
De los climas boreales 
Donde sientas tus reales, 
Y te azota la frente, ¿ 
Y congela su aliento tus espumas, 
Y convierte tus brumas 
En columnas prismáticas de plata, 
Donde la luz del cielo  ' 
Se quiebra y se dilata ] 
En un mar de cromáticas centellas 


Que te envuelven, amantes, como un velo 


Tachonado de estrellas, 
Como un jirón del iris arrancado 
A la aurora magnética del Polo! 


do Todo en torno de tí, todo está helado; 


Todo respira el frío de la tumba, 
-Sólo tu empuje, tu torrente sólo, 
Resiste al enemigo, 
Y en, el silencio, indómito, retumba. 
¡Jamás! Jamás te alcanzará su ira; 
Todo a tus plantas morirá; tú, en tanto, 
Te alzarás inmortal, como testigo 
Solitario del fin!... Así la' lira, 
Así del bardo el inspirado canto! A 
¿Ni el tiempo, ni la negra tiranía, 
Ni el martirio, ni el llanto, 
Podrán jamás helar la poesía 
En el alma del mundo; 
Porque es ella, ella sola, 
El Ideal fecundo 
Detrás del cual la humanidad se lanza; 
La infatigable ola 
Que eternamente gime 
En la arena del mar de la Esperanza; 
El Cristo que redime, 
El Honor que enaltece, ' 
La Virtud que consuela, 
La Libertad divina que ennoblece. 
Es ella el Arte que al mortal revela 
La Belleza increada; 


La Ciencia que debela, | ' 
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La Sombra que a los. astros oscurece; 
La Luz que en la mirada, 

Cuando la forma del Amor reviste, 
Se refleja radiante 

Y da. consuelo al triste, 

Descanso al caminante, 

Linfa pura al sediento, 

Al desnudo, calor; pan al hambriento. 


Es la eterna tendencia, 
Es la constante aspiración del hombre 
A algo mejor, más puro, 
Más noble, más hermoso, más perfecto, 
Algo intangible que no tiene nombre, 
Más allá de la ciencia, 
Más allá del afecto, 
Más allá de lo claro y de lo oscuro: 
Algo infinito que jamás se trunca, 
Siempre más, siempre más... el linde nunca! 
Es el brillante prisma diamantino ) 
Por el cual, en la tierra, 
Todo se mira del color del cielo, 
El Ideal, en fin, puro y divino, 
Que los sueños encierra, 
Ancho, dorado, luminoso velo 
Que en el alma sin fe, deseperada, 
Benigno, oculta a la mirada impía 
El tenebroso abismo de la nada. 
¡Tal es la Poesía! 
¡Tal es el Ideal que en tus raudales 
Vi reflejado, Niágara tremendo!... 


TX 
DIES IRAE 


Mas todo al cabo pasa, todo acaba 
(Menos la eterna, olímpica armonía 
Del bello dios del día)!... 
Tú también pasarás: tu ronco estruendo 
Irá, al fin, a perderse en las eternas 
Regiones del vacío; tus caudales” 
Luego se secarán a las internas 
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Convulsiones plutónicas del globo; 
Y allí donde admiraba 
El bardo altivo, en entusiasta arrobo, 
Tu fragoroso abismo, 
Tu remolino hirviente, tus espumas 
Y tu sin par belleza, 
Entre ominosas brumas 
Y pálidos despojos, 
Con amarga extrañeza 2 
o Sólo verán los” conturbados ojos 
Las huellas del horrendo cataclismo! 
Yo pasaré también; irá mi canto 
A extinguirse en el seno de la muerte, 
A donde todo va; y allí do ardía 
La sacra inspiración, el estro fuerte 
Del infelice bardo que su llanto 
Supo olvidar un día 
Para cantar tu gloria, 
Sólo habrá vil escoria, 
El polvo de una lira confundido E 
Con el polvo del muerto, - 
. Y el eco de un sonido 
Perdido entre los ecos del desierto! 


* J. A. P. B. 
Julio 4, 1880, 


AIRES BUCANEROS 


por Luis Pales Matos 


Para el bucanero carne bucanada, 
El largo mosquete de pólvora negra, 
La roja camisa, la rústica abarca 


Y el tórrido ponche de ron con pimienta. 


1 


¡Ay, batatales de la Tortuga, 
Cacao en jíicara de Nueva Reyna! 
¡Huy, los caimanes de Maracaibo, 
Vómito prieto de Cartagena! 


¡Ay, naranjales de La Española, 
Cazabe tierno de Venezuela! 
¡Huy, tiburones de Portobelo, 
Berbén violáceo de la Cruz Vera! 


2 


Al bucanero densos perfumes, 
El crudo aroma, la brava especia: 
Las bergamotas y los jengibres, 
Los azafranes y las canelas. 


¡Ay, blando chumbo de la criolla, 
De la mulata tibia mameya! 
¡Huy, la guanábana cimarrona 
Que abre su bruja flor en la negra! 


¡Ay, duros ojos de la cautiva 
* Que al bucanero locura llevan; 
Ojos que en su alma ya desataron 
El zas fulmíneo de la centella! 

f 


Mejor el ponche de moscabada. 
Mejor la pipa que al viento humea. 
Mejor el largo fusil de chispa. 
Mejor el torvo mastín de presa. 
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Jaguar taimado, víbora artera! 


Arbol carnívoro, liana tremenda! 1,7 


Al bucanero la res salvaje: 
Toro montuno, vaca mañera. 

Las hecatombes en la manigua 
Al fulgor vivo de las hogueras. 


¡Ay, el ternero desjarretado 
Que se asa al humo de fronda tierna! ' 
“Boucán” en lonja para el almuerzo, 
“Toute chaude” de tuétano para la cena. 


¡Huy, fiera caña de las Antillas 
Que en viejo roble su diablo acendra, 
Y en las entrañas del bucanero, A 
Agua de infierno, ruge violenta! A : 

4 

Al bucanero las tierras vírgenes, 
El agua indómita, la mar inédita; 
Los horizontes en donde aúlla 
La agria jauría de la tormenta. 


¡Ay, las maniguas paticerradas, 
¡Huy, tremedales de falso adorno, 
¡Ay, letal sombra del manzanillo, , | 


Roja Calina de las praderas, 
Miasma envolvente de los manglares, Es 


Jején palúdico de las ciénagas! +» 


Y en el delirio febricitante * 
Voces fantasmas cruzan la selva... 
¡Camalofote del camalote, 
Bucaramángara la bucanera! 


y 


¿ 5 . 


.Al bucanero curvo machete, | 
Puñal certero, pistola alerta; : 
Anima firme para el asalto. 
Cuando columbra la esquiva presa. 
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¡Ay, galeón pavo que hincha en el viento 
Su linajudo plumón de velas, 
Y tenso el moco del contrafoque 
—Señor del agua— se pavonea! 


Síguelo el lugre filibustero 
En ominosas bordadas fieras, 
Gallo encastado del mar caribe, 
El cuello al rape, limpia la espuela... 


Y en la pelmele del abordaje 
Que funde el rezo con la blasfemia, 
Desmocha al pavo galeón del Golfo 
La rubia traba filibustera. 


É 
ES k 
Por el camino de Tierra Firme 
Campanilleando viene la recua. 
Cincuenta mulas venezolanas 
Traen el tesoro de las Américas. 


(Polvos auríferos de la montaña, 
Finas vicuñas de la meseta, 
Tórridas mieles de la llanura, 
Resinas mágicas de la selva.) 


, Bosques y ríos, mares y montes, 
Sobre las mulas su carga vuelcan... 
Oro idolátrico del Grande Inca, 
Plata litúrgica del Noble Azteca. 


La guardia altiva de los virreyes 
Cubre los flancos y al fondo cierra. 
¡Ay, caravana que se confía, 

A la española lanza guerrera! 


Contra ella irrumpen los bucaneros 
Machete al aire, bala certera, 
Y el botín pasa del león hispano 
Al tigre astuto de las Américas. 
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¡Tortuga! Puerto de la Cayona. 
D'Ogerón rige, Le Grand acecha, 
Levasseur lucha con Pedro Sangre 
Y Morgan trama su obra maestra. 
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En la posada del Rey Felipe 
El dado corre y el naipe vuela, 
Mientras las bolsas en pugna 
Aureos relámpagos de monedas. 


Noche de orgía, la hez del mundo 
Bulle en el fondo de las tabernas, 
Entre el repique de los doblones 
Y el tiquitoque de las botellas. 


El vaho íntimo de las mujeres 
Prende en la sangre moscas de menta, 

Y a veces rompen contra el tumulto: Sis 
Los cataplunes de la refriega. 


¡Ay, la Cayona del bucanero! 
Ron y tabaco, puta y pelea, 
Juego de turba patibularia 
Que al diablo invoca por veinte lenguas. 


Y, cuando, izada sobre Tortuga, 
: —Pendón corsario— la noche ondea, 
La luna, cómplice de los piratas, 
Fija en las sombras su calavera. 
* 
e . 
Para el bucanero carne bucanada, 
El largo mosquete de pólvora negra, 
La roja camisa, la rústica abarca 
Y el tórrido ponche de ron con pimienta. 


L. P. M. 


INVITACION A EXPLORAR 


por Rodolfo Moleiro 


da En la cerrada noche 
la pista de un rumor 
nos lleve a los jazmines 


de luz que hay en el agua. 


2. En la dulce tiniebla 
el corazón indague 
cuanto este aroma expresa 


de infancias y de pájaros. 


3. Detrás de arduos filos 
o de unánimes moles 
presientan nuestros ojos 


frutales, mansos brillos. 


4. En la ciega distancia 
que alarga tu avidez 
¿quién dice que no toques 


la ventana con flores? 


di Bajo duros presagios, 
por sigilosos tránsitos, 
cerca o lejos descubres 


la lámpara que espera. 
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IMPAVIDO 
y 

Ignoras el mar, las banderas 

y los andenes de la angustia. | 

Eres un árbol o un molino e 

campesino de tierra adentro. 


El aviador que miras, lleva 
tus lentos humos y tus verdes. 
Tú volteas ciclos de lunas 
parado en el aire del tiempo. 


Cuando mudan los gallos lindes 
a tu comarca de luceros 
tú arraigas en el entresueño 
parajes, querencias y nombres. 


Ruedan azares, soplan ruinas, 
emigran pájaros y nubes. 
Tú esperas cazar la llovizna 
en tu jaula de cabañuelas. 


Te dicen que vidas y siembras 
nutren odios en tierra y mar. 
Y miras: tu mujer con flores, 
el perro, la guitarra triste. 


Al crecer en noche la noche, 
silbando presagios en guerra, 
tu sombra impávida se salva *. 
bajo la lámpara de aceite. 


ER. M. 
Caracas, 1946. 3 


TAS 


POEMA 


por Pálmenes Yarza 


Qué apartada de tí mi rosa blanca 
tendida sin llegar nunca al poniente, 
aquel huir de surtidor amable 

de mi estrella perenne. 


/— Dialogando en la noche entre el tumulto 
de recuerdos, con máquinas y peces 
mi fe, como una'red me desafía 
a quedarme engarzada en tu corriente. 


E A 


/ 


Mi tenue fe que hallaste 
' rociada de sonámbulas presencias 
, A y que irguió en tus espacios torpe y sorda 
el alto tenebrario de mi espera. 


E Dista de tí al final, mi blanda espiga, 
? de tu seto desnudo y fatigado: 

p una rosa en creciente nos confina 

le en nuestros mutuos llantos. 


ya 


Caracas, 1946. 


CREVON DE VERLAINE 


por Vicente Gerbasi . 


Vo el rostro de Verlaine salir de la sombra donde 
llueve luctuosamente y aúlla el viento del demonio. 
¡Ah, el demonio, de cuyos brazos y anchas alas pudo. 
zafarse para buscar la luz purificadora! 

Veo este rostro pálido surgir lento de una casa som- 
bría, de la sombra de su propia alma, de su abismal tristeza 
nocturna, de su infinita desolación. 

Su cráneo asimétrico, poblado de estrellas, de blasfe- 
mias y lamentaciones; su cráneo funerario, resonante de 
terror, como una calavera bajo un leve reflejo de luna, 
se acerca en el tiempo, avanza en su propia penumbra, | 
para detenerse en el ámbito misterioso y resonante de la 
poesía. 

Rostro de sátiro y de santo, de malvado y de bonda- 
doso, dulcemente inclinado hacia la melancolía. Sus ojos 
- Oblicuos y oscuros se hunden, bajo los arcos salientes de 
- las cejas, en una vaga, honda y solitaria tristeza. La 
barba gris y lacia parece ocultar un desgarrado remordi- 
miento. 

De ¿Viene del vicio, del ajenjo, de las sórdidas tabernas, 
de las callejuelas por donde deambulan ángeles caídos. 
Viene de las aventuras, de los arrebatos, de la atmósfera 
del crimen, de la cárcel, de los hospitales. Y de la meditación 
- en busca de Dios. Recorre un camino cruel para abrir 
las verjas del sueño, para hacer del lenguaje un arpa celeste. 
Jean Arthur Rimbaud le hace señales desde el desierto 
- somalí, de espaldas a un crepúsculo de caliente sangre 
- brumosa. Tristán Corbiere, el marino bretón, le llama 
- desde un velero que se hunde bajo un huracán de estrellas — 
- y maldiciones. Mallarmé le mira desde una hermética 
Tarde de tedio. Marcelina Desbordes-Valmora le habla al 
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oído de su desesperación religiosa. El Conde de Lautrea- 
mont, entre sus alimañas domesticadas por la imaginación, 
le grita: “No mireis mis ojos que no se cierran nunca. 
¿Comprendéis los sufrimientos que soporto? (Sin embargo, 
el orgullo está satisfecho)”. 


Así va Verlaine como un desterrado de su propia alma, 
siempre de regreso a su alma, de regreso con un amor cada 
vez más profundo, más puro, para explorar su territorio 
interior, para vagar por los paisajes de sus tristezas, para 
detenerse en algún fresco y penumbroso paraje de Watteau, 
para esperar los días y las noches desde el boscaje de sus. 
soledades. 


Había destrozadó el tiempo, su tiempo interior; 


“había golpeado las puertas dolientes de su casa, de las 


otras casas, de la casa del misterio; había propiciado el 
desorden del alma humana para hallar su propia alma; 
había descubierto el veneno para un suicidio lento, para 
un viaje delirante hacia las comarcas de lo inefable. Sus 
pasos iban siempre en busca de la poesía, y la poesía le 
detuvo ante el rostro de Dios. 

Verlaine que se había iniciado con los parnasianos, y 
que más tarde forma un grupo disidente, llamado en forma 


. despectiva “de los decadentes”, y llega a ser considerado 


como uno de los maestros del simbolismo, se sale de todas 
estas corrientes para presentarse ante el mundo con su 
personalidad singular y señera. Coincide, eso sí, Verlaine 
con aquella huracanada inquietud de los demás poetas de 
su tiempo que se preocupan más por socavar las potencias 
creadoras del hombre, que por la forma fría y racionalista 
de los clásicos. Tanto el Parnaso como el Simbolismo son 
hijos legítimos del romanticismo que exalta el “yo” y lo 
proyecta al Universo mediante el soplo de las más hondas 
emociones. Si la poesía clásica somete la belleza del mundo 
a la razón, la poesía romántica entrega la belleza a los 
movimientos del corazón. Si los parnasianos tuvieron como 
principio realizar una poesía sometida a formas marmóreas, 
en las que pensamiento y sentimiento se compenetran en 
un hermético fluir creador, los simbolistas prefirieron 


TY 


expresarse mediante sugerencias, para así reflejar los cla- 
-roscuros de los más hondos abismos del alma. Es verdad 
que se ha discutido hasta la saciedad acerca de la diferencia 
existente entre el Romanticismo, el Parnaso y el Simbo- 
-——lismo, pero se puede estar de acuerdo con aquellos críticos 
que convienen en que estas tres tendencias, hijas del 
Romanticismo, forman una misma corriente que viene a 
bañar todos los ismos de nuestro siglo, inclusive el Surrea- 
—lismo que hunde las manos del sueño en las zonas irracio- 
nales del hombre. ' 

Estamos comenzando a vivir, según Dilthey, una larga 
etapa subjetivista. Para este filósofo la poética se divide 
en dos etapas: la objetivista, iniciada por Aristóteles y 
enriquecida por la posteridad hasta el siglo XVIII, y la cual . 
“era una teoría de las formas y una técnica fundada en 
ella”, y la subjetivista, hija del siglo XVIII, que, penetrando 
sd en el misterio del alma humana, llega hasta nuestros días. 
3 Esta etapa subjetivista se inicia con grandes ilumi- 
nados en Francia y otros países. Son los padres de la 
lírica actual. Entre esos poetas, Verlaine ocupa uno de 
los más altos puestos. 

Si es verdad que Verlaine no fué creador alucinado 
a la manera de Rimbaud, quien quiso vivir, sentir y ex- 
_presar una época infernal, los llameantes preludios de 
nuestro apocalíptico siglo, sí fué arrastrado por una oscura 
oluntad, por un destino. áspero y prometeico, y en su 
poesía flota una tristeza gris, un suave sentimiento de la 
'¡Naturaleza, una celeste nostalgia. ¡Suele expresarse en 
ritmos elementales de viejas canciones y abandona el rigor 
el orden de los románticos y parnasianos para expresar 
ñ con musical sencillez sus emociones, sus recuerdos, sus 
- paisajes interiores, paisajes de Bélgica e Inglaterra, reco- 
rridos con la compañía iluminada y blastema de Rimbaud. 


Verlaine se muestra enemigo de la elocuencia, y ex-. 
lama: “Coge la elocuencia y tuércele el cuello”. Anda 
en busca del mundo maravilloso de la intimidad, de los 
Y ocultos boscajes del alma, allí donde nos es dado oír la 
- música de los sentidos, de los sentimientos, del. ei 
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en mágica armonía con todas las manifestaciones de la 
Naturaleza. De ahí su indeclinable ambición de alcanzar 
la música al través de las emociones, de hacer del verso 
la encantada y encantadora flauta de Pan. “La musique 
avant toute chose”, y su voz aun resuena y seguirá reso- 
nando en los cielos de la poesía. 


Si la vida de Verlaine fué un “maravilloso desastre”, 
como alguno de sus compañeros dijo de sí mismo, lo fué 
porque quiso vivir para la poesía. Apartemos aquí ciertas 
aberraciones y vicios muy deplorables para cualquier ser 
humano de sanos principios, y veamos solamente la tor- 
menta espiritual que llevó a Verlaine a transitar por el 
mundo en una desesperada búsqueda de la poesía y de Dios. 
Este hombre vivió como un dostoyewskiano condenado a 
muerte, que devora con todos los sentidos los últimos 
instantes de su vida y mira perplejo cuan maravilloso es 
el vuelo de un insecto, la palabra de un compañero, el 
avanzar de una nube por el cielo sereno, la mirada de una 
mujer, las azules lejanías de las montañas, el canto de un 


gallo, los acordes de un piano oculto en una Casa cercana 


donde sueña alguna dulce niña adolescente. 

Por eso Verlaine, condenado a muerte por sí mismo, 
por la poesía, dejó dicho: “Para 'ser poeta, hay que vivir 
mucho —en todos sentidos— y recordarlo”. Subraya el 
recordarlo, porque el recordar del poeta, que vive atento 
a lo que le rodea, que descubre las esencias, que va rela- 
cionando experiencias, que va sedimentando su alma de 
instante en instante, es tan hondo, tan filtrado, que ya es 


“misterioso fluír de su propia sangre. Esta manera de 


sentir el recuerdo, las experiencias como fundamental 
vehículo de la poesía, fué expresado más tarde con densas 
y límpidas palabras por Reiner María Rilke, otro poeta 
en busca de Dios. 

Si la imaginación poética de Verlaine le arrastró hacia 
la desintegración de su propia existencia, la poesía lo 
obligó a reintegrarla, encendiéndole para ello un ardoroso 
sentimiento místico, que lo hunde en el arrepentimiento 


y la desesperación: 
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“Señor, acoge el voto, de humildad perfumado; 
la gratitud inmensa que en mi pecho cobijo, 
como un poeta escribe su canto más amado, 
como una madre besa la frente de.su hijo! 


Concededme agradaros, que ha de hacerme dichoso, 
aunque haya de sufrir el más hondo dolor 

del hombre bajo el duro dominio caprichoso; 
luego, en el cielo, el llanto secaré en vuestro -amor; 


cerca de Vos, ¡oh Padre!, gozando la alegría 
eternal y gloriosa de estar a vuestro lado. 

¡Oh, dadme fe invencible, que crea el alma mía 
déber sufrir cien muertes, si con ello os agrado”! 


Cien MS las más A muertes, las muertes 
de las veinticuatro horas del día, las lentas muertes de la 
tristeza, de la melancolía, del tedio, de mirar el infinito, 
É - de escuchar el corazón rodar por la maravilla. Cien muertes 
necesita este hombre para llegar a Dios. La poesía le 
- había impuesto este camino, esta pesada tarea, esta soli- 
taria agonía, porque la poesía es severa como Dios. 


v. G. 
Caracas, 1946. 


PARTICULARIDADES Y EVOLUCION DEL 
CARNAVAL VENEZOLANO 


por R. Olivares Figueroa 


o 


Un tradición tan antigua como la del Carnaval 
debe merecer consideraciones; (1) su evolución es, 

en cierto modo, la de la humanidad, que pasa desde las 
oscuridades del mito religioso, incluídas las ceremonias 
funerarias, hasta los refinamientos del arte actual; con 
las incidencias que la cronología y las costumbres no han 
—podido"menos de imprimirle, dentro del marco de lo nacio- 
nal o porción geográfica. Su viejo arraigo en la psicología 
lo han hecho invulnerable a todas las conspiraciones contra 
su existencia (2), por lo que se da el caso de verlo renacer 
periódicamente, más de una vez con mayores bríos. Así, 


(1).—Hay dificultades para concretar una etimología que satis- 
faga, de la palabra “Carnaval”, que unos la derivan de “Carne, vale”, 
literalmente, “carne, adiós”, y otros de “carne levamen” o “supre- 
sión de la carne”; ambas del latín; así como, últimamente—y ésta 
es la etimología de mayor fundamento histórico, ya que alude a los 
orígenes de la fiesta—: de “carrus navalis”, “carro naval”, por la 
costumbre religiosa—al parecer egipcia; pero adoptada o profesada 
igualmente por los celtas, teutónicos, griegos, etc., de pedir los fa- 
vores celestes a la entrada de la primavera, sobre un barco con rue- 
das tripulado por mascaradas que ejecutaban danzas y canciones sa- 
tíricas — a las orillas del Nilo, del Danubio o del Mediterráneo. 
Desde luego, las etimologías primeramente citadas son más moder- 
nas, por su carácter cristiano, ya que se refieren a la práctica del 
ayuno o abstención de carne en el tiempo “preparatorio de la cua- 
resma”. “Esta costumbre del carro naval está en vigor en Reus 
(España), donde una embarcación de setenta o más toneladas, colo- 
cada sobre un carromato, es arrastrada por diez o más caballerías, 
siendo tripulada por varios hombres vestidos de marinero, que arro- 
jan flores y dulces a los espectadores”.—“Enciclopedia Espasa”. Pa- 
labra “Carnaval”. x O 

(2).—Sería muy laborioso el dar una síntesis de las vicisitudes 
del Carnaval en cuanto a restricciones, modificaciones, supreslones, 
etc.; de las que en el curso de este trabajo hay ciertas alusiones, 
necesarias para el desenvolvimiento de nuestro tema. 
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cuando se afianzan, casi invariables, a través del tiempo, 
muchas tradiciones, el Carnaval se adapta y se diversifica, 
para no enquistarse, dando testimonio de lo caro que es 
al hombre común, que lo anima y guarda. 


Su atuendo y soltura característicos hacían reaccionar 
a Pío Baroja, con “excitación” y “mitomanía”, en años de 
infancia, y le indujo a la intuición, en su juventud, del 
Carnaval, como un acontecimiento: “...la trascendencia, 
dice, se me imponía”. Su capacidad de sugestión emanaba 
de poseer: “todos los atractivos: la alegría brutal, la 
sátira, el misterio, el erotismo, la perfidia, el libertinaje, 
la venganza y, después, las perspectivas del Miércoles de 
Ceniza”. (3) 


Acaso Nietzsche ha sido el primero en reflexionar más 
profundamente sobre sus esencias: “¿Qué significa, dice, 
ese prodigioso fenómeno de lo dionisíaco?” “¿Hay «quizás 
—problema para los alienistas— una neurosis... de los 
pueblos?” ¿Y, refiriéndose a los griegos, padres de las 
orgías báquicas, uno de los antecedentes, como la escena, 
del Carnaval, “... si, para emplear una palabra de Platón, 
el delirio hubiese sido,... el más grande de los beneficios ?” 
“Más todavía, sugiriéndonos uno de los problemas anexos 
a él, que hoy son objeto de reflexión crítica: ¿Qué sig- 
nifica, considerada desde el punto de vista de la “Vida y la 
Moral”...? O bien, aludiendo a la pasajera adopción de 
lo artificioso, contra lo “real cuotidiano”, la convención”: 
“toda vida reposa en apariencia, arte, óptica, necesidad de 
perspectiva y de error”. Por eso el filósofo, “defensor de 
la vida contra la moral”, crea “una nueva concepción artís- 
tica, anticristiana”, que justificaría las tradicionales ex- 
pansiones, como hijas de la necesidad, y no un 'atentado; 
dejando deducir que se justifica, si bien apelando a una 
profunda convicción suya: “el arte es la tarea más alta y 
la actividad esencialmente metafísica de la vida”. Bien que, 
para equilibrarlo, hayan de aunarse “los dos instintos” 


(3).—Pío Baroja: “Las Raíces del Carnaval”. — En “Pequeños 
Ensayos”. Edit. Sudamericana. — Buenos Aires, 1943. E 
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—dionisíaco y apolíneo”— con lo que excluye, claramente, 
la precipitación en el caos estéril. (4) 


Ha pasado a la categoría de tópico la tesis de Mariano 
José de Larra relativa a ser el Carnaval el estado habitual 
del hombre, en cuanto es “súbdito de la apariencia”, como 
afirma Nietzsche, de donde se sigue la trascendencia y 
perennidad de la costumbre. En su artículo “Todo el año 
es Carnaval”, finge toparse con Asmódeo, el héroe satírico 
de “El Diablo Cojuelo” de Vélez de Guevara: “Te conozco, 
me dijo, vienes a observar el Carnaval en un baile de más- 
caras. (5) ¡Necio! do quiera hallarás máscaras, do quiera 
Carnaval, sin esperar al segundo mes del año...  Arre- 
batóme entonces... rápidamente,... ví al través de los 
tejados, como pudiera ver al través del vidrio de un anteojo 
de larga vista... Mira, me dijo mi extraño cicerone: 
—¿Qué ves en esa casa? etc. Ya lo ves; en todas partes 
hay máscaras todo el año... Sal a la calle, y verás las 
máscaras de balde...” (6) 


Una interpretación “literaria del Carnaval, según 
Semprúm, consiste en considerarlo como “fiesta dolorosa, 
en la cual la gente enloquece de propósito, a fin de olvidar 
sus miserias y pesadumbres”. Para nuestro crítico, el 
el Carnaval es “alegría auténtica” gozo verdadero” y “legí- 
timo”. La Libertad, dice, consentida en los días de Carnaval, 


“abre escape a la multitud de instintos violentos que, de otro 


modo, acumulándose... tendría que penar la justicia huma» 
na... El Carnaval es una fiesta democrática... Mientras 


(4).—Véase: Federico Nietzsche: “El Origen de la Tragedia”. 


(5).—Los bailes de máscaras que, en ocasiones, se denominan 
«de trajes”, instituídos, al parecer, por Carlos VI de Francia, “El 
Insensato” (1369-1422),,para regocijo de su corte ] en que se usaban 
con preferencia los alegóricos o representativos de deidades mitoló- 
gicas, han desde muy antiguo, desempeñado un papel prepon- 
rante en estas fiestas que, con la decadencia actual, parece ,acen- 
tuarse; hasta reducirse, en ocasiones el Carnaval a bailes de másca- 
ras. — Véase a este respecto, el artículo de Larra: “Bailes de Más- 
caras. Billetes por Encargo”; en “Obras Completas dé Fígaro”.—Li- 


-brería Garnier Hnos. — París. 1889. 


(6).—Mariano José de Larra: “Colección de Artículos de Cos- 
tumbres”.—Barcelona, España.—1885. 
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tilda de “resabio romántico” el prejuicio a que aludió al 
comienzo, se complace en justificar las Carnestolendas, ins- 
pirándose en Shakespeare: “No hay traje como €l de arle- 
quín” (“Como gustéis”) que, con Pierrot y Colombina, 
“fueron un tiempo símbolos de pasiones humanas”. Confe- 
semos, concluye... que es la de arlequín la mejor vestimen- 
ta que puede soñar un ser humano”, profundo concepto que 
concuerda bien con los ya citados. (7) 


Una ojeada de carácter retrospectivo, sin presunciones 
eruditas, que más bien competen a los historiadores profe- 
sionales; pero recurriendo a la pincelada que sitúa el 
hecho y orienta al lector, servirá de umbral a estas 
notas. (8) Circunstancias de varia índole: moral y reli- 
giosa, política, social, etc. desde los tiempos coloniales, 
decidieron a la Metrópoli a restricciones de policía y aun 
a la supresión expresa. Otras, habían de afectar a la 
Colonización, a los principios, el menos, ésta; proporcio- 
nando indicios de la abstención el hecho de que en el lapso 
de tiempo comprendido entre 1573 y11600, no se haga men- 
ción de nada que con él se relacione, en las actas del Cabildo 
de Caracas, no hallándose citado el término Carnestolendas 
(por corrupción como “Carnestoliendas”), sino una vez, 
y esto, para referirse a una concesión de abastos de carne 


de vaca: “por cumplirse las Carnestoliendas o “Venida 
Sacra”. (9) 


Pudo, sin embargo, celebrarse, y consta se hizo, el 
Carnaval entre nosotros, pero reducido, naturalmente, a 
sus fases más simples e incómodas, en los días en que la 
cultura veíase tan a merced de las violentas mutaciones 
inherentes a la magna obra; estado que la Emancipación 


(7). —Josús Semprún: “Carnestol ”.—Rev. “Billiken” Se 
MU armo. de St estolendas Rev. “Billiken”. Cara: 


(8).—Véanse nuestros artículos: “Bosquejo del Carnaval Vene- 
zolano”, en la revista “Educación”, Caracas, Junio-Julio 1945 y “El 
Carnaval en la Colonia”, misma revista Agosto-Sep. 1945, parte de 
cuyo: material se traslada al presente ensayo. 

(9).—“Actas del Cabildo de Caracas”.—Tomo 1. Bdit. “Elite”, — 
Caracas, 1943. Pág. 117.—Acta de la sesión del 19 de enero de 1590. 
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no pudo mejorar sino a la larga, dada la aspereza de un 
medio social tan poco preparado. (10) 


Respecto a la fecha habitual de celebración —movible 
entre los meses de febrero y marzo—, se inicia en domingo, 
para concluir en el martes próximo, —el más agitado—, y 
repetirse, como un eco en el domingo subsiguiente, llamado 
de Antruejo u Octavita, y también de Piñata y que, según 
Febres Cordero (Julio), en Maracaibo suele o solía deno- 
minarse “de la Tentación”. El General Cipriano Castro 
agregó a estos días la mitad del sábado que precede al 
domingo inicial, por las razones que más adelante se espe- 
cifican. Hay el Pre-Carnaval que, desde la Pascua navideña 
y, a veces antes, se prolonga hasta la Epifanía, con apari- 
ción de disfrazados y comparsas hacia el atardecer, después 
de las tareas habituales de la ciudadanía, como lo hemos 
observado en distintos pueblos de España; no faltando 
zonas de población en que las Carnestolendas tienden a ex- 
tinguirse, como en el Estado Táchira en que, salvo la 
capital, sólo en las fiestas patronales —sin que, por lo 
regular, circulen las máscaras— se arrojan papelillos, ser- 
pentinas y otros “proyectiles” carnavalescos. Heredaron 
nuestros connacionales de la madre España los llamados 
“Carnavales de agua” que con tanto gracejo describieran 
nuestros costumbristas, como hubo de hacerlo, con antici- 
pación de unos cuatro siglos, y refiriéndose al de Madrid, 
Juan de Zabaleta, en libro “únito de la literatura de la 


(10).—Deben considerarse como excepcionales ciertas alegorías o 
mascaradas como la que, a grandes rasgos, en 1632, describe en Ca- 
racas un testigo que vió “en unas fiestas reales que ha muchos años 
se hicieron, entrar Alonso Galea con las insignias y representaciones 
en un carro triunfante del vencimiento de dicho tirano” (se refiere 
a Lope de Aguirre).—Vse.: Dtr. Vicente Dávila: “Encomiendas”.— 
Folio 281. — Tomo 1.—Caracas, 1927. — Difícilmente podría aplicár- 
sele otra calificación que la de “carnavalada” a aquel alarde que no 


- tenía los caracteres de representación escénica, ni tampoco, por ser 


profano, los de “paso” o “misterio” religioso. Más adelante, verá el 
lector cómo volvemos a considerar en este sentido otras manifesta- 
ciones ajenas, cronológicamente, al Carnaval; pero que poseen su €es- 
píritu, aun empleadas en actos muy diferentes, junto con las razo- 
nes que pudieron justificarlas, dentro de su época, . 
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época”, como advierte Mallorquí Figuerola, y al que volve- 
remos a aludir oportunamente. (11). 


- Puede colegirse que, por añadidura, no faltarían en 
nuestras intermitentes celebraciones, allá por los siglos 
XVI y XVII las “conchas”, el arroz y el azulillo (12), pro- 
ductos del país, entre las materias arrojadizas, ya que hay 
testimonios documentales de hallarse en uso, como tradi- 
cionales, durante los años que gobernó la diócesis de Cara- 
cas el Obispo Díez Madroñero que, con anuencia del Capi- 
tán General y Gobernador Don José Solano Bote, hubo de 
-prohibirse el Carnaval, o sea desde el año de 1763, en que 
fué consagrado el Obispo, hasta 1769, reinando en España 
Carlos II, (13) mientras obligábase a los fieles a rezar 
el rosario procesionalmente y asistir a otros actos y cere- 
-monias del culto católico. 


Con Arístides Rojas, podemos reconstruir en nuestra 
imaginación el Carnaval de la época y, más precisamente, 
en lo que atañe a la capital y sus contornos. El abuso, 
por lo que toca a materias arrojadizas, era tal que los 
edificios presentaban habitualmente manchas de todos 


colores, con gran sorpresa para el viajero. Una resolución * 


del Ejecutivo en 1883, con motivo del traslado de los restos 
del Libertador, y que obligó a-los dueños de casas a pintar- 
las, dió motivo a cierta reacción favorable, sin que -esto 
—signifique la desaparición de-ese género de licencia. Era 
tal la agresividad que, exceptuando a los más audaces, la 
población apenas osaba trasponer el umbral de sus habi- 
- taciones. “Las tres noches del Carnaval de antaño eran 
noches lúgubres; la ciudad parecía campo desolado... El 
antiguo Carnaval era una ciudad sitiada”. Dentro de lo 


(11), —Juan de Zabaleta: “El Domingo de Carnestolendas”, en 


“El Día de Fiesta”.—Colección “Literatura Clásica”.—Buenos Aires. 


1941.—Edit. “Molino”. 


, nea de la Conquista, patrocinó y fué principal mantenedora de un 
- “carnaval de arroz pintado” consta documentalmente, según Lucas 


e Manzano: “Tiempos Viejos.— Tradiciones Populares”.—Caracas, 1942. 


2d 5 Sra AA Rojas: o Patria. — Leyendas 
AS e ezuela”-—la serie: “Carac é Sa 
“El Carnaval del Obispo”.——Caracas, 1891. e ÓN pas ¡Pan | 
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(12).—Que en Trujillo, Doña María Luisa Escobar, contemporá- | 


ÓN 


que llamaríamos “furor acuático” y, aparte de los envites 
con totumas y otros artefactos, tolerábanse las zambu- 
llidas en pilones, estanques, etc., etc., por sorpresa, con 


toda la ropa, y en las que se empleaba por los muchachos 


una gran astucia. 


Siendo licencioso el carácter de dichas expansiones, no 
limitábanse los caraqueños a estas solas prácticas; toda una 
serie de bailes: “el fandango”, “la zapa”, “la mochilera”, 
“la compañía”,... y de juegos populares; caros a Goya, 
“la gallina ciega”, “la perica”, “el escondido” y “el pico- 
pico”, tenían actualidad en las Carnestolendas, y en ellos, 
como acaso en la Metrópoli española, se desplegaban todos 
los atrevimientos. Esta razón última fué la que movió al 
prelado Díez Madroñero a su heroica resolución, impuesta 
por edicto en 1757. (14) 


Si, como a “Fiesta de los Locos”, (15) la Iglesia dis- 
pensara en tiempos medievales ingenua acogida a las Car- 
nestolendas; en los que preceden o inician la Edad Moderna 
coincidentes con el Descubrimiento del Nuevo Mundo, se 
inclinaba, al menos, a su transformación, por lo que solían 
representarse a las puertas de las iglesias autos sacramen- 
tales y pantominas, sospechándose que los tradicionales 
“diablos” del Carnaval —aquí como en Europa— pudieron 


tener en ellos origen. Estaba, en realidad, lejos del ánimo. 


de la Iglesia Católica la consideración del Carnaval como 
fiesta lícita; ya que la misma. palabra que servía para 


(14). —Las medidas adoptadas en la capital debieron tener, en 
dicha época, cierta resonancia en.el interior, al menos en los más 
importantes centros de población en que había representación ecle- 
siástica permanente, aunque la medida no obligaba, en rigor, sino a 
la capital y su diócesis. 

(15).—En el medievo había, sobre todo en los países germáni- 
cos, el “Príncipe Carnaval”, elegido por el “consejo de los locos”, en 
cada comarca o localidad, La denominación, por otra parte, no ha 
caído del todo en desuso: en nuestro país “loco” equivale a veces, 
a enmascarado; así como “baile de los locos” a uno semejante al 
“Sebucán”? mismo, que todavía se ve, por Carnestolendas y en la 
Candelaria en algunas localidades del Estado Trujillo. Así en Carna- 
val, Santa Ana, etc. El informante recuerda haberlos visto en la 


misma capital; pero hace ya años. . y 
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a, 


designar el lapso de tiempo en que se celebra hubo de deno- 
minarse “Carnes-tolendas”, literalmente, “Carnes-quitadas”, 
o supresión de la carne como alimento durante esos días, 
preparatorios de la Cuaresma. Muy original nos parece 


la teoría de Zabaleta de “que costumbre necia y peligrosa 


tan tolerada debió tener el principio bueno. Sin duda 
hacían esto los cristianos unos con otros, por prepararse 
unos a otros a burlas, a escarnios, a mofas, a desairse, a 
golpes, a ajamientos, para recibir con todo el corazón el 
horrible desengaño del miércoles de «ceniza siguiente, de 
que cuantos han nacido son polvo y serán polvo”. (16) 


El Carnaval que, en tiempos de los últimos Autrias, 


- había florecido en la Península, sobre todo durante el 


reinado de Felipe IV (1621-1665), para decaer en el V de 
este nombre, con quien se inicia la dinastía borbónica, y 
rehacerse con el volteriano Carlos III (1718-1788), decae 
visiblemente en el de Fernando VII (1784-1833), en virtud 


de la influencia del Santo Oficio, siendo decretada su pro- 


hibición; basta hojear el “Informe” de D. Gaspar Melchor 
de Jovellanos, Ministro de Justicia que fué de este monarca, 
para percatarse de la severidad con que se hubo de cumplir 
aquélla; mientras se postula una mejor política de tole- 
rancia: “La nación, dice, ha perdido todos sus espectáculos. 
Ya no hay memoria de los torneos, la hay apenas de los 


fuegos de artificio, “han cesado las máscaras”, se han pro- 


hibido las luchas de toros y se han cerrado todos nuestros 
teatros: ¿Qué espectáculos, pues, qué juegos, qué diver- 
siones han quedado para el entretenimiento de nuestros 
pueblos? Ningunos. ¿Y esto es un bien o un mal? ¿Es 
una ventaja o un vicio de nuestra política? — Para resol- 
ver este problema basta enunciarlo. Creer que los pueblos 
pueden ser felices sin diversiones, es un absurdo; creer que 
las necesitan, y negárselas, es una inconsecuencia tan ab- 
surda como peligrosa; darles diversiones y prescindir de la 
influencia que puedan tener en sus ideas y costumbres, 


(16).—Juan de Zabaleta: Obra citada en la nota 11. 
88. 


sería una intolerancia harto más absurda, cruel y peligrosa 
que aquella inconsecuencia...” (17) 

Véase, por otra parte, como nuestro cabildo municipal 
abordaba el tema en significativas comunicaciones de la 
misma época, a la Corona: “No tenemos paseos ni teatros 
ni distracciones de ningún género; pero sí sabemos rezar 
el rosario y festejar a María, y nos gozamos al ver a 
nuestras familias y esclavitudes, llenas de alegría, entonar 
himnos y canciones a la Reina de los Angeles”. (18) 

Si, durante los albores de la Conquista, las circuns- 
tancias no debían permitir al ocio festivo los alardes y 
licencias de los “Carnavales de agua”, en la Metrópoli tan 
en boga; parecidamente debió ocurrir cuando, en los 

comienzos del pasado siglo y, mientras la agresión napo- 
leónica ponía en peligro, no ya la decrépita dinastía de 
Fernando VII, sino aun la existencia misma de España 
como nación libre: Venezuela se alza contra la opresión, 
para conseguir los beneficios de la Independencia, valiente- 
mente proclamada en 1811; pero las conmociones de índole 
política subsiguientes a este acontecimiento no debían 
ejercer menor influencia. : 

Es preciso, llegar a la época, relativamente consolidada 
que se inicia con la presidencia del General José Antonio 
Páez (1831), para que se hable de Carnaval entre nosotros; 
y, sin duda que debió ser agresivo, por aquellos tiempos 
post-heroicos,' en los que los paseos a caballo—habituales 
cuando la Colonia—devolvieron al Carnaval su añeja fiso- 
nomía ya que, sobre el caballo, se entablaba el juego, con- 
sistente, como se sabe, en arrojar el agua, sucia O limpia, 
según se tuviera más a mano, sobre los contendientes, con- 
dición que se adquiría, de buen o mal grado, por el imperio 
de la voluntad pública; y era tal el énfasis de aquel combate, 
no por incruento inofensivo, que debían recordar el garbo 


(17).—D. Gaspar Melchor de Jovellanos: “Memoria para el arre- 
glo de la policía de los espectáculos y Diversiones Públicas, y sobre 
su Origen, en España”.—“Biblioteca de Autores Españoles. Tomo 
XLVI: “Obras Publicadas o Tnéditas de D. Gaspar Melchor de Jove- 
llanos”.—Edición de D. Cándido Nocedal. — Madrid. — Sucesores de 
Hernando.—1913. ; 

18).—Cita de “Arístides Rojas: Obra citada en la nota 18. 
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y arrojo de los que se habían familiarizado con los verda- 
deros, sobre la misma tierra. “Vimos al General Páez con 
una gran jeringa... .” leíase en el curso de una reseña de 
autor Nr nidrperáneo; nos dice. D. Leopoldo Landaeta, si 
bien, de momento, no le es posible precisar el dato. A su 
manera, emulaba Páez la tradición de príncipes y jefes de 
estado animadores o protectores de dichas fiestas, que abren 
las válvulas del entusiasmo y tratan de rehabilitar el viejo 
optimismo. : 

No fueron pocos los incidentes que se suscitaron. con 
el propósito de refrenar la heredada costumbre, algunos 
de modo esporádico, como el del Gobernador Militar de 
La Guaira, General Ramón Ayala, un antecesor de Key 
Ayala, que hacia el año de 1830, había ordenado la suspen- 

- sión del agua, como arma arrojadiza, ya que, cuando pare- 
cía imperar la cordura y cumplirse la disposición voluntaria- 
mente, un irresistible grupo de damas le propinó tal acogi- 
da que hubo de dejarlo “para el arrastre”, como se dice en 
“términos taurinos. Excusamos decir que sonrió el General, 
- estoicamente, quedando sin efecto sus disposiciones. 


Más resonante, según Tosta Garca, fué la derrota 
cívica o triunfo de la tradición sobre el Presidente Monagas 
(no especifica cuál de los dos), hacia 1850 y pico. “Pero, 
- dejemos la palabra al insigne costumbrista: ““. ..al efecto, 
ocupó la ciudad militarmente con los batallones veteranos, 
la milicia y la policía. Por de pronto, todo el mundo se 

metió en barajas; y al ver lucir los sables y los fusiles, 

se creyó logrado el objeto. Mas parece que una señorita 
- muy distinguida, fina y hermosa, echó un poquito de agua 
perfumada a un coronel amigo, y que éste devolvió la galan- 
 tería con otro perfumador, lo cual fué visto por los vecinos 
de la cuadra, que imitaron el ejemplo con sus conocidos; 
de y así, con la velocidad de la pólvora, empezó el juego de 
A Carnestolendas; y a las seis horas toda la fuerza estaba 
- bañada de pies a cabeza, como patos de uniforme”. 


4 Prosigue Tosta García mostrándonos al General lleno 
y 

y de asombro, en vista de los informes que recibe de uno 

de sus ayudantes, que se le presenta “chorreando agua”. 
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Indígnase, tema su caballo, sale a la calle, acompañado 
de su escolta, decidido a hacer un escarmiento; y atraviesa 
las calles sin novedad, no obstante hallarse el juego en todo 
su furor; pero al llegar al barrio de la Candelaria, unas 
damas, con sendas totumas en las manos, le detienen para 
invitarle, con toda cortesía, que les permita puedan mojar- 
lo, a lo que él no accede, en vista de ser su disposición 
irrevocable; las damas, entonces, al grito de ¡Agua va!, “le 
embocaron las siete totumas y, como él se desmontara 
del caballo, sabe Dios con qué intenciones, las insurrectas 
lo cogieron en peso, lo metieron en la casa como niñito 
de bautismo y, sin ningún escrúpulo, lo introdujeron dentro 
de una gran pipa llena de agua hasta los bordes. Su exce- 
lencia tomó un soberbio baño, rió a carcajadas de la buena 
ocurrencia y del atrevimiento de las muchachas, y se vol- 
vió a casa en medio de sus lanceros, exclamando: ¡Es una 
temeridad pretender abolir una costumbre tan arraiga- 
INM 

“Se jugaba con cáscaras de frutas, huevos, pinturas 

' al temple o al óleo y hasta con alquitrán. A no pocos 
militares del 60 les pintaron las barbas, los uniformes y 
todo lo pintable «que llevaran”, dice, con su humorismo 

habitual, Lucas Manzano (20). 

Intentaremos, con ayuda de nuestros costumbristas, 
dar una idea ánecdótica de lo que eran estos Carnavales 
- de agua; pero copiando antes de otro español del siglo XVI, 
algunos trozos elegidos de su obra folklórica, que permitan 
al lector, paralelamente, considerar la similitud y deducir 
el influjo habido: “Acaban de comer en una Casa rica el 
domingo de Carnestolendas.. . Las criadas se dividen por 
los balcones o ventanas, con pucheros en las manos. Los 
«criados las socorren de calderos de agua, que arrojan con 
los pucheros sobre los pobres que pasan. ¿Qué querrá decir 
esto? A mi parecer, no más que entretenerse unos con 


(19).—Francisco Tosta García: “Recuerdos de Antaño. — El 
Carnaval con Agua”.—Febrero de 1874.—En la revista “Billiken” 


de Caracas, N* 742, 16 de febrero 1934. ES 
: (20).—Lucas Manzano: “Tiempos Viejos —Tradiciones Popula- 


-res”.—Impresores Unidos.—Caracas, 1942. 
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el enfado de los otros... Están, pues, atalayando a los 
pobres que pasan, para mojarlos las mujeres. Ven venir 
un esportillero por la calle abajo; previénese una fregona 
de un cubo de agua, tómale por el asa de esparto con la 
- mano izquierda, por el resbaladizo suelo con la derecha, 
arrímale al balcón mohoso y, en viendo al pobre hombre 
en paraje, se lo vuelcan encima... Suben tres o cuatro 
-caballeretes mozos por la calle, y reciben de una ventana 
paja donde están mujeres hermosas, una de aquellas cargas 
que da la hostilidad burlesca: de aquella tarde. Mójanlos 
con festiva agua... Tratan de su venganza y arrojan 
- dentro de la pieza muchas bombas de agua olorosa, hechas 
de cáscaras de huevos. Enciéndense las baterías. . 
etc. (21) 
Oigamos a Nicanor Bolet Peraza: “Y mientras Roma 
- deslumbra y París hace muecas, ...nosotros tenemos algo 
mejor: tenemos la jeringa, tenemos las “conchas”, tene- 
mos el almagre, tenemos... ¡el Guaire!.. La policía ha 
hecho secar las fuentes públicas, pero el pueblo ha gritado: 


do de la tierra una recua inmensa de pacientes pollinos 
que al compás del palo del respectivo aguador, llevan sobre 

el lomo, con ese trotecito que les es peculiar, dos barriles 
- de a media carga, llenos del precioso líquido que, desde 
hoy hasta el miércoles de ceniza, (muchas véces inclusive), 
es el elemento indispensable de esta “descomunal” batalla 
. - «Qbrese el zaguán... penetran en la casa jumento y due- 
ño con agilidad extrema; vacía éste los barriles de aquél 
en una interminable batería que se extiende en desorde- 
nada fila, y que se compone de... todo lo que en la casa 
- se ha encontrado capaz de contener una gota de agua, sin 
- cuidarse mucho de la calidad del receptáculo, y muy poco 
E Be de la limpieza de su origen... Y vese a las niñas que corren 
aquí, que vuelan allá; y al paso que dan sus disposiciones 


ee 
$ 
ES 


, 
e 


 gre en el aceite con agua perfumada con bergamota, a 


(21).—Juan de Zabaleta: Ob. cit. 
92 ; 


¡Aquí de los burriqueros! Y, como por ensalmo, ha brota- . 


a. las criadas y preparan el negro-humo, y deslíen el alma- 


lágrima por concha, oyen el consejo del papá, a quien toca 


dirigir la batalla envuelto en su bata para parecer enfermo, 
y ayudan a la mamá en la prolija maniobra de envolver 
en trapos el cabo del bigote de una jeringa de a ocho reales 
que ha de regir con mano diestra la más robusta de las 
combatientes. ¡Qué tropel! ¡Dios de la misericordia! La 
calle está llena por una turba que vocifera, que aúlla, que 
marcha al compás del repiqueteo de las cacerolas heridas 
por los guijarros de los muchachos y al son de una corneta 
que sopla con furor un músico del momento, los cristales 
de la ventana vuelan hecho pedazos por el choque violento 
de las diez “conchas” que han ido en pos de la nariz que 
asomó por la rendija del postigo; el balcón de enfrente 
vomita para abajo como un monstruo a quien se hubiese 
propinado un vomitivo, y cien jeringas arrojan sus Curvos 
chorros hacia arriba, como si otras tantas. bombas apaga- 
sen un incendio; la puerta rechina por una docena de 
brazos que pretenden derribarla. .. —;¡ Aquí vienen! ¡Aquí 
vienen! — exclama a una la belicosa guerrilla al divisar la 
terrible columna... que marcha cosiéndose a la pared para 
intentar una sorpresa... ¡Cada una a su puesto! —grita 
el papá, con voz cascada... Algunos totumazos de agua 
disparados por la más atrevida... sirve de señal de com- 
bate...” etc. (22) 


No menos expresivo, refiriéndose a la fiesta, es el 
costumbrista Juan Manuel Cajigal, en sus “Contratiempos 
de un Viajero”: “Las bellas de Caracas, armadas de des- 
comunales jeringas, coronaban las puertas y ventanas de 
ambas aceras, y apenas me hube acercado a ellas, corres- 
pondieron a mi cortés saludo descargado sobre mi apuesta 
persona tal cantidad de agua, que no parecía sino que se 
habían abierto las cataratas del cielo. Como le habían 
estropeado un ojo, hiciéronle saber que “en Carnaval todo 
es permitido” y si algo echa de menos en Su cara, con- 
suélese con saber que se encuentra en un país en que todo 


(22).—Nicahor Bolet Peraza: “Artículos de Costumbres y Litera- 
rios”. —Edit. Araluce. — Barcelona, España. 1931, — Artículo fe- 
chado en 1872. 
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va más de tuerto... Ni tuve tiempo de replicar, continúa . 
el costumbrista, porque en aquel instante una cuadrilla dé 
jóvenes embadurnados de añil y almagre y otras cosas que 
callo por no ser de suyo limpias ni aromáticas, embistióme 
con tal denuedo que, sin la intervención de mi cicerone, 
quien sabe a lo que se hubiera propasado...” Ya en casa 
del oculista, y cuando creía haber pasado aquella catás-. 
trofe: “fué causa de que, atacándome de improviso, por la 
retaguardia, me estrellase un huevo, si bien a la cabeza, 
no con tanto acierto que no me lastimase el otro ojo. ¡Aquí 

_fué Troya! Levántome furioso, empuño la silla en que 
estaba sentado, levántola con entrambas manos, miro al 
enemigo,..: y déjola caer avergonzado”. (23) 

Con más serio estilo, “La Opinión Nacional”, diario de 
Caracas, formula, con respecto al Carnaval, de 1869, en el 
segundo año de la revolución de “Los Azules”, esto es, del 
General José Tadeo Monagas, los siguientes comentarios, 
sin duda, severos: “...se ha celebrado con gran pompa, 
- que es lo mismo que si dijéramos “con mucha agua” 
Tres días de invierno crudo, de tejas abajo, sin faltar por 
- supuesto el granizo de “conchas” y menesteres que es 

_Usanza de todo orden en este juego.. Caravanas de 
hombres armados de todo género de instrumentos carna- 
valescos, medio desnudos unos y a medio vestir los otros, 
recorrían al son de la trompeta la “culta capital, ungiendo 
de paso a los transeúntes, no con ungiiento oloroso, sino 
Con deletéreas pinturas; y llevadas en triunfo, hemos visto 
Y - enormes cubas repletas de líquido; en carros triunfales, 
Como el romano paseaba por las calles de Roma a los ven- 
cedores... con excepción de ciertas clases de sociedad que 
- detestan este género de bacanal, el pueblo de Caracas se 
ha entregado en cuerpo y alma a sus juegos favoritos. Le 
damos la enhorabuena: eso de sacudir en un sólo día una 
E costumbre bárbara de muchos años, queda para los pueblos 
« 


dl 


0% 


23). -—Juan Manuel Cajigal: “Contratiempos de un Viajero”.— 
en Antología de Costumbristas Venezolanos del Siglo XIX (1830- 
- 1900) «—Empresa “El Cojo Ilustrado”.—Caracas, 1940. 
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imbéciles que se apresuran a soltar el “guayuco” (24) 
salvaje tan pronto como les llama la dulce voz de la civi- 


lización... Nos conformamos con representar el papel de 
histriones... Pero algo hemos ganado. Las corridas de 
toros... se convirtieron con aplausos de toda la buena 


sociedad de Caracas, en corridas de sortijas o cintas y 


juegos de cucañas... También se corrieron cintas en la 

cuadra de Salvador de León”. (25) j 
Tiene, en la historia del Carnaval venezolano signifi- 

cación la fecha de 1874, correspondiente a uno de los pri- 


meros años del gobierno de Antonio Leocadio Guzmán . 


Blanco, ya que, por sugestiones suyas, y sin recurrir a la 
acción coactiva del decreto oficial, según parece, (26) que 
la experiencia había demostrado ser antipsicológica, en los 
tradicionales abusos iban a ser vencidos. No podía menos 
de ser así, dentro del proceso político-cultural que ¡patro- 
cinara el viejo Guzmán Blanco, y aun lo exigía la opinión 
sensata. Véase cómo enfoca el tema el historiador Gon- 
zález Guinand en su “Historia Contemporánea”: “Mientras 
que en algunos puntos de la República la guerra estaba en 
actividad y se derramaba la sangre de los venezolanos; 
en Caracas, divertíanse las muchedumbres en las fiestas 
grotescas del Carnaval. Un periódico decía a este respecto: 
«“ ..la culta capital de Venezuela ha presentado en los 
tres días que han pasado de Carnaval, el aspecto de un 
pueblo salvaje (27). En general, la ciudad, en todos sus 
rangos y condiciones sociales, se ha entregado con toda 


(24).—“Guayuco: delantal, pampanilla, taparrabo, faldeta, peri- 
zoma, usado generalmente por los indígenas — suramericanos. oz 
chaima de origen caribe”. Dtr. Lisandro Alvarado: “Glosario de Vo- 
ces Indígenas de Venezuela”.—Ediciones “Victoria”.—Caracas, 1921. 

(25).—“La Opinión Nacional”. — “Ecos de Caracas”.—Febrero de 
1869. 
(26).—Aunque Lucas Manzano habla de haberse “decretado” la 
medida en su obra ya citada, “Tiempos Viejos”, no hemos podido 
hallar el texto documental, lo que nos hace suponer que no se apeló 
a dicha medida. ; y y 

(27).—Pedro de Répide, el docto cronista de Madrid, ha recor- 
dado en una de sus habituales colaboraciones en la prensa de Cara- 
cas, el dicho, popular en España; pero tan aplicable a nuestras CoS- 
tumbres: “¿De qué te vas a disfrazar?—De salvaje, con el mismo 


traje”. 
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libertad al brutal placer de jugar con agua limpia e in- 
munda, pinturas, “conchas”, granos, y todo género de pro- 
yectiles, sin excluir la pólvora y el plomo y, como de cos- 
tumbre, ha habido contusos, heridos y algún muerto...” 
(28) “Estas escenas que, anualmente y desde tiempo in- 
memorial, se venían representando en todas las ciudades 
y poblaciones de la República, encontraban en algunos 
hombres sensatos un justa censura; pero el hábito ruti- 
nario se había venido sobreponiendo a los anhelos de la 
civilización. En este año, (29) se acentuó más aún la pro- 
testa... comenzando desde entonces una propaganda esfor- 
zada para sustituirla con otra más amena y culta”. (30) 

No se trataba, como se ve, de prohibir el Carnaval, 
sino de transformarlo; substituyendo lo entonces usual con 
mascaradas a pie, caballo y en coche, paseos de carros y 
carrozas (“Coso”), templetes, música, bailes de máscaras, 
concursos de disfraces, fuegos de artificio, carreras de 
cintas, lluvia de.flores, etc. etc. Las autoridades, habiendo 
trascendido el criterio del Presidente, se dieron a la tarea 
de organizarlo, estableciendo comisiones y dictando normas 
para el mejor entendimiento de lo que se proponían. 

Muy interesante en este sentido, es consultar el “Pro- 
grama que presenta la Comisión Directiva nombrada por 
la Gobernación para la celebración del Carnaval de 1874, 
inserto en “La Opinión Nacional” de Caracas de 11 de 
febrero del mismo año, es decir, en la fecha en que se 
fechó el documento; por la serie de disposiciones en él 
contenidas, y que debían contribuir de modo ostensible, 
con otras medidas, a cambiar los rigores tradicionales, 
hasta casi extinguirlos. (31) 


. (28).—Han pasado al lenguaje popular las “Sampableras”, alu- 
sivas a la esquina de San Pablo, clásico lugar de reunión de malean- 
tes, jugadores, prostitutas, etc. etc., He aquí cómo lo define una au- 
toridad en estas cosas: “Sampablera: Pleito ruidoso entre muchas 
personas. Este vocablo es sinónimo de “brollo” y también de “zala- 
garda”.—Gonzalo Picón Febres: “Libro Raro”. — Caracas, 1912. 

(29).—Se refiere al 1871, 
(30). —Francisco González Guinand: “Historia Contemporánea de 
E nono PE “El Cojo”.—Caracas, 1910, 
.—Véase: “Un Carnaval Antañón”.—“Billiken”.—N* — 
14 Feb, 1931, en que se reproduce íntegro. ale 
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En él se advierte que seis cañonazos, disparados a las 
seis de la mañana del domingo inicial anunciarían la aper- 
tura de las fiestas; que durante tres días, la capital estaría 


adornada con banderas y otros emblemas de gala y fiesta | 


y los ciudadanos iluminarían sus casas en las noches co- 
rrespondientes; que las parroquias elaborarían sus pro- 
gramas, colaborando con el plan general; se establecían 
los paseos de máscaras con premios, precedidos de caño- 
nazos y repiques de campanas; corridas de cintas, de 
asnos, etc. En el tercer día se debía celebrar, acompañada 
con bandas de músicas, la “gran procesión”, que correría 
el Carnaval de'1874, “enterrando de una vez y para siem- 
pre, las bárbaras costumbres de antaño”. “La procesión, 
continúa, arrancará del Este de la “corrida” hasta la 


esquina de La “Torre, seguirá a Jesuítas, a Altagracia, y. 


de allí bajará a San Pablo, tomando luego la dirección de 
San Juan hasta la Plaza de Capuchinos, para allí entrar 
por el Puente Nuevo hasta tocar la calle Yeal de Santa 
Rosalía y volver a la Plaza Bolívar”, en donde había de 
ser quemada “la grotesca efigie del Viejo Carnaval”, que: 


“Venezuela regenerada ha proscrito para siempre”. Concluía 


el histórico documento recomendando a las comisiones de 
las parroquias hicieran concurrir a sus respectivas com- 
parsas provistas de flores, cintas, grajeas, papelillos y toda 
la música dispoible, “para saludar al bello sexo”, con el, 
citado fin del “auto carnavalesco”. 


Las medidas tuvieron fortuna, ya que la población, 
fatigada por disturbios intestinos, veía en los abusos. del 
Carnaval una fase más de perturbación, pese a las cos- 
tumbres, como puede comprobarse consultando a los 
comentaristas de la época—historiadores, costumbristas, la 
prensa, etc. “Aunque tres años atrás se había en Caracas 
iniciado el propósito de cambiar el juego de Carnaval, fué 
en el año de 1873, como ya se ha dicho, y en los días 23, 
24 y 25 de febrero, y merced al impulso reformador del 
Presidente Guzmán Blanco, que vino a efectuarse el anhe- 
lado cambio. El ejemplo de Caracas fué seguido por las 
principales ciudades y pueblos de la República y, a la fecha, 


97 


pde 


en que damos a luz la presente obra no existen lugares en 
que perdure la bárbara costumbre”, dice González Guinand 
en su obra citada. (32) , 
Muy elocuente es el testimonio del costumbrista Fran- 
cisco Tosta García que, después de considerar nuestros 
antiguos carnavales, parecidos o aun peores al “goral”- de 
los judíos, las “kronias” de los griegos y las “bacanales” 
de los romanos, contempla a Caracas, avalorada por lqs 
“inventos de la fantasía y el buen gusto... Los frontis 
de las casas adornados con banderas y guirnaldas, corti- 
nas, palmas y flores, las puertas de las ventanas abiertas 
de par en par y repletas de mujeres llenas de vida, ani- 
mación y hermosura que, armadas de preciosas cestas, 
lanzan a los transeúntes lluvia perfumada de “bouquets”, 
PON -papelillos y grageas; multitud caprichosa de disfraces ale- 
- góÓricos, máscaras de toda especie, alegres comparsas, en 
Do coche, carros, carretas y carretones, graciosamente ador- 
$ nados; caballería entusiasta; músicos que tocan aires 
, - populares... todos silban, gritan, cantan y, cual viviente 
-—bachaquero, llenan, animan y alborotan todas las calles 
de la ciudad”. Tosta García elogia al pueblo de Caracas 
2 y al “Ilustre Regenerador de Venezuela”, “cuya indicación 
- atendió debidamente”, calificando, y no sin causa, de “tras- 
- Ccendental conquista” y “Cambio maravilloso de costum- 
bres” la transformación iniciada durante su gobierno”. (33) 
28 Todavía se recuerda, no sin regocijo, el entusiasmo 
Ñ con que el General Presidente Francisco Linares Alcántara 
(1877-79), por obsequiar a sus amigos, en uno de los Car- 
» navales celebrados durante su gestión, frente a la cordial 


acometida de unas bellas damas apostadas en los balcones 
F el 


, 


1 (32).—La afirmación no puede ser tomada al pie de la letra ya 
Que, aun subrepticiamente, continuaron, durante mucho tiempo, al 
menos en los arrabales ciudadanos, e incluso en muchas ciu“ades 
y aun regiones íntegras del interior, los carnavales de agua, no sin 
- Acentuarse en consecutivas etapas de gobierno. En honor de la ver- 
dad, aun hasta hace dos o tres años, hemos tenido ocasión de pre- 
-  Senciar estos excesos en poblaciones de la zona central, teniendo no- 
- ticias de que igualmente ha venido ocurriendo en otras. : 
33).—Francisco Tosta García: “El Carnaval con Agua”. — Ar- 
Eso fechado en febrero de 1874. — Reproduci“o en la Rev. “Billi- 
en” de Caracas, N* 742, de 18 de febrero de 1934. 
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de cierta casa situada entre las esquinas de Marrón y 
Cují, hubo de arrojarles, por haber agotado todos sus 
recursos del momento y no tener con qué corresponderles, 
su reloj de bolsillo e incluso el paletó que tenía puesto. 

Durante los gobiernos subsiguientes —Guzmán Blanco 
2% vez— José Crespo, Guzmán Blanco 3* vez—, Juan Rojas 
Paúl, Andueza Palacios, Joaquín Crespo y José Ignacio 
Andrade, se mantiene, salvo durante Joaquín Crespo en 
que decayó, el impulso recibido; pero merece especial men- 
ción el Presidente General Cipriano Castro (1889-1908) en 
que, por su personal iniciativa, renuévase el Carnaval que 
“europeizara”, como ya se dijo, el Presidente Guzmán 
Blanco (Antonio Leocadio), ampliándolo a cuatro días. 
> El sábado, víspera de la fiesta, por la tarde, se inau- 
guraba por el mismo Castro, la carrera inaugural a la que 
debían concurrir todos los cocheros de plaza con sus 
carruajes, gratuitamente, a cambio de la prerrogativa de 
no aplicarse la tarifa usual durante los días subsiguientes. 
A causa del calor, hubo de modificarse, años después, la 
hora inaugural, optándose por hacerlo a las diez de la 
mañana del mismo día sábado. 

La “Gran Carrera” de los buenos tiempos, arrancaba 
de la Plaza Bolívar ahora, para seguir, poco más o menos, 
por La Romualda, Cruz de Candelaria, Tracabordo, Coliseo, 
Peinero, Pájaro... rumbo al Sur; cruzaba Las Peláez, 
hasta San Juan, virando al Oeste; circuía la Plaza de Capu- 
chinos, regresaba por la calle real de San Juan, se metía 
por Puerto Escondido, seguía por Miranda, Reducto, 
etc., para terminar en el punto de iniciación, O Plaza de 
Bolívar. (34) 

Las batallas de flores, serpentinas, colonia, papeli- 
llos... alcanzaban de nuevo el esplendor que. les diera 
fama, la gente rica permitíase derrochar bombones, cara- 


(34).—Ha de citarse con especial énfasis a esta plaza histórica, 
centro de reunión de las Carnestolendas, que solía aparecer en | los 
buenos tiempos, engalanados sus árboles con profusión de bombillas 
de colores, se hacía alarde de indumentaria, sobre todo por parte del 
bello sexo, se concertaban bodas y, se celebraban aquellos bailes pú- 
blicos que tanto favor merecieron de nuestros románticos antepasados. 
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melos, confituras, galleticas, pequeños juguetes, que los 
chicos reclamaban a voz en grito, con la expresión: “¡Aquí 
es”!, que todavía se usa; a lo que se agregaba, .por parte 
de éstos, los “triquitraques” y “piedras de fuego”, a base 
todos de una concreción arenisca, impregnada de pólvora 
y con envoltura de coloreado papel de seda, que estallaba 
cada vez que se les hacía botar contra el suelo, y sobre 
las personas inclusive los más pequeños, llamados “gar- 
banzos” por su parecido en forma y tamaño con dicho 
cereal; los “cosacos”, bombones con un fulminante que 
detonaba cuando se ponía en acción una cinta, etc. 

Si las iluminaciones ciudadanas no eran ya tan pro- 
fusas como a raíz de la “reforma” guzmaniana; las había 
oficiales, descollando la de la Plaza Bolívar en que se bailabá 
hasta las once p. m., y cuyo arbolado lucía innúmeras bom- 
billas de colores; como también la zona del Capitolio y 
esquina de las Monjas. A este espectáculo se agregaban 
los “árboles de fuego” (fuegos de artificio), tan escasa- 
mente prodigados en nuestras actuales festividades, o redu- 
cidos únicamente a descargas de mortero y “voladores” o 
cohetes, (35). 


Instalaciones decorativas, donde con frecuencia se si- 
tuaban bandas de música pagadas podr contribución especial 
y voluntaria del comercio y ciudadanía de cada parroquia, 


(35).—Mientras que los fuegos de artificio, salvo en Occidente, 
no parecen haber sido muy usuales en las fiestas ciudadanás, los co- 
hetes han menudeado sin interrupción, creando ya una costumbre tí- 
pica, en la mayor parte de las mismas. He aquí algunas de las con- 
sideraciones de un costumbrista venezolano, a ese respecto: “Sunri- 
mid los cohetes si queréis saber la falta que hacen... Los cohetes 
son el aplauso elevado a los cielos... las máquinas de hacer entu- 
slasmo. Por eso los gobiernos, que siempre saben lo que les con- 
viene, si bien suelen no saber lo que conviene a los vueblos, tienen 
esta máquina en ejercicio desde tiempo inmemorial. Es una partida 
que nunca falta en los gastos públicos, en la sección “imnrevistos”. 
Sin embargo, apenas hay gasto más previsto. Lo que han gastado 
en cohetes nuestros gobiernos en cuarenta años, bastaría para salvar 
la agricultura, que vale tanto como decir: para resucitar a Lázaro”. 
Irónicamente, hace algunas observaciones sobre nuestras costumbres 
en relación con el tema, recordando expresiones como “cohete que- 
mado”, que se aplica a ciertos pretendientes. ete.—Vse.: F. de Sales 


o recado Venezolanas”.—Edit, “Cecilio Acosta”.—Cara- 
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e invitados que preferían el balcón doméstico a esas tribunas 
públicas, enclavadas en puntos estratégicos de la “carrera”, 
y eran conocidas como “templetes”, daban sus notas pin- 
torescas al conjunto, y representaban castillos, góndolas, 
pagodas indias, santuarios chinos, kioskos japoneses, etc. 
etc., según la inventiva o buen humor de los organizadores, 
dependientes de las juntas oficiales, a su vez en inmediata 
relación con la directiva de la que el Gobernador era pre- 
sidente. Así, veíanselas en las esquinas de La Torre, Cují, 
La Romualda, Socarrás, Cruz de Candelaria, Municipal, 
San Juan y otras. Basta hojear los periódicos de la época, 
sobre todo los ilustrados, para adquirir cabal idea de estos 
atractivos. 


Eran abundantes máscaras diversas, algunas de refi-.. 


nado gusto, alternando con los inevitables “mamarrachos”; 
las comparsas y, en el “corso” o “carrera” oficial, carrozas 
artísticas y coches descubiertos, en los que solían lucir 
bellezas espléndidas; constituyendo algo característico el 
repiqueteo de los cascabeles que, en collar, ceñían el cuello 
de los caballos. 


La colonia canaria organizaba en cada Carnaval una 
“estudiantina”” o comparsa musical, análoga a las que salen 
en España, de estudiantes salamanquinos, con su conocida 
indumentaria de vestido, medias y capa negra, zapatillas 
flexibles y sombrero “de medio queso”, costumbre que se 
prolongó hasta nuestros días, si bien, desde hace algún 
tiempo, con la actual decadencia del Carnaval entre noso- 
tros, ya iniciada en los primeros años de la Tiranía de 
Juan Vicente Gómez, ha podido notarse ausencia de ella. 


Dependiendo de la personal iniciativa, y teniendo en 


cuenta siempre la posibilidad de “lo sorpresivo”, diremos 


que los disfraces por los que se mostraba preferencia eran 


los de animales, diablo y muerte; si bien no han faltado 
esos otros de origen italiano; pero que han conseguido 
universalidad y recuerdan la escena: de pierrot, arlequín, 
colombine, etc. Trajes característicos de profesionales 
—marineros, pescadores, campesinos—, y propios de regio- 
nes del país: llaneros, indios, negros...; exóticos, imagl- 
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de que replicaban usando de su “arma”; mientras que en 


k A 
nativos mitológicos, como los pertenecientes al mundo de 
la fábula, y que suelen llevarse con preferencia a los bailes 
“de trajes”, se veían, como en cualquier otra nación, de 
Europa o América, en estos días, sobre todo con el aliciente 
de los concursos y recompensas. - 

Hacia medio día o a la caída de la tarde, desde luego 
antes de las carreras, hacían su aparición los “diablos”, 
de ceñidos ternos negro o rojo, a la manera del Mefistó- 
feles que, en el “Fausto” popularizó Goethe, con sus 
“cachos” o cuernos, y cola. Salían por barrios casi siempre 
en grupos, con un látigo en la mano derecha y tridente en 
la izquierda, seguidos de la chiquillería que les hacía “gua- 
ruba” (36) y hasta se permitían molestarles de obra, a lo 


. Maracaibo, parecidamente, lo hacían “los viejos”, tradición 
no extinta del todo, que salían en grupos, de sus parroquias, 


- actuando como comparsas que, con frecuencia, cantaban y 


bailaban e, invariablemente, vestían chaleco, pantalón con 
vivo azul o rojo; corbata de color detonante y cubrían la 
cabeza con un “salacof” de cartón forrado y, como los 
antiguos “diablos” caraqueños, también se defienden de las 
acometidas de los muchachos que los siguen siempre; pero 
con un pequeño rolo adaptado al cinto. “Los viejitos” 
constituyen la nota típica del Carnaval marabino, con sus 
morisquetas, guasas, canciones-galerones, corridos, “gaitas”, 
que algunos de éstos improvisan porque la improvisación 
en el Zulia, como en otras regiones venezolanas, es carac- 
terística. (37) Veíanse máscaras y mascarones (38), bas- 


$ tantes de fabricación nacional, alternando con los anti- 


faces, aunque muchos preferían disimular sus rasgos 


v 


(36).—“Guaruba”: Grito gutural, especie de aullido. 
(87).—Son tan populares y características las “gaitas” del 


Zulia que, en vez de: “ir a máscara”, suele decirse: “ir a gaitas”, 


según nos informa el Profesor Tulio Viera Portillo. 

(38).—“Las primeras caretas, por extraño que parezca, tuvieron 
un empleo fúnebre, que contrastaba con su actual significado... Eran 
de cartón dorado, y en ocasiones de oro, que en el antiguo Egipto 
se colocaban sobre el rostro de los cadáveres embalsamados, com- 
pletando su envoltura. Las tales caretas funerarias parece estuvie- 
ron también en uso en la Grecia primitiva, pero los arqueólogos no 


han hallado todavía a explicar por qué los griegos la hicieron pa- 


102 


Y Y 


o An 


fisionómicos con almagre, cisco de carbón vegetal con 
grasa, anilinas y negro de humo en solución con ácido 
acético y, aun simplemente, con aplicaciones de corcho 
quemado. Una de las notas más pintorescas era y lo es, 
la del muchacho de color “disfrazado de negro”, o bien el 
aborigen, que aspira, con repetidos toques de tierra roja, 
a hacerse pasar por “indio fingido”. Se clausuraba el Car- 
naval, el Domingo de Piñata, con un gran baile, en sitio 
distinguido. (39) 


Como ya apuntamos, la subrepticia posesión de la Pre- 
sidencia de la República por Juan Vicente Gómez, otro 


sar desde la tumba al teatro. Desde este último al Carnaval, el 
tránsito fué más lógico; lo que no parece tanto es que sirviese de 
puente cosa tan seria y respetable como la Iglesia. Pero fué así. 
La fiesta de los locos, mitad auto, mitad mascarada, que en la Edad 
Media se celebraba en todos los templos de la Cristiandad, hacíase 
con caretas, y sólo a fines. del siglo XIV, cuando dicha fiesta fué 
suprimida, salieron los rostros artificiales al aire libre. Entonces co-' 
menzó la verdadera edad de oro de la máscara”. — Italia popularizó 
la máscara en la Edad Moderna. Los personajes de la comedia ita- 
liana van todos enmascarados. En Venecia, donde el Carnaval du- 
raba un mes, se usaba la “luppa” o pequeña careta de terciopelo, de 
donde se deriva el antifaz moderno. El uso de éste vino a hacerse 
general — esto es: no privativo de las Carnestolendas, en Italia y 
Francia. Las caretas usadas por los franceses por aquel entonces 
se ponían y quitaban rápidamente, porque en vez de atarse, se sos- 
tenían con la boca por medio de un alambre que sostenía en la punta 
una bolita de vidrio. Es fácil que de las extrañas inflexiones de la 
voz, al salir de la boca así ocupada, proceda la costumbre de hablar 
las máscaras con la voz atiplada. — Los abusos originaron su pro- 
hibición. Francisco 1 y sus sucesores más inmediatos prohibieron 
el uso de la máscara fuera de los días de Carnaval, castigando 
la contravención con la confiscación de bienes y autorizando a todo 
el mundo para quitar la careta a los enmascarados y para matarlos 
en caso de resistencia. Es verdad que Enrique III y sus “migno- 
nes” resucitaron lá moda; pero como un privilegio para la nobleza. 
Por lo demás, aun los mismos nobles dejaron de usarla, y en tiem- 
pos de Luis XIV solamente se solía llevar en los bailes de máscaras: 
La prohibición de llevarla puesta de noche estaba ya en vigor en 
España a mediados del siglo XVIII. Es una “Instrucción” para la 
concurrencia a los bailes que se celebraron en el Teatro del Príncipe 
durante el Carnaval de 1767, se lee: “Quando se vaya Dor la calle al 
bayle, y quando se vuelva de él, nadie podrá tener puesta la más- 
cara, pue las patrullas y rondas arrestarán a quien la llevase en 
cara”.—“Historia de las Caretas y de los Disfraces”. — En “La Re- 
vista”, Semanario Ilustrado de Caracas. N* del 5 de marzo de 1916. 

(39).—Ya hemos aludido a la popularidad de los bailes de más- 
caras en el Carnaval que, con la decadencia que desde años se inicia, 
es casi la única manifestacón de éste en muchas localidades. 
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“general” criollo, afianzada luego con tesón hasta la 
muerte, apelándo a todos los recursos, incluso a los más 
viles y cruentos, (1908-1935), si comenzó bien, respetando 
las innovaciones, pronto se manifestó hostil a una festi- 
vidad en la que podían, casi impunemente, dar al traste 


con su posición e incluso con su vida —ya que había siem- 
pre saldos de heridos y aun de muertos, sobre todo en la 
parroquia de San Juan, debido a venganzas— y quizás. 
recordando que, en la etapa presidencial que le precediera, 
no faltó quien, al parecer, disparara contra el General 


Castro, aprovechándose de la algarabía de las: Carnesto- 


—lendas. (40) 


Abundaron las restricciones, debilitándolo, hasta su 


completa prohibición en el intervalo 1914-19, coincidiendo 


con la primera guerra mundial; y aunque posteriormente, 


se autorizó, no pudo conseguir su esplendor precedente, 
- en grado tan alto supeditado a la protección gubernativa. 


El estudio de las particularidades carnavalescas, no 


tanto ya en bosquejo cronológico, sino atendiendo princi- 


palmente a los distintos medios regionales que al país divi- 


y den, nos harán posible, dentro del sentido de relatividad 


Ly é 


que rige' los hechos, referirnos a figuras y costumbres . 
- diferenciadas, o bien que presentan predominio o filiación 
- precisa. 


. Tiénese como tradicional del Oriente venezolano “El 
Pájaro Guarandol”, o “Guarandón”, danza escenográfica 


conocida en Guayana, Anzoátegui, Nueva Esparta, Mona- 
- gas, etc., pero cuya zona principal de auge se halla en 
Sucre, de donde se dice es originaria. 


r 


Villalobos se refiere a ella en su “Romance del Pájaro 


ES 
-—Guarandol”, que localiza en Ciudad Bolívar. Con los recur- 


sos de su infancia guayanesa, construye la lírica evocación, 


EN partiendo, como lema, de una conocida copla oriental: 


Í 


(40). —Fué detenido un señor Manero, como presunto autor del 


atentado; que estuvo largo tiempo detenido; pero al que 
E no se pudo 
3 probar nada. Debemos esta referencia al Sr. Corser, D. Dinirdos 


e AE 


ROZAS 


e 


“En las calles de Angostura 
mataron al “Guarandol”, 

y del buche le sacaron 

la bandera tricolor” 


Huelga decir que Ciudad Bolívar —Santo Tomás de 
Angostura, durante la Colonia— solía designársele simple- 
mente por Angostura, denominación que alude a estar 
situada en uno de los recodos o reducciones de la habitual 
anchura del histórico río venezolano; la bandera “tricolor”, 
es asimismo, la nacional —roja, azul y gualda—-: 


“Rey del barrio, dios de plumas, 
llevando en humanas piernas, 

al son de una 'musiquilla 

pueril y populachera, 

el “Pájaro Guarandol” 

viene haciendo reverencias. 

La pantomima infantil ; 
se ha vuelto de pronto seria. 
La gente se arremolina, 

ávida, muda, suspensa... 

El cazador se prepara 

con su “morocha” siniestra, 


y al doble disparo abate 
el pájaro la cabeza...” (41) 


. A A 
En Margarita se la conoce por “El Pajarito” y sale, 
con preferencia, en el anticipado Carnaval que, coincidente 
con los días navideños, según la costumbre colonial, suele 


celebrarse aún como cosa local, en varias de nuestras. 


regiones. Véase cómo la describe Blanca Rosa López: “El 
niño corrió hacia la comparsa, compuesta de unos veinte 
muchachos de ambos sexos. El que hacía de “Pajarito”, 


iba cubierto con un artefacto de cartón, papel de seda azul 


y rojo, más o menos de un metro de largo, imitando el 
ave, ahuecada la parte inferior, para poder hundir en él 


(41).—Héctor_ Guillermo Villalobos: “Jagúey.—Romances Gua- 
yaneses”.—“Edt. Bolívar”.—Caracas, 1945. 40 
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la cabeza. Las niñas llevaban coronas y adornos chillones 
de papel picado... Dividióse el grupo en dos partes y, a 
ambos lados de la puerta, dejando la vista franca a los de 
la casa. Cantaron, acompañándose de maracas, un cuatro 
Sy un tambor hecho de una lata, el cuero prensado en los: 
7 - bordes con cordeles. “El Pajarito” ya había comenzado 
a bailar. Se balanceaba a la derecha, a la izquierda, daba 
na vuelta, una carrera en semicírculo, se paraba, mientras 
el cuerpo y los pies se asomaban debajo del disfraz, mar- 
caban con breve o largo paso, el ritmo del merengue. 
Mimetizaba la felicidad en el monte, el árbol, el nido... 
-—Expresaba así su dulce alegría, su corto paso por el bosque. 
"Bien pronto surge el cazador que, con alaridos, voces gro- 
tescas, cómicos gestos, hace reir a los espectadores... 
- Sonó un ruido, que pretendía ser de arma de fuego... 
En medio de un más lento vaivén, siempre ““amerengado” 
(42), se inclinó lentamente de un lado a otro y de modo 
cada vez más lento... marcando el adiós... Después, 
- simuló derrumbarse muerto”. (43) 


De La siguiente transcripción de la letra que, con las 
inevitables variaciones, suele adoptarse, dará la mejor idea 
de esta danza: 

E, A 
$ Sólo Ten cuidado, pajarito, : 
con el viejo .cazador, 

porque si te pega un tiro, 

me quedo sin “Guarandol”. 


Coro No nos lo mate, no, 
señor cazador, 
que éste es el “Guarandó” 
que pica la flor. 
Así lloraban los indios * 
el pájaro “Guarando!”. 


a y q nerengado”: con ritmo de “merengue”, un baile popu- 


= (48).—Blanca Rosa López: “ ) E 
' vela de costumbres marg ml la Pons Islas del Caribe”, no- 
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Cazador De otros mares “he venío”, 
- navegando en un tablón, 
a ver si puedo matar 
el pájaro “Guarandol”. 


Coro No nos lo mate, no, etc. 


Cazador Sí se lo mato, sí, 
con mucho rigor, 
por que fué a la planta ' 
y me picó la flor. 


Coro No nos lo mate, no, etc. 


Sólo Ya se me fué mi alegría, 
se murió mi “Guarandol”; 
o me lo cambian por otro, 
o me muero de dolor. 


Coro No nos lo mate, no, etc. 


Sólo Yo curo a este pajarito, 
miserable cazador, 
con un poquito de aceite 


” 4 


y con “palite” e ron. 
Coro No nos lo mate, no, etc. 
Sólo Llora el perro por el hueso, 


con lágrimas de dolor; 
así lloraban los indios 
el pájaro “Guarandol”. 


Coro No nos lo mate, no, etc. 


El “Baile del Pescado” o “del Róbalo” que, desde hace 

años, tiéndese a introducirlo en el Carnaval, como cosa 

* típica, es asimismo, propio del Oriente. Blanca Rosa 
López (44) sienta la opinión, tomada de los nativos del 
archipiélago, de que, en su orígenes, sólo era un canto en 
uso por los rancheros y pescadores de pescado y perlas, 
y traído del exterior, —sin precisar éste— aunque en 


(44).—Ob. citada en la nota anterior. 
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dicho medio se aclimatara y así se estime. Aunque se 


hallan divididas las opiniones respecto a su antigiiedad y 
procedencia, constituye, al parecer, el baile, una forma 
evolucionada. La investigación de tipo científico deberá 
aclarar las dudas expuestas. Encarna el “Baile del Pes- 


- cado” la vida del pescador de la Isla. Se disfraza un 
hombre de pescado y de pescador otro; al son de la 
música, empieza la pesca; esto es: su simulación estilizada, 
- lucha profesional que la muchedumbre acoge con algazara 


y gritos, hasta que cae exánime el “pescado”, y el pescador 
se hiergue triunfante. Como “El Pájaro Guarandol”, trá- 


tase también de una danza escenificada; y aprovechemos 


esta coincidencia para ponderar las frecuentes relaciones 


entre lo carnavalesco y lo dramático que, a veces, se con- 


funden, como puede verse; no en vano los orígenes del 


Carnaval, para muchos investigadores, son semejantes a 


los del arte escénico, (45) haya tanto motivo de discusión 


en estos asuntos que, más que a la Historia, pertenecen a 
la leyenda. Entre el repertorio de letras más usuales, 
aunque nunca falta la improvisación, figuran las que 


siguen: 
e 


a) 

“Yo te conozco,,robalo, 
por el camino que vas, 
con tus zapaticos blancos 
y tus medias “color: 


b) 

“Yo te conozco, robalo, 
por el camino que vas, 
tan chiquitica tu boca, 

y tan grande tu “mascá”. 


R. O. F. 
(Continuará) 


Caracas, 1946. 


(45).—Véase Nietzsche: “El Origen de la Tragedia”. Ob. cit, 
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El ARTE MAGNO DE RAMON LULL 


por Joaquín Xirau 


(Conclusión) 


.. Las dieciocho raíces, comunes a todos los árboles e 
idénticas a las dignidades divinas—salvo contrariedad, 
mayoridad y minoridad—van a ser los principios funda- 
mentales del Arte. Los principios del conocer se .identi- 
fican, por tanto, con los principios o razones fundamenta- 
les del ser. No podía ser de otro modo, hallándose la 
razón humana sumergida en el océano sin límites de la 
realidad. Las dignidades o, razones todo lo penetran y 
condicionan. Al tomar conciencia de ellas, el entendimiento 
humano participa en la razón divina, y, por tanto, de las 
razones seminales de la realidad toda. Para penetrarlas, 
comprenderlas y articularlas, nos bastará entrar en pose- 
sión de un técnica arraigada en el conocimiento de las 
articulaciones esenciales de la realidad. Tal es la función 


- del Arte. 


En la base de ella está la existencia de Dios—última 
raíz y fuente de la realidad toda. Supuesta ésta, no sólo 
por fé sino por virtud de iluminación y por intuición nece- ' 


. saria de su Ser confirmada por todas las razones recibidas 


a través de la tradición agustiana, admitida la participación 


- de todas las criaturas en su esencia suprema, presente el 


Ser en todos. los seres, en todas sus manifestaciones se 
revelarán sus atributos esenciales... Dios es el Ser—““Soy 
el que soy” afirma el texto bíblico. El ser es omnipo- 
tente. No será difícil, por tanto, mostrar “cada uno de 
las virtudes o atributos divinos por los significados de las 
criaturas—en el firmamento, en los ángeles, en el hombre, 
en los animales, en los vejetales, en los minerales, en los 
elementos... En todos se manifiesta el Ser en sus articu- 
laciones lógicas necesarias. Conocidas éstas—las simien- 
tes del mundo—de sus múltiples combinaciones infinitas 
resultará la estructura entera de la realidad. La realidad 
tiene una estructura lógica. Ello resulta necesariamente 
de la naturaleza racional de Dios. Todos los seres partici- 
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pan en ella, y la razón divina se refleja en la razón humana 
por su imagen y semejanza”. Los atributos del ser se 
convierten en principios lógicos del Arte. Los nueve prl- 
meros son absolutos y corresponden estrictamente a las 
dignidades divinas; los nueve últimos son sólo aplicables 


a las criaturas; son relativos, es decir, relaciones, las rela- 


ciones fundamentales que es posible establecer entre ellas. _ 
Bastará por tanto, destacar y conocer las dignidades o 
atributos necesarios del Ser y las leyes de su interdepen- 
dencia necesaria para hallarse, en principio, en condiciones 
de demostrar la estructura entera de la realidad a partir 
de las articulaciones necesarias de la razón humana. El 
Cosmos se refleja en el microcosmos. La razón humana 
contiene virtualmente a la Razón. No habrá más que dis- 
ciplinarla, ordenarla y desplegarla para iluminar en ella 
y por ella la riqueza infinita de la “orbe mundo”. 


Las razones divinas organizan el mundo entero y se 
revelan en la conciencia humana. “En el interior del hom- 
bre habita la verdad”. Si encontramos un método para 
ordenarla estaremos en posesión de un instrumento de 
poder ilimitado para penetrar infaliblemente en el misterio 
del Ser. 


Destacados y definidos los principios, precisado su sen- 
tido y determinadas las leyes lógicas de su posible combi- 
nación, conoceremos, mediante ellas, todas sus combina- 
ciones posibles. Y puesto que lo real está condicionado 
por lo posible—lo imposible no puede ser—en las articula- 
ciones necesarias de lo posible—lo no contradictorio, lo 
racional—tendremos, en principio, la estructura necesaria 
de lo real. 2 

Para su fácil y riguroso manejo, de acuerdo con el 
proceso de intelectualización radical operado ya en la 
culminación de la mística, será preciso reducir los símbolos 
verbales a su mínimo soporte sensorial y designar las ideas 


capitales mediante letras y sus relaciones posibles y nece- 


sarias mediante signos algorítmicos. Es el inicio del Arte 
combinatoria—la combinatoria y la característica de que 
hablará más tarde Leibniz en sus Opúsculos. A partir de 
las letras—que caracterizan los conceptos y las proposi- 
ciones fundamentales—todo él se reducirá a un procedi- 
miento de conversación; combinación de conceptos y con- 
versión de proposiciones sujeto a un mecanismo algorítmico 
riguroso. Fijado en el sentido de los términos y conocidas 
las leyes de su inclusión y exclusión que determina la 
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lógica, fácil será hallar las equivalencias entre las letras 
que designan los conceptos y las proposiciones... 


Así la lógica se acerca a la estructura que irá adqúi- 
riendo gradualmente, a través de la Aritmética universal, 
del Algebra, de la Geometría analítica y el Cálculo infi- 
nitesimal—el cuerpo entero de las ciencias matemáticas. 
En esta evolución paralela, la lógica y la matemática—que 
juntas brotaron en la Grecia antigua—se reconocerán al 
fin como aspectos de una misma disciplina fundamental... 
No es el Arte de Lull una Lógica algebraica, como se ha 
dicho en los últimos tiempos. En el momento en que 
aquélla se constituye, el Algebra estaba muy lejos de ha- 
berse organizado en el cuerpo de una ciencia y no llega 
a conseguirlo hasta tres siglos más tarde... Lo que sí 
parece evidente es que, ¡por caminos distintos y muchas. 
veces independientes, el método algorítmico fué penetrando 
progresivamente en una y otra... Y al tomar contacto 
entre sí—sobre todo a partir de Leibniz—de su influjo 
recíproco resultó el intento de reducirlas a la superior 
unidad de un solo método... Los actuales intentos de Ló- 
gica universal—Algebra de la lógica, Logística. ..—y de 
Gramática lógica pura, son la última culminación de aquella 
idea germinal. 

Es la idea de una Ciencia universal—en cuyos princi- 
pios se halla implícito todo el desarrollo de la ciencia huma- 
na—la misma que orienta y guía cuatro siglos más tard> 
el pensamiento entero de Descartes y Le'bniz.—“Principia 
ex quibus figura sunt composite sunt principia ad omnes 
scientias generalia, cum in ipsis quid quid est cadat impli- 
cite vel explicite”, afirma Ramón Lull. Todos lo3 conoc'- 
mientos humanos pueden reducirse analíticamente a un 
corto número de conceptos a partir de los cuales es pos'b'e, 
en principio, deducir la realidad entera mediante combina- 
ciones figuradas sujetas a reglas y método. 

En esta combinatoria gramatical y algorítmica, red 1- 
cidos todos los conceptos a un corto número de ideas sim- 
ples—designadas por modo simbólico—de sus combi”acio- 
nes posibles resultará una ciencia universal de las ideas. 
Y, puesto que las combinaciones posibles están sujetas a 
regla y arte, de ellos derivada un Arte general de pensar 
un mecanismo conceptual automático, enteramente obje- 
tivo. El entendimiento humano, libre de sí mismo, se hal'a- 
rá en posesión de un instrumento infalible para el conoci- 
miento de la verdad. 


111 


El hecho de que se apoye en una concepción metafísica 
y teológica, lejos de debilitarlo, es para Lull la mejor ga- 
rantía de su infalibilidad. No se olvide el realismo radical 
de la ontología luliana. Las ideas corresponden exacta- 
mente a la realidad. Como enla mejor tradición platónica, 
la realidad es de naturaleza ideal. “El orden y la conexión 
de las ideas es el mismo que el orden y la conexión de las 
cosas”. Aunque con espíritu radicalmente distinto, el apo- 
tegma spinoziano podrá serle atribuido en su contenido 
textual. Así, en posesión del orden de las ideas estamos 
virtualmente en posesión del orden de la realidad. Esta 
' convicción radical le otorga de su forma rudimentaria e 
imperfecta, la seguridad de que carecen los sistemas sutiles, 
precisos y exactos de la logística actual, generalmente ci- 
mentados en una epistemología nominalista. De ahí la 
seguridad casi taumatúrgica que le otorga su autor. 


X 

1. No hay que pensar, sin embargo, en un sistema estric- 
tamente deductivo'o dialéctico, análogo al de los grandes 
racionalistas modernos —Spinoza, Hegel—. Aun en pose- 
sión de, un instrumento infalible para el conocimiento de la 
realidad, ésta permanece opaca por razón de su inmensa 
complejidad. El Arte no es. un instrumento de deducción 
ontológica sino de penetración y descubrimiento. De ahí 
que a la idea de una combinatoria objetiva, sujeta a un 
mecanismo automático, se añade la de un ars inveniendi, 


448 de un método inventivo para el descubrimiento de la verdad. 


En su propósito está en germen otra de las grandes dimen- 
siones de la lógica moderna. La primera, la Combinatoria 
culmina en el instrumentum algebraicum de Leibniz. La 
segunda logra su plenitud a partir del método cartesiano. 
Y la dificultad de conciliarlos corre a todo lo largo del 
pensamiento moderno y constituye todavía hoy una de las 
graves dificultades de la epistemología. La garantía del 
método exige una lógica que lo funde. De lo contrario, 
el proceso de invención se hallaría en el riesgo de perderse 
en lo arbitrario. De otra parte, la constitución de la lógica 
exige, a su vez, un método de invención. El algorítmo 


-—+el automatismo lógico— es norma infalible de todo: feliz 


hallazgo. Pero necesita, a su vez, de un procedimiento 
seguro, de un camino eficaz que conduzca a la formulación 
de algorítmo. La lógica necesita del método y el método 
presupone la lógica. | 
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No hay que decir que el problema no se halla resuelto 
ni siquiera rigurosamente planteado en las elucubraciones 
de Ramón Lull. Ambas cuestiones están, sin embargo, 
confusamente imbricadas en el contexto de su más alta 
ambición. El aparato automático —algorítmo— de uni- 
versal aplicación, quiere ser, al propio tiempo, un método” 
seguro de invención y descubrimiento. 

Ya en la lógica aristotélica el problema de fijación de 
las premisas, capaces de otorgar a la conclusión silogística . 
una garantía de demostración necesaria, se añadía el más 
grave problema del descubrimiento del término medio, 
capaz de establecer una conexión necesaria entre dos extre- 
mos dados. Es el famoso problema de invención del término 
medio. Se trata de saber si un predicado puede aplicarse 
con verdad a un sujeto. Se necesita un enlace necesario 
entre ambos. ¿Cómo garantizar la seguridad del hallazgo? 
El método aristotélico consiste en buscar todos los predi- 
cados posibles de un sujeto y todos los sujetos posibles de 
un predicado. En posesión de ellos, llegaremos necesaria- 
mente a descubrir todos los enlaces posibles entre todos 
los sujetos y todos los predicados. 


También para Ramón Lull es el descubrimiento del 
término medio la preocupación fundamental. En este res- 
pecto tiene su punto de partida en el método aristotélico 
—dado un sujeto, es preciso encontrar todos sus predica- 
dos posibles: dado un predicado descubrir todos sus sujetos 
posibles. Pero intenta llevarlo a un grado supremo de 
generalidad y de infalibilidad. 

En general, la lógica medioeval—codificada por Pedro 
Hispano— tendía a acentuar o aun, a prestar atención ex- 
clusiva al aspecto deductivo de la lógica de Aristóteles. 
Llegó, así, a ser un excelente método para la disputa o para 
la exposición sistemática de los conocimientos ya adquiri- 
dos. Lull insiste, por el contrario, en el aspecto analítico 
del descubrimiento. La combinatoria, en este respecto, aspi- 
ra a ser una reducción analítica de todos los conceptos, 
mediante el cual, conducidas todas las cuestiones a un cierto 
número de ideas simples y realizando con ellas todas las 


combinaciones imaginables, se llegue a determinar, median- 


te un proceso de exclusión, cuáles son en realidad compa- 
tibles o coposibles, es decir, lógicamente correctas y cuáles 
incompatibles y, por consiguiente, falsas. Así, siendo la 


posibilidad, es decir, la racionalidad, criterio infalible de e 


la verdad y por tanto, de la realidad, alcanzaremos un mé- 
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todo seguro para la progresiva penetración en las reali- 
dades del mundo. 


Para la aplicación del método es preciso recurrir a una 
serie complicada de procedimientos mecánicos. Sólo así 
será posible obtener la brevedad necesaria, ponerlo al alcan- 
ce de los indoctos y actuar constrictamente sobre la con- 
ciencia de los infieles para conducirlos, por razones nece- 


. sarias, a la fé. 


De ahí la parte más llamativa y la que más denuestos 
ha merecido en el grandioso propósito de la gran Arte. 
En ellos insiste Lull a todo lo largo de su evolución intelec- 
tual y los modifica y los perfecciona. Se trata con ello de 
dar una base sensorial a las cosas invisibles e intelectuales. 
Porque “se está mejor dispuesto a entender cuando se lee 
en un libro bello y en la letra grande que cuando está 
escrito en letras feas, delgadas y malas”. 

- Ya en el “Llibre de Contemplació” encontramos el 
uso abundante de letras simbólicas, árboles y figuras 


geométricas. Todos ellos es preciso que guarden alguna 


relación entre la significación y la cosa significada. 

Uno delos procedimientos más primitivos —el que se 
halla en la raíz misma de la idea de una Combinatoria y” 
aún en la base de todos los demás— es el de “formar 
cámaras”. Las denominadas cámaras son unas tablas 
construidas mediante una serie de encasillados en los cuales 
se ordenan y agrupan todas las combinaciones posibles de 
letras simbólicas fundamentales. Asignada a cada noción 
una letra —sujeto o predicado— mediante combinaciones 
binarias, ternarias, etc., entre las letras podremos esta- 
blecer las relaciones entre los términos de un juicio o de 
varios juicios entre sí. Así, en posesión del simbolismo 
adecuado, precisados los términos de cada cuestión, el 
entendimiento se hallará en condiciones de encontrar la 
solución adecuada e infalible. “Cuando se intente encontrar 
o conocer la verdad o la falsedad o cuando se pretenda 
ocultarla, convendrá ver cual de las ocho cámaras es la 
pertinente a lo que buscamos o nos proponemos tratar”. 
En cada caso es preciso buscar en la casilla adecuada la 


- "combinación oportuna. 


Es un método de tanteo mediante el cual se puede 
encontrar la “entrada” adecuada al problema que se desea 
plantear y resolver. No poco de este artificio se encuentra 


todavía en el método analítico propuesto por Descartes y 
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aún en la esencia misma de la invención matemática. Como 
las cámaras —la más elemental y básica— todas las figu- 
raciones mediante las cuales el Arte se complica o se per- 
fecciona, son puntos de apoyo, mecanismos auxiliares, 
artificios técnicos para realizar con seguridad el rico 
movimiento dialéctico del pensamiento dentro de los límites 
de la posibilidad racional. 


Las combinaciones más sencillas son las que resultan 
del contacto directo entre los principios o las dignidades 
mismas. Así la Bondad es grande, la Grandeza es eterna, 
la Gloria es perfecta, la Virtud es grande... De ello resulta, 
que los atributos o dignidades de Dios se convierten recí- 
procamente, y con ello se confirma, desde el punto de vista 
teológico y ontológico, que Dios y sus atributos son una 
y la misma cosa y que en cada uno de los atributos se halla 
contenido Dios en toda su plenitud y esplendor. En esta 
constatación inicial se fundan todas las pruebas “por 
razones necesarias” relativas a la Trinidad y a la Encarna- 
ción. De ahí que si en la primera figura del Arte magna, 
relativa a Dios y a los atributos divinos, las cámaras que 
contienen los atributos divinos estén unidas entre sí por 
líneas rectas y trazadas en diagonal. 


En los principios de la primera figura está implicado 
todo lo que existe, pues la realidad entera es, por parti- 
cipación, buena eterna, poderosa, etc., es decir, participa 
en mayor o menor grado en las dignidades supremas. En 
el resto de las figuras intervienen, además, los principios 
de relación que dispersan y separan los seres mediante 
diferencia, concordancia, contrariedad, principio, medio, 
fin, mayoridad, igualdad y minoridad. También estos 
principios son universales y aplicables a todas las cosas 
creadas. - Todos los seres se delimitan y precisan por su 
diferencia y ésta depende de la proporción entre la concor- 
dancia y la contrariedad; todas se sitúan en la jerarquía 
de los' seres en su posición de principio, medio o fin; todas 
participan en mayor o menor proporción o en una propor- 
ción igual. Ninguna escapa a la necesidad de esta universal 
especificación. 

- No es posible en este breve esbozo analizar en detalle 
el sentido y el recto manejo de todas las figuras en que 
se desarrolla el Arte. Su interés, de otra parte, es sólo 
circunstancial o de curiosidad histórica. Notable es el 
ingenio y la fantasía con que se combinan en ellas las 
letras simbólicas con simbolismo de líneas rectas, trián- 
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gulos, pentágonos, estrellas de cinco puntas, —el azul re- 
presenta el cielo, las virtudes, el aire; el rojo, la sangre; 

los vicios, el fuego... Nada perdona en su esfuerzo 
simbólico y plástico. Interviene incluso la disposición rota- 
toria de las figuras circulares para dar más vivo relieve 
a la idea de la combinatoria y para representar simbóli- 
camente la persistencia del centro intelectual en medio de 
las múltiples inversiones, oposiciones y conversaciones que 
es posible realizar mediante su diestro manejo. 

No cabe duda que la idea de estos complicados simbo- 
lismos tiene su raíz en las “figuras sensuales” de los 
agoreros y los adivinos y que unos y otros provienen de 
la influencia oriental tan difundida en la época y probable- 
mente, en Ramón Lull, de sugestiones directas recibidas, 
de fuente arábiga. No/ parece, sin embargo, que haya en 
ellas misterio ni magia. Su aspiración es estrictamente 
lógica y racional. El aparato sensorial de las figuras no 
pierde nunca su carácter instrumental, de artificio práctico 
y aún mnemotécnico. 

En el Arte mayor, las figuras son cinco: 1. De Dios 
y las virtudes o dignidades divinas; 2. Del alma racional 
O sus potencias; 3. De los principios y los significados; 
4, De las virtudes y los vicios; 5. De los opuestos y de la 
predestinación. Como fácilmente se ve, la primera corres- 
ponde a la Teología, la segunda a la Psicología, la tercera 
a la Lógica propiamente dicha y a la Ontología, la cuarta 
2 la Moral, la quinta a la Escatología. A ellas se añaden 
dos complementarias relativas a la verdad y a la falsedad, 
es decir, al uso correcto de las cinco restantes. 


8 A la segunda y a la tercera las denomina agentes. A 
las otras tres, pacientes. Estas corresponden a la realidad 


teológica, metafísica o moral que se trata de descubrir., 


Aquéllas son el instrumento mediante el cual es posible 
penetrar en el misterio de sus conexiones metafísicas. Las 
primeras se refieren primordialmente al aspecto ontológico 
del Arte. Las segundas constituyen el aparato lógico y 
noético de sus interconexiones necesarias. En términos 
platónicos, podríamos acaso decir, que en aquéllas, se 
revela el aspecto noético de la actividad cognoscitiva, en 
éstas su correlación noemática. 


En el Ars magna et u'tima las figuras se reducen a 


complementarios —alfabeto, definiciones, reglas. ..— que 
precisan, simplifican y garantizan su seguro y fácil manejo. 
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cuatro. Pero a ellas se añade una serie de mecanismos * 
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Con esto poseemos el instrumento infalible para la 
resolución de toda clase de cuestiones y con ello, un arte de 
descubrir la verdad, al servicio de la salvación universal. 
Las cuestiones propuestas explícitamente en cada uno de los 
libros aumenta prodigiosamente desde los primeros hasta 
los últimos —desde sesenta hasta cuatro mil— y en la 
medida en que lo hacen tienden a agruparse en categorías 
y a someterse a un número determinado de modos o reglas 
que las encauzan y las ordenan. Esta concentración pro- 
gresiva acaba por concretarse en diez preguntas aplicables 
a todas las cosas cognoscibles. Mediante ellas la cuestión 
se precisa y se circunscribe. De cualquier cosa es preciso 
inquirir, si es —utrum, su posibilidad—; lo que es—quid, 
su definición o eséncia; de qué está hecho —de quo, su. 
materialidad; por qué es, quare, su causa formal—; qué 
tamaño tiene —quantum, su cantidad; cuál es— quale, su 
cualidad; cuánto es, fué o será—; quando su tempora- 
lidad—; dónde es o está, — ubi, su localidad; cómo es, 
—«quomodo, su modalidad; y cómo es— cum quo, su ins- 
trumentalidad. 

Frente a un problema cualquiera es el “artista” quien 
deberá aplicar “sucesivamente el concepto sobre el cual 
duda a las diez reglas”, es decir, que ponerlo frente a las 
diez cuestiones sobredichas... Y, así “como un cristal 
colocado en un color rojo se dispone en relación con este 
color y lo mismo en un color verde, cuando un término 
desconocido discurre a través de las reglas y las especies 
que de ellas resultan, este término desconocido es coloreado 
o esclarecido por las reglas ante las cuales se lo ha 
colocado”. 

En los primeros esbozos del arte su mecanismo servía 
tan solo para proponer cuestiones. La solución quedaba 


- reservada a la dialéctica de las escalas simbólicas y analó- 


gicas y, en último término, a los resplandores de la ilumi- 
nación mística. A partir del Arte mejor se revela clara- 
mente la resuelta aspiración de llegar a la solución mediante 
el conveniente desarrollo del artificio lógico y la estricta | 
concatenación de razones necesarias. Avanza la ciencia 
adquirida en la profundidad de la ciencia infusa. . Al lado 
de las escalas místicas aparecen las escalas lógicas. El 
ascenso y descenso alegórico O tropológico se apoya y 
descansa en un proceso paralelo de ascenso y descenso 
estrictamente intelectual. Aaa 
Este doble proceso se inicia mediante la aplicación de 
los principios de concordancia y. contrariedad a todas y 
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cada una de las categorías restantes. La primera nos per- 
mite destacar aquello en que concuerden, es decir, lo que 
tienen de común y pasar así de lo particular a lo universal. 
La segunda nos lleva a distinguir en qué se contrarían, 
es decir, lo que tienen de diferencial y a pasar así de lo 
universal a lo particular. 
Mediante este procedimiento —esbozado en las gran- 
des artes y llevado a su perfección en el Libro del ascenso 
y descenso del Entendimiento— es posible construir 


“escalas” a través de las cuales el entendimiento ascienda'”». 


y descienda y, en el entrecruce de sus peldaños, halle los 
términos medios .en un principio ignorados y concluya o 
declare, por modo necesario, las proposiciones cuya verdad 
o falsedad busca. Así, por ejemplo, se asciende de lo 
sensual a lo sensual y de lo sensual a lo intelectual y se 
desciende en sentido inverso. Cuando asciende de lo par- 
ticular a lo universal, es el entendimiento general. Cuando 
desciende de lo universal a do particular, es, por su función, 
particular. 

En cada uno de los peldaños del ascenso y del des- 
censo, atribuye el entendimiento a cada sujeto todos los 
predicados posibles y a cada uno de los predicados todos 
los sujetos posibles y abre, así, mediante un análisis ex- 
haustivo, que penetra en todas las esferas de la realidad, 
un ámbito inmenso de luz en que descubre gradualmente 
la íntima estructura de todas las jerarquías del ser. 

Todas las escalas descansan en la tierra y tienen su 
cimiento en las cualidades sensibles, fugaces y contingentes 


-aprehendidas por los sentidos en la superficie dela rea- 


lidad. Todas culminan en la pureza de las ideas supremas, 
es decir, en los principios del Arte, traducción lógica de 
las virtudes o dignidades divinas en que participan en 
mayor o menor grado todos los seres de la Creación. 

Los principios de relación —es decir,:los que por sig- 
nificar limitación sólo se aplican a las criaturas— diferencia, 
concordancia, contrariedad, principio, medio y fin, mayo- 
ridad e igualdad — constituyen el instrumento lógico 
mediante el cual se construyen todas las escalas. A cada 
uno de ellos corresponde una escala peculiar. 

Todas ellas se someten, sin embargo, a la ordenación 
de un triple eje que las perfora, las sujeta y las unifica. 
Este centro de vertebración se halla, a su vez consti- 
tuido, por una serie de tres escalas: 1.—Una/escala de los 
seres ordenados según la jerarquía de su perfección. Por 
ella discurre el entendimiento: a partir de la piedra a la 
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llama, a la planta, al bruto, al hombre, al cielo, a los ánge- 
les, a Dios. 2.—Una escala de conceptos o categorías 
lógicas mediante la cual se realizan las operaciones de la 
primera. Todas las cosas son consideradas mediante los 
conceptos o categorías de acción, pasión, naturaleza, acci- 
dente, substancia, simplicidad, composición, individuación, 
especie, género y ente. 3.—Una escala auxiliar —instru- 
mental, como la anterior,— que nos ofrece los grados de 
certeza del conocimiento. Mediante ella discernimos entre 
lo sensible, lo imaginable, lo dudoso, lo creíble y lo inte- 
ligible. ; 

En todas ellas se procede por un proceso. de abs- 
tracción análogo al que nos ofrece la tradición aristotélica. 
A partir de los datos de los sentidos, realiza la imaginación 
un primer grado de abstracción. Destacando y precisando 
las semejanzas entre los datos particulares de los sentidos, 
eleva lo sensible a lo imaginable. “Sobre la imagen así 
sutilizada, ejerce el entendimiento su actividad, la penetra, 
la ilumina y destaca la esencia o naturaleza inteligible 
que lleva en su seno implícita... Lo inteligible, así enten- 
dido, tiene su fundamento de certeza en lo sensible de que 
procede. 

Así, por el diestro manejo de los artificios de todas 
las artes, penetra progresivamente el entendimiento en los. 
secretos de la naturaleza, reconstruye la jerarquía de los 
seres, los alumbra mediante un proceso de iluminación 
interior y deja aparecer, tras su masa cerrada u opaca, 
la sutil articulación, las dignidades en que se revela la fdz 
de Dios. 

Desde esta: alta atalaya nos será dable prescindir de 
todos los peldaños que nos han sostenido hasta llegar a 
ella, derribar todas las escalas, abstraer los principios 
inteligibles de su ganga sensible, separar las articulaciones 
esenciales del mundo de su múltiple progenie; y nos halla- 
remos cara a cara ante la sombra del resplandor con que 
se revela, mediante sus dignidades, la presencia del Ser 
divino. 

Y con la consideración de las dignidades podremos 
plantear y resolver todas las cuestiones relativas a la natu- 
raleza y actividades intrínsecas y extrínsecas de Dios, 
probar por razones necesarias su existencia, su unidad 
substancial, su Trinidad y su Encarnación en el Hijo de 


Dios y llegar, así, a la aspiración del Arte todo de “reducir 


y convertir por razones naturales a la fe católica” a toda la 
multitud de los infieles. - | : 
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Con ello hemos llegado a los límites accesibles a la 
razón. La ascensión alegórica y mística, que culmina en 
el éxtasis posee hasta cierto límite y término una arqui- 
tectura interior de razones intelectuales que es posible 
descubrir, destacar y declarar. Son las vértebras que las 
sostienen. La lógica analógica y simbólica, suficiente para 
la primera, reverbera sobre los finos filamentos de una 
estructura intelectual. Las escalas místicas pueden doblarse, 
hasta un cierto linde de su ascenso, de escalas paralelas 
estrictamente racionales. Ellas constituyen la única plata- 
forma' sobre la cual es posible dar entrada a los dominios 
de la fe a los que carecen de la gracia. f 


Toda la arquitectura de las artes, de acuerdo con la 
mejor tradición neoplatónica descansa en el criterio de cer- 
teza según el cual la perfección es el signo infalible del 
ser... A mayor ser mayor perfección... Toda indignidad 
es carencia, privación, ausencia. Lo blanco puede ser más 
o menos blanco, lo bello más o menos bello. Un animal 
“perfecto” es el que posee todos los atributos que su 
especie exige y demanda. No todos los hombres son igual- 
mente hombres. Del que lo es con perfección se suele decir 
con verdad que es “todo un hombre”. 

Así del Ser supremo, del Ser que es, es preciso pre- 
dicar todas las perfecciones. De ahí que, como vimos, no 
posee mayoridad ni minoridad. La mayoridad es sólo la 
semejanza o la imagen de su Bondad, de su Eternidad, de 
su Inmensidad. La minoridad es el alejamiento de ellas. 
Por la primera, participan los seres en el Ser. Por la 
segunda, se alejan de él o se aproximan al no ser. En la 
divinidad, todo es supremo y perfecto. 

_ Así, el hecho de que, por mayoridad y minoridad par- 
ticipan los seres más o menos en la perfección del ser, los 
ordena y jerarquiza en una serie de grados a través de los 
cuales se aproximan o se alejan en mayor o menor grado 
del “origen primero”. 

Alla jerarquía de los seres habrá de corresponder una 
jerarquía o grado en el orden de las demostraciones que 
se refieren a ellos. La primera, la más indecisa y pre- 
caria, es la demostración “sensual” de cosa finita. Por ella 
se demuestra, por ejemplo, que el árbol es mayor que la 
hoja o el firmamento que sus partes. La segunda, dotada : 
ya de mayor necesidad, es la demostración intelectual de 
cosa finita. Así, se demuestra que la totalidad del alma , 
es mayor qué cade una de sus potencias o virtudes. La/ 
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tercera —la soberana— es la demostración de cosas inte- 
lectuales, de cosas infinitas. Mediante ella se demuestran 
la existencia y las virtudes del Ser supremo. : 

Parece, a primera vista, que la primera ha de ser la 
más segura. Se confunde con ello la facilidad con la per- 
fección. Más fácil es subir a una colina que escalar las 
altas Cimas. Una vez en ellas, éstas ofrecen la perspec- 
tiva más segura de un horizonte más amplio. Lo mismo 
ocurre en la jerarquía de las demostraciones. Más fácil 
es alcanzar el conocimiento de lo sensual que el de lo inte- 
lectual, de lo finito que de lo infinito. Llegar a esto supone 
decisión y esfuerzo. Para quien sea capaz de alcanzarlo, 
desde su alta cumbre, todo se revelará con certeza y por 
razones necesarias e infalibles. Sólo en ella y por ella 
alcanzará el entendimiento el supremo grado de certidumbre. 


En cualquiera de ellas es posible proceder del efecto 
a la causa —per quid— o de causa al efecto —quia—. Pero 
a estos tipos de demostración —admitidos por todas las 
estuelas— se añade sobre todo en relación con el tercer 
grado: En el intelectual de cosas infinitas — una tercera 
forma más perfecta y “desconocida de los antiguos”. Es 
la demostración por equiparación, una de las piezas más 
características de la dialéctica luliana. 

En el libro De Trinitate de Ricardo de San Víctor hay 
ya un bosquejo de ella. Se esboza también en algunas 
doctrinas de los árabes. Pero sólo en el Arte de Lull alcanza 
plena conciencia de sí misma. | 

Toda su fuerza deriva de la doctrina antes indicada, 
de la igualdad y composición de los atributos o diginades 
divinas. Ya en el art major aparecen los atributos divinos 
—Jos principios del arte— “artificialmente” unidos en línea 
recta mediante diámetros para expresar, de modo gráfico 
y plástico que todos los atributos son iguales o 'equiva- 
lentes y que, por tanto, se convierte recíprocamente. 

De ello resulta, como vimos, que entre las diversas 
dignidades y entre cada una de ellas y la esencia de Dios 
no hay en realidad diferencia alguna. Lo que en las cria- 
turas se excluye —por contradicción o contrariedad— se 
identifica en Dios. De esta idea, de origen plotiniano, 
derivará más tarde, la doctrina de la identidad de los 
contrarios de Nicolás de Cusa y en ésta tomarán su punto 
de partida todos los intentos de suprema “conciliación” que 
constituye el nervio del pensamiento dialéctico. 
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Esto supuesto, en la consideración de la esencia del ' 
Dios —y en la de las criaturas por participación— será 
posible proceder por modo necesario y demostrar por 
razones naturales todos los atributos y todas las prople- 
dades que de ellos derivan, — incluso su Trinidad y su 
Encarnación, tema esencial en todo el pensamiento luliano. 

Para ello es preciso tomar en cuenta que en todas las 
dignidades o atributos divinos —y, por tanto, por repre- 
sentación, en los principios del Arte— hay acto, concor- 
dancia, diferencia e igualdad. 

Es posible proceder en tres modos: 1.—Por igualdad 
entre las potencias. Así, varias potencias demuestran de 
igual modo la razón de su existencia. Donde quiera que 
exista Bondad infinita habrá Igualdad infinita; existe en 
Dios Igualdad infinita; luego hay en Dios Bondad infinita. 
2.—Por igualdad entre potencia y acto. Así por la existen- 
cia de la primera se demuestra la existencia de la segunda. 
Toda Potencia infinita tiene acto o actividad infinita; hay 
en Dios potencia infinita; luego, hay en Dios “posificar” 
infinito. 3.—Por la igualdad de los actos. Así, por la 
excelencia de un acto de una potencia se demuestra la 
existencia de los demás actos de la misma potencia. En 
todo ser donde hay Bondad infinita y Grandeza infinita 
hay bonificar infinitamente y magnificar infinitamente; 
hay en Dios Bondad infinita y Grandeza infinita; luego, 
hay en Dios bonificar y magnificar infinitamente... 


Al servicio de este tipo de demostraciones y para ex- 
presar todas las matizaciones que resultan del desplega- 
miento de las digyidades o potencias en acto, concordancia, 
diferencia, e igualdad, introduce Ramón Lull una serie de 
artificios lingúísticos en buena parte tomados del uso de 
los árabes. Una vez más se aproximan y aún se reducen 
a la unidad de una misma esencia, la metafísica, la gramá- 
tica y la lógica. Es un artificio análogo al de la declina- 
ción gramatical. “Así como todas las voces nominales están 
incluídas en las'cinco declinaciones y pueden ser declinadas 
con arreglo a las mismas, así las cuestiones que pueden 
plantarse fuera de esta Arte están incluídas en las diez 
reglas generales y se reducen a ellas por razón de su gene- 
ralidad. Y lo que se dice de estas diez cuestiones generales 
podemos decirlo también de las especies de las mismas. 
No hay más que discernir, dentro de un concepto general 
dado, todas las determinaciones que lo integran y expre- 
sarlas añadiendo a su raíz común una serie de sufijos 
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correspondientes a ellas. A partir de cada concepto o 
dignidad, se otorga sentido a lo que hay en el de potencial 
o de actual, a lo actuado, a la acción, a lo que tiene de agente 
y a lo que tiene de paciente; de la Bondad absolutamente 
considerada, resultará lo bonificante, lo bonificable, lo boni- 
ficado y el bonificar, sin los cuales carecería de la genera- 
lidad que posee. De la substancia, el substanciar, lo subs- 
tancial, lo substantivado; de la cantidad, lo cuantificado, lo 
cuantificable, la “Guantificabilidad”, etc. Todos los atributos 
o dignidades poseerán una “declinación” análoga. 


No es este el momento de entrar en el análisis detallado 
de la prodigiosa abundancia verbal que del empleo de todos 
estos artificios resulta. Sería de otra parte inútil. En todo 
flotan una serie de intuiciones geniales que al paso hemos 
tratado de señalar —necesidad de un método de invención 
y descubrimiento, intento de organizar el saber en un sistema 
algorítmico que garantice la marcha objetiva del pensa- 
miento y presida desde lo alto los pasos seguros de la cien- 
cia, idea de una Ciencia universal de la cual todas las 
ciencias deriven por modo necesario, empeño de traer al 
dominio de la razón las esferas inaccecibles de la revelación, 
esbozo de una dialéctica que concilie o identifique en lo 
infinito la incompatibilidad de todos los contrarios... En 
todo ello se anuncia una serie de temas que constituirán 
más tarde el eje del pensamiento universal. Es un pensa- 
miento de encrucijada, situado en lo más alto de una crisis 
de desintegración y de creación. Pero, como no podía ser 
de otro modo, constantemente media un abismo entre 
el afán y el logro, entre la perspectiva entrevista y la posi- 
bilidad de su dominio riguroso y metódico. Es un prodigio 
de imaginación creadora, perdido constantemente en la 
inmensa maraña de sus mallas infinitas. Lo único que inte- 
resa es precisar el alcance y la magnitud de las metas. La 
realización minuciosa de la empresa no pasa de ser=una 
curiosa maravilla. Trató de sobrepujar todas las cues- 
tiones que el tiempo le proponía. No era posible que las 
transcendiera. 

Espanta pensar que cupiera en mente humána imaginar 
que tan complicada maquinaria pudiese jamás convertirse 
en instrumento sencillo y de fácil manejo al alcance de 


todos y de uso popular. Maravilla y enternece la espléndida 


candidez con que, con indignación y llanto, increpa a los 
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que lo ponen en duda y se apresta con denuedo a simpli- 
ficarlo o aún a ponerlo en verso para que llegue a ser domi- 
nado aún por los hombres de más escasa mentalidad. Aún 
“hoy, para una persona culta y acostumbrada a los meca- 
nismos de la combinatoria moderna, no resulta su manejo 
“fácil ni su inteligencia desprovista de escollos. Sólo una 
fe arrebatada y una decisión irrevocable, puesta al servicio 
de los más altos designios, era capaz de semejante prodigio. 


Con lo dicho poseemos el instrumento infalible para 
- penetrar en los secretos del mundo mediante la razón... 
En las figuras simbólicas y en las combinaciones necesarias 
que derivan de su estructura poseemos el esquema onto- 
lógico común de la realidad en su fisionomía total y la de 
Cada una de sus partes o esferas. Esta arquitectura se 
- repite de modo indeleble en todos los dominios de la rea- 
lidad—desde Dios hasta los vegetales y las piedras. 

No hay que confundir, sin embargo, el instrumento con 
la cosa, el esquema con la carne viva de la realidad a que 
se aplica. Al quebrarse los rayos que parten de la unidad 
primitiva y separarse en la inmensa multiplicidad de los 
seres, la complejidad de su trama da lugar a infinitas com- 
- binaciones. La ciencia universal que ha de resultar de la 

universalidad del método se despliega, así, en una tarea 
infinita de penetración y esclarecimiento. El método es 
- simple como lo es la estructura esencial o esquemática del 
mundo en que se inspira. La realidad es infinitamente com- 
- pleja. Es preciso perseguirla en sus últimos pormenores. 
El método nos permite, en principio, hacerlo con precisión 
y rigor. Todas las cuestiones o problemas particulares 
pueden resolverse mediante su adecuada aplicación. Pero 
es preciso plantear, en efecto, los problemas y resolverlos 
en su minucioso detalle. 

Esta necesidad resulta ya notoria desde los primeros 
pasos de la obra luliana. En un principio, ambas necesi- 
dades —la de hallar un método riguroso y la de penetrar 
mediante él en la intrincada trama de lo real— aparecen 
íntimamente vinculadas y aún se confunde en la unidad de 
un solo designio. Así, por ejemplo, en el Llibre de Con- 
templacio. Pero a medida que el Arte se purifica o alcanza 
clara conciencia de su función específica ambas tareas tien- 
den a especificarse y a separarse. El arte se concentra y 
precisa en un esquema desencarnado, en una pura combina- 
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toria de conceptos rígidos y estrictamente lógica. A su 
lado aparecen catálogos cada vez más numerosos de cues- 
tiones contretas a resolver. En un principio, su número 
es limitado y nos es dado sólo a modo de ejemplo. Se reduce 
a una serie de ejemplos útiles para la correcta aplicación 
de los principios establecidos en el arte. Pero, a medida 
que el tiempo avanza, se multiplican las cuestiones — en el 
Arbol de la ciencia llegan a cuatro mil— y a su lado surgen 
una serie de aplicaciones del método a las diversas ciencias 
particulares, —la teología, el derecho, la física, la medi- 
cina...— Poco a poco el material disperso se concentra 
y se organiza. Las cuestiones particulares se articulan en 
la unidad sistemática de las ciencias a que pertenecen. La 
totalidad de las ciencias se organiza, a su vez, en un sistema 
unitario. Las ontologías particulares se ensamblan y jerar- 
quizan en la unidad de una ontología universal. Aparece 
la Enciclopedia de las ciencias simbolizada en la figura 
predilecta del Arbol. Cada árbol particular toma su lugar 
preciso en una arquitectura orgánica común. Es la selva 
ingente de la realidad. Su fisionomía total toma, a su vez, 
la-forma de un gran Arbol. Es el Arbol de la ciencia... En 
él aparecen ordenadas, todas las “maravillas del mundo”. 
No habrá sino recorrerlas en la totalidad de sus dimensiones 
para poseer, en principio, la unidad de una ciencia universal. 
Es un problema de orden y jerarquía, de organización y 
clarificación. A la unidad lógica del Arte corresponderá 
la unidad cosmológica de la realidad. A la estructura onto- 
lógica de la realidad, una recta clasificación jerárquica de. 
todas a las ciencias, es decir, de la totalidad de los cono- 
cimientos humanos. 


Frente a la perfecta claridad de las estructuras del Arte 
surge el mundo con todo su misterio. Es preciso declarar 
el misterio penetrando gradualmente en la densidad opaca 
del Cosmos mediante las aristas afiladas del artefacto lógico. 
Triángulos y estrellas, líneas, puntos y círculos, entrarán, 
por modo infalible, mediante sus agudos filos, en la carne 
viviente de la realidad. 


Recorrer todos los caminos del mundo, destacar con 
fervor todos los resplandores de su misterio, convertirlo 
todo en maravilla, palpar el milagro, destacarlo en toda la 
riqueza de sus iraciones en presencia de todas las cosas, 
—en la piedra, en la flor, en el cielo estrellado...— Mara- 
villarse. Tal es la primera función del conocimiento. Una 
vez más la ciencia se afianza y depende del 'amor. En 
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el monasterio donde se recoge Félix —después de haber 
recorrido tódos los caminos del mundo— persiguiendo 
fervorosamente toda la riqueza de sus maravillas—se ins- 
tituye un “oficio”. Arte y oficio, función especificada y 
especializada, se otorga a la virtud de maravillarse. 
Descubiertas las maravillas del mundo, es. preciso ilus- 
trarlas con arte, mediante la justa aplicación de los princi- 
pios y las reglas. Para ello es necesario ordenarlas y 
jerarquizarlas con método. Para aplicar las escalas lógicas 
a la realidad viviente de los árboles es preciso conocer su 
arquitectura global y la ordenada articulación de sus partes 
—raíces, troncos, ramas, ramos, flores y frutos. 


El Arbol de la ciencia se especifica y concentra en una 
serie de árboles correspondientes a las esferas todas de la 


“realidad. La selva del mundo levanta su orden arquitec- 


tónico como una inmensa catedral. Es, empero, una cate- 
dral viva por cuyas pilastras, nervaturas y claves corre la 
savia que alimenta el cuerpo del mundo. 


De ahí el contraste entre el rígido esquematismo lógico 
del Arte y la vigorosa germinación de los procesos en que 


se abre la rica lozanía del Arbol. 


La Enciclopedia de las ciencias se despliega en dieci- 
seis partes o árboles. En ellos “todas las cosas que exis- 
ten son significadas”. Los catorce primeros corresponden 
a partes substanciales de la realidad. Los dos últimos 
constituyen su complemento y se refieren más bien a la 
aplicación práctica del Arte al contenido de aquéllos. 

He aquí la jerarquía de los árboles: 1.—Arbol elemen- 
tal. Se refiere a la naturaleza y a sus elementos o propie- 
dades. Es el contenido de la Filosofía natural; la Cosmo- 
logía y la Física. 2.—Arbol vegetal. Comprende todos 
los dominios de la Botánica y sus aplicaciones a la Medicina. 
3.—Arbol sensual. En él se compendia el orden de la natu- 
raleza animal, es decir, todos los seres dotados de sensi- 
bilidad y corresponde a lo que hoy denominaríamos 
Zoología. 4.—Arbol “imaginal”. Destaca sobre el anterior 
a los animales superiores dotados de conciencia o realidad 
intencional. “Sin el león no podría volver a la fuente ni 
imaginarla, ni el pájaro al nido, ni el hombre construir sus 
moradas ni adquirir el hábito de la ciencia ni tener 
memoria de las cosas pasadas”. Es el tránsito ¡entre la 
naturaleza animal y la humana. En él se comprende todo 
lo relativo a las Artes mecánicas y aún a los rudimentos 
de las Artes liberales. 5.—Arbol “humanal”. Realiza 


» 
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la unión entre la realidad corporal y las realidades espiri- 
tuales. Comprende la*Psicología y la Antropología. 6.— 
Arbol moral. Se refiere a:las virtudes y los vicios, es 
decir, al contenido entero de la Etica. 7.—Arbol imperial. 
Comprende todo lo referente al régimen social y político 
y especialmente al régimen de los príncipes y de las 
“personas comunes”. Es la Ciencia política y social. 8.— 
Arbol “apostolical”. Se refiere al gobierno eclesiástico y 
a la organización de las relaciones internacionales presi- 
didas por el Papa.  9.—Arbol celestial. En él se hallan 
contenidas la Astronomía y la Astrología, es decir, todo 
lo referente a la naturaleza de los cuerpos celestes y a 
sus influencias sobre las cosas humanas. 10.—Arbol 
angelical. Naturaleza y jerarquía de los ángeles y su inter- 
vención en el destino del hombre. 11.—Arbol “evieternal”. 
Es la Escatalogía: el paraíso, el purgatorio y el infierno. 
12.—Arbol maternal. Consagrado a la vida y misterios 
de la Virgen María. 13.—Arbol “cristianal”. Relativo a 
la naturaleza divina y humana de Jesucristo. 14.— Arbol 
“divinal”. Consagrado a los problemas estrictos de la 
Teología. : 


Los dos últimos árboles —el “Ejemplefical” y el 
“Cuestional”— son la aplicación del contenido integral de 
la ciencia a las necesidades de la vida, especialmente a la 
predicación y a la controversia. El primero está consti- 
tuido por un conjunto de narraciones alegóricas, apólogos 
y proverbios, en que se condensa en forma popular, senten- 
ciosa'y a veces rimada, el contenido de la ciencia adquirida. 
En el segundo, combinando todos los resultados del Arte 
y del Arbol, se proponen y resuelven hasta cuatro mil 
cuestiones relativas a todas las esferas de la ciencia, de 
la realidad y de la vida. Su frondosidad inusitada, ago- 
biante, es la mejor muestra del ingenuo optimismo con que 
el autor adhiere el supremo designio de su obra. 


Con rigurosa y monótona simetría, cada uno de los 
árboles se divide en siete partes correspondientes a los 
órganos esenciales a todo árbol: raíces, ramas, ramos, 
hojas, flores y fruto. No hay que insistir en el aspecto 


convencional y artificioso de que todo ello resulta. Ni 


en la encantadora y pueril satisfacción que revela Ramón 
siempre que acierte a dar con una ingeniosa interpre- 
tación que se articule con verosimilitud en el sim- 


bolo predilecto del Arbol. Con unción y ternura fran- 


ciscanas da gracias a Dios. Y al finalizar el Arbol de la 
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ciencia —esta filosofía “tan agradable de entender”— le 
dedica sus más cálidos loores por haberlo asistido con su 
¿gracia “librándolo de tan gran trabajo”. 

No es este el lugar de entrar en el detalle de los 
minuciosos desarrollos lulianos relativos a la articulación 
de cada uno de los árboles. Su única originalidad es el 
ingenio. Su calidad de retablo gótico, su pulcritud de 
miniatura, requeriría más bien un comentario poético que 
filosófico o científico. ' Toda esquematización nos dejaría 
en las manos el polvo de su aroma y sus calidades de 
esmalte. Todo su encanto reside en la virginal matización 
de las minucias. Para gozarlas se requiere ocio, paciencia 
y calma, en la contemplación directa del original. 


: Basta consignar el proceso general, común a todos los 

- árboles. Coincide con la organización dinámica del “uni- 

verso mundo”. De acuerdo con la ontología ejemplarista 
antes esbozada, en las raíces de todos y cada uno de los 
árboles se hallan sembradas todas las virtudes o principios, 
o si se quiere mejor, ellos son las raíces mismas, las razo- 
nes esenciales de todo lo real. En el árbol “divinal” las 
raíces se elevan a dignidades. Una. vez más, los principios 

- del conocer corresponden con las raíces del ser. De la 
múltiple combinación de los principios resulta la jerarquía 
entera de los géneros'y las especies, es decir, la clásica 
arquitectura del Arbol de Porfirio. 


Como en la mejor tradición aristotélica, el dinamismo 
entero de la realidad resulta de la presencia universal y 
correlativa de un principio pasivo y un principio activo, 

materia y forma, potencia y acto. Ambos se encuentra 

implícitos en el Caos primitivo del cual todo surge y al 
cual todo retorna en el múndo Sublunar» “Así como del 

mar proceden todos los ríos que al mar retornan, de la 
materia y forma universal”—principio universal, pasivo 

O activo a que se reduce toda la realidad del ser primigenio 

- del Caos—emergen y se levantan todas las materias y todas 

- las formas particulares que se especifican en los árboles 

- para reverter a la postre a la materia y forma universales 

- que palpitan en la substancia elemental, 

A El Caos vierte la materia universal y la virtud de su 

- forma en la forma especificada de un árbol. Recibida por 
esta, su savia se derrama, se distribuye, a través del tronco, 

en la articulada retícula de las ramas, los ramos, las hojas, 
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las flores y los frutos. Así se especifica gradualmente 
lo universal y converge y sazona en lo concreto individual 
—el fruto. El individuo es la auténtica substancia, el 
término natural en que adquiere reposo el dinamismo crea- 
dor de las formas—los géneros y las especies. En ellos 
culmina todo el proceso cósmico, de ahí que su símbolo 
sea el fruto. “El fruto del Arbol elemental es lo elemen- 
tado, es decir, la piedra, el oro, la manzana, el pez, la 
bestia, el cuerpo del hombre. Todas estas cosas “son 
elementadas”. “Y las llamamos frutos porque la bondad, 
la grandeza y la virtud—es decir, los principios—obtienen 
en ellos mayor reposo y término que en el tronco, las ramas, 
los ramos, las hojas o las flores”. El individuo es el autén- 
tico fruto de la naturaleza. En él está la primera intención 
es decir, el designio último de la realidad natural. Todo 
el resto se halla a su servicio y converge en él. Tronco, 
ramas, ramos, hojas y flores son para los principios—las 
raíces—tan- solo intención segunda, es decir, instrumental. 
Entre lo uno y lo otro media la estricta relación de medio 
y fin. “Por eso están los frutos en lo alto del árbol y hay 


en ellos más sabor y utilidad que en el resto de sus partes”. 


En esta forma simbólica se resuelve el candente pro- 
blema de la individuación. A la fórmula clásica de Santo 
Tomás—la materia cuantificada—opone, con escasa preci- 
sión, pero con clara conciencia de la inmensa complejidad 
del problema, una solución de sutil e intrincada complicación. 
A la constitución del individuo contribuye y converge todo: 
la materia, la forma, la causa eficiente, la causa final, la 
diferencia, la concordancia, la cantidad, la moyoridad y la 
minoridad. 


De acuerdo con la: estricta jerarquía de los árboles hay 
individuos “elementados”—los minerales; — “vegetados”— 
las plantas; sesados—los animales inferiores; imaginados— 
los animales superiores. Y con la tradición aristotélica,, los 
posteriores o superiores comprenden, incluyen, sobrepujan 
a los anteriores. Lo vegetal incluye lo mineral, lo animal lo 
vegetal, lo humano todos y cada uno de los estados cósmicos 
que lo concisionen y sobre los cuales se afianza. Cada uno de 
los grados incluye al anterior pero le añade algo. En la 
naturaleza humana—““elementada”, “vegetada”, “sensada”, 
“imaginada”—los árboles de la naturaleza son coronados 
e iluminados por la diadema racional directamente impresa 
en su alma, a su imagen y semejanza, por la voluntad y 
gracia de Dios. Es la doctrina del microcosmos, cuyo ger- 
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men se dibuja en Aristóteles y su última culminación—por 
influjo directo de Raimundo Lulio—nos pone en presencia 
de los grandes “naturalistas” del Renacimiento. 

El cuerpo del hombre es compendio de la naturaleza 
entera. En su alma se refleja todo el resplandor de la 
naturaleza y la imagen de Dios que se refracta y rever- 
bera,en todo la jerarquía de los géneros y las especies. En 
la naturaleza y en el espíritu—en la primera por modo 
indirecto, a través de la realidad cósmica entera, en el 
segundo modo directo, por participación y presencia direc- 
ta—es el hombre, participación y presencia directa—es el 
riqueza personal de Dios. 


hombre, participación y reflejo de la unidad y la“infinita 


De acuerdo con la tradición franciscana—Alejandro 
de Hales, San Buenaventura—y frente al aristotelismo con- 
temporáneo—materia y forma cooperan en la constitución 
de la totalidad de los seres. Es el hilomorfismo universal. 
Ya en el Caos operan ambas. Su acción recíproca se ex- 
tiende a la totalidad de los seres creados. No sólo en la 
realidad material. En la realidad espiritual—el alma hu- 
mana, toda la jerarquía angélica—cooperan también un 
principio activo y un principio pasivo. De la interconexión 
entre ambos resulta lo concreto, lo formado, lo que se 
especifica y determina en virtud de la forma. Hay una 


materia espiritual. De la pluralidad de las formas que 


resulta del principio de limitación y contrariedad—resulta 
la infinita multiplicidad de los seres, su generación y co- 
rrupción. ; 

En la jerarquía angélica, que excluye la generación y 
la corrupción, de acuerdo con la doctrina tomista, cada 
ángel agota su propia especie; es una especie de la cual 
no existe más que un solo ejemplar. Y todas las especies 
se subordinan a un solo género o naturaleza ejemplar—la 
“Angelidad”-—del mismo modo que todos los hombres—si 
no hubiesen sido engendrados o individuados por otros o 
en virtud de otros—subsistirían eternamente bajo la espe- 
cie de la Humanidad. 


Escasa es la originalidad de las doctrinas que informan 
el contenido de esta vasta Enciclopedia del conocimiento 
humano. Salvo casos excepcionales, se limita a ordenar, 
en la unidad de un sistema lo mejor del saber recibido. 
Ensamblado en un equilibrio armónico, en torno al eje de 
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la cosmología franciscana, su interés se halla en el resuelto 
afán de clasificación unitaria y jerárquica y en el hecho de 
que su totalidad es considerada mejor que como una con- . 
clusión definitiva, como un punto de partida para la obra 
del conocimiento. La unidad enciclopédica del saber de 
la época es el material ordenado en unidad sistemativo u 
ofrecida á la tarea ilimitada de la posteridad. El detalle 
de su contenido es y será siempre provisional. Lo único 
definitivo es la estructura total del sistema. Y lo es por- 
que en su esencia coincide, o deriva de la estructura ontoló- 
gica de la realidad, —las raíces, las dignidades—y con la 
contextura lógica del Arte—los principios. —Apoyándose en 
ella es preciso “investigar, mostrar y declarar todos los : 
secretos de la naturaleza”. “Con el auxilio del arte y de 
los dieciséis árboles, es posible tratar todás las ciencias”. 
“En ellos están contenidos explícita o implícitamente todas 
las cosas”. Pero sólo en compendio, en forma abreviada y 
potencial. Su desarrollo explícito queda reservado al futuro 
y se encuentra, en principio, garantizado, de modo infalible, 
por la rigurosa combinatoria inventiva implícita en la uni- 
dad metódica del Arte. 


Una vez más la ciencia y el método culminan y se 
unifican en la unidad suprema de las dignidades divinas. 


En este respecto, la empresa luliana sólo tiene par 
en la ambición enciclopédica contemporánea desplegada en 
Inglaterra por obra de Roger Bacon. Ambos designios, 
paralelos y simultáneos, se ordenan al mismo fin: la unidad 
sistemática del saber humano. Pero, en el modo de conce- 
birlo, su discrepancia es radical. Bacon insiste en el aspecto 
empírico de la investigación, y, de acuerdo con el ambiente 
de la Universidad ¡de Oxford—que preside con destacada 
eminencia, —aspira a organizar los resultados de la expe- 
riencia mediante las fórmulas de la ciencia matemática. 
En la concepción luliana, a lo empírico se opone-lo ontoló- 
gico. La Lógica tiende a confundirse con la metafísica. 
No es fácil discernir los dominios de lo real y de lo ideal. 
Los conceptos y las categorías lógicas son abstracciones 
puramente formales. Si a ellos no corresponde el orden 
infalible en que se resuelve revela la estructura ontológica 
de la realidad. El mundo es manifestación auténtica de la 
Idea. En el orden dialéctico de las ideas se revela infali- 
blemente el orden y la jerarquía de la realidad. No es su 


logística una matemática. Es más bien una metamate- 


mática que ordena y reduce a la fuente primera la multi- 
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plicidad radiante de las ideas. La matemática y la lógica 
ordinaria están situadas por debajo del reino de las ideas. 
En ellas se apoyan y de ellas derivan. Pero la multipli- 
cidad irreductible del mundo ideal posee a su vez, una dia- 
léctica propia mediante la cual su diversidad heterogénea 
se reduce a la unidad de la fuente de donde manan. De 
ahí la combinatoria y su fundamento en el principio de equi- 
paración. Como más tarde en Descartes o en Leibniz, la 
lógica de las matemáticas ordinarias deriva de una lógica 
más profunda que toca a la raíz.misma del ser. Los ante- 
cedentes platónicos—del Platón de los últimos diálogos— 
resultan también, en este respecto, obvios. 

Esta oposición—germinal en el siglo XIlI—se acentúa 
y se destaca con vigor creciente a medida que en el mundo 
moderno toma cuerpo la idea de la Enciclopedia del saber 
humano. Al radicalismo ontológico de la de Giordano Bruno 
o de Spinoza opone Francisco' Bacon su Novum Oganon. 
La Enciclopedia dialéctica de Hegel—en la cual la ontología 
y la lógica, lo real o lo racional llegan al punto culminante 
de identificación suscita la reacción positivista—los intentos 
enciclopédicos de Augusto Comte y de Spencer. El germen 
de lo uno y de lo otro (se halla en'las postrimerías del 
siglo XVIII y en su esfuerzo desesperado por alcanzar la 
unidad del saber amenazada por el aristotelismo averroista 
y su doctrina de la doble verdad. Su manifestación primo- 


genia se encuentra en la obra de Roger Bacon y de Ramón 


Lull. 


La totalidad de las esencias—en su aspecto poético 
y en su aspecto poemático—Arte y Arbol,—el contenido 
de la “ciencia adquirida” — tiene su punto de partida y 
su raíz en una intuición primordial de carácter místico. 
No se olvide que le fué “dada por iluminación”. Sólo es 
posible el esfuerzo metódico gradual y discursivo, previa 
la posesión gratuita de la iluminación subitánea. La “cien- 
cia adquirida” es sostenida y alentada por la garantía de 
la “ciencia infusa”. La ciencia se funda en la Sabiduría. 
Lo mismo ocurre en Platón. El resplandor de la Belleza — 
recibido por intuición subitánea — sostiene e ilumina el 
cuerpo entero de la dialéctica idea. (1) 


(1) Vid. el libro en preparación “Ramón Lull. Filo- 
sofía y Mística”. 
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La Sabiduría, a su vez, gravita y descansa en el sólido 
andamiaje de la dialéctica. Todas las escalas se apoyan 
en las coyunturas naturales de los árboles. El resplandor 
de su sombra simbólica es estímulo e incentivo para todas 
las operaciones del ascenso y descenso—lo mismo en lo mís- 
tico que en lo lógico. Pero el ejercicio de la dialéctica 
aclara el misterio, abre en la sombra, destaca con su pun- 
ta afilada los filamentos luminosos que otorgan a la som- 
bra su resplandor. En todas las jerarquías de la realidad 
humana—los elementos, la naturaleza vegetal y animal, - 
la conciencia, la jerarquía angélica—la dialéctica por sím- 
bolos y alegorías, sobre la cual se deslizan las escalas mís- 
ticas se despliega sobre una dialéctica de razones necesa- 
rias. La realidad entera se hace porosa a la luz de la razón. 
En la culminación de todas las escalas aparece la faz de 
Dios. Todas las ciencias particulares tienen tu tronco co- 
mún. El Arbol de la ciencia culmina en la suprema unidad 
del Todo. En él se hallan las raíces—las razones, las digni- 
dades. En la razón divina. Es el límite de la actividad 
dialéctica. En él se detiene la ciencia y la lógica que la 
funda. Tras el resplandor racional se abre el abismo sin 
fondo. En la culminación de la ciencia y alumbrado por 
ella “la fe sola muestra los secretos del Amado por las 
ventanas del Amor”. 


J. Xx. 
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LA ENERGIA ATOMICA Y LA VIDA 


por Augusto Pi Suñer 


(Colaboración enviada desde New Jersey, E. E. U. U. 
de América, Febrero de 1946) 


L. reciente aplicación catastrófica de la energía atómica 
ha despertado justificadamente interés universal. Pero 
las investigaciones que han desembocado en el invento de 
la bomba atómica vienen de lejos.. En 1939 en esta misma 
Revista publiqué un estudio sobre los átomos marcados, 
donde exponía la significación de algunos isótopos que se 
utilizan para el estudio del recambio metabólico, con el 
intento de desentrañar importantes problemas de la nutri- 
ción. En aquel trabajo exponía antecedentes que sería 
de más repetir ahora. 

Diré, «no obstante, que hasta fines del siglo XIX se 
consideraba el átomo un corpúsculo indivisible de acuerdo 
con el nombre. Demócrito —400 a C.— Epicuro —-300 


2, C.— Lucrecio —75 a. C.,— en la antigiiedad, y moderna- 


mente Dalton (1808) habían considerado la materia como 
un agregado de átomos. Estos átomos se combinan para 
formar moléculas, características de las distintas substan-. 
cias. De otra parte, la energía era tenida por el segundo 
de los entes constituyentes de los cuerpos y totalmente 
aparte y diferente de la materia. 

En los últimos años del siglo XIX se hicieron unos 


. descubrimientos trascendentales: Roentgen (1895) los ra- 


yos X y Bequerel (1896) y los Curie (1898) las radiaciones 
del uranio y del radio. 

Poco después, Rutherford (1902) analizaba y establecía - 
la naturaleza de tales radiaciones, que no emiten única- 
mente el uranio y el radio sino también otras substancias 


- radioactivas. Las radiaciones son complejas, unas mate- 
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riales y energéticas las otras: moléculas de helio—rayos «, 
electrones, —rayos f8—y fotones—rayos y. Y, hecho de 
la mayor importancia, por la radiación los cuerpos radio- 
activos se transmutan espontáneamente unos en otros. Vea- 
mos unos ejemplos: el uranio (p. a. 238) se transforma 
sucesivamente en uranio (234), en protactinio (234), torio 
(230), radio (226), radio (224), radón o emanación de 
radio (222), thorón (220), polonio (210) y plomo estable 
(206). Como el radio, se desintegran y simplifican por 
emisión el thorio, el actinio y otros cuerpos dotados de 
radioactividad. Estas trasmutaciones se acompañan de 
la emisión de considerables cantidades de energía. 

En 1911 J. J. Thompson estudiaba las radiaciones del 
tubo de Crookes que la física clásica decía estar formadas 
por “materia radiante”, un hipotético cuarto estado de 
la materia. Estas radiaciones parten del cátodo por lo cual 
habían sido llamadas “rayos catódicos”. Ya Perrin, en 
1895, había visto que ellas llevan carga eléctrica negativa. 
Thompson comprobó la desviación de estos rayos cuando 
atraviesan un campo magnético y dedujo del análisis de 
estos fenómenos, la existencia de corpúsculos desprovistos 
prácticamente de masa pero con carga negativa y que for- 
man parte del átomo, los electrones. 

Ulteriormente se ha venido comprobando, por múltiples 
trabajos sucesivos, la complejidad del átomo. En el mismo 
año 1911, Rutherford demuestra que el átomo ha de con- 
tener, además de electrones, un núcleo central pesado con 
cargas eléctricas positivas y en 1919 ' el mismo Rutherford 
afirmaba que las propiedades del núcleo dependen de unos 
corpúsculos positivos mucho más pesados que los electro- 
nes. -Se llamaron protones. Niels Bohr (1913) compara 
el átomo a un sistema planetario: el núcleo se comportaría 
como el sol y los electrones girarían alrededor siguiendo 
órbitas fijas, como los planetas. Lewis y Langmuir (1916) - 
describen la posición de los electrones en órbitas, excéntricas 
progresivamente hasta un máximum de siete. Según Mose- 
ley, (1913), las cargas negativas de los electrones se equili- 
bran exactamente con las positivas” de los protones, con 
lo cual el átomo queda eléctricamente neutro. De esta 
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manera, el número atómico —la posición en la serie de 
Mendelejeff— queda determinado en el átomo por el número 
de electrones y, naturalmente, por el de protones. 


Chadwick, en 1932, descubre que en el núcleo, al lado 

de los protones existen otros corpúsculos de igual masa 
que los protones pero neutralizados eléctricamente, sin 
- carga, los neutrones. Así como el número de potrones 
significa el de electrones extracelulares y sitúa el cuerpo, 
por su número atómico, en la escala periódica, la suma de 
la masa de protones y neutrones da prácticamente el peso 
atómico. 

El número de protones es fijo en cada elemento pero 
puede variar el de neutrones, en más o en menos. , Se 
- comprende que el peso atómico variará en relación. De lo 
- cual se deduce que podrán existir diferentes substancias 
dde igual número atómico pero de diferente peso atómico. 
- Estas substancias se llaman “isótopos” porque, dada la 
identidad de su número atómico, ocupan el mismo lugar en 
- la serie y son, por ende, de iguales o casi iguales propie- 

dades. (Richards, Soddy). 


La noción de isotopía es muy importante porque es 
fácil pasar de un isótopo a otro. De igual manera cabe 
transmutar los elementos. Hemos visto que tal ocurre en 
los cuerpos radioactivos. La transmutación 'se consigue 
- asimismo en el laboratorio por distintos medios. Los pro- 
cedimientos más empleados son bombardeos atómicos em- 
pleando, como proyectiles, diferentes partículas. Rutherford 
(1919) utilizaba los “rayos” a del radio—heliones, núcleos 
del átomo de helio— para separar un ión de hidrógeno, 
protón, del átomo de nitrógeno, quedando el núcleo del 
helio incorporado al de nitrógeno y, de este modo, trans- 
formado éste en núcleo de oxígeno isótopo (p. a. 17). Este 
fué el primer ejemplo de bombardeo atómico, la primera 
transmutación experimental conseguida. Pueden usarse 
también protones al estado natural o acelerados mediante 
el ciclotrón, neutrones, etc. En lo presente se conoce gran 
número de transmutaciones conseguidas por el uso de par- 
 fículas aceleradas en gigantes ciclotrones. 


136 


AS 


El cambio de un elemento en otro se hace o bien des- 


_mantelando el núcleo que recibe el impacto, del cual se sepa- 


rarán unas veces protones, otras neutrones o también elec- 
trones o positrones —electrones positivos— o bien, al con- 
trario, aumentando el peso atómico del núcleo que hace las 
veces de blanco porque la partícula-proyectil queden adhe- 
ridas al mismo. 

Estas variaciones substanciales se acompañan de libra- 
miento o de absorción de energía según los casos. Le Bon 
primero y Einstein después, habían manifestado que mate- 
ria y energía no son aquellos dos entes distintos que postu- 
laba la física clásica, sino la misma cosa con diversa apa- 
riencia. Es posible la desmaterialización de un sistema con 
desprendimiento de energía y, viceversa, la condensación de 
energía formando materia. En este caso, la energía, como 
tal, desaparece y en el otro aparece. He aquí un concepto 
totalmente inesperado por los físicos del siglo anterior! 

En la microfísica actual los conceptos de materia y 
energía van haciéndose indefinidos: la electricidad está 
constituida por movimientos de electrones corpúsculos for- 
madores, por otra parte, de la materia; y la luz, en cambio, 
y otras radiaciones consisten en migraciones de fotones. 
Un fotón que dé lugar al nacimiento de un electrón y un 
positrón en el efecto fotoeléctrico, es el ejemplo de la con- 
versión de la energía en' materia y, recíprocamente, la 
destrucción material por colisiones de electrones y posi- 


“trones, de lo que resultan fotones, rayos gamma, lo es de 


desmaterialización. | 

La constante energética de desmaterialización es muy 
elevada. Según cálculos de Einstein, sería igual al producto 
de la masa desintegrada por 30.000.000.000, número de 
centímetros-segundos que es la velocidad de la luz en el 
vacío. 

El siglo XVII —Lavoisier— había comprobado la 
conservación de la materia y en el XIX —Robert Mayer, 
Helmholtz— la de la energía. Estas leyes constituyen una 
primera aproximación a la realidád. La termoquímica pro- 
baba a su vez que transformaciones materiales, químicas, 


se acompañan de liberación de energía —reacciones exotér- 
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micas— o de absorción de la misma—reacciones endotér- 
micas. Berthelot, entre otros, había determinado la tona- 
lidad calórica de numerosas reacciones químicas y estable- 
cía las leyes de la termoquímica resumidas en un libro 
inmortal. 

Los movimientos energéticos en química son molecu- 
lares: al fragmentarse o al sintetizarse, -al transformarse,- 
unas moléculas en otras, por intercambios de átomos, apare- 
ce o desaparece en el sistema energía actual. De igual modo, 
otros fenómenos de la física clásica y de la mecánica están 
en relación con la energética molecular. 

En los seres vivientes actúa, al lado de esta energía 
molecular, la energía de las micelas coloidales, caracterís- 
ticas.de la materia viva. Las micelas son conjuntos de 
moléculas de mayor volumen y complejidad que las molécu- 
las que las constituyen. 

Pero, el principal origen de la energía aprovechable 
por los seres vivientes se halla en transformaciones quími- 
cas. Los cambios asimilativos —síntesis— son endotérmi- 
cos y en última instancia la energía que incluyen es sumi- 
nistrada por la radiación solar a través de la función cloro- 
fílica. En cambio.los cambios desasimilativos —Jdisloca- 
- ción, simplificación molecular— son exotérmicos y de ellos 
deriva toda actividad vital. 

Hoy hemos logrado saber que, además de la energía 
micelar y de la molecular, cuenta la energía atómica, de 
tiempo conocida pero recién aprovechada. Se ignora toda- 
vía si ésta se halla en relación inmediata con la vida. Existen 
circunstancias que llevan a suponer que tal relación exista. 


En primer lugar hay que tomar en cuenta la composi- 
ción de la materia viviente. Esta se halla constituída por 
los llamados elementos biogenéticos. Son cuerpos de bajo 
peso atómico, de los primeros en la serie periódica. Los 
elementos esenciales son el hidrógeno peso atómico 1—el 
primero de la serie— el carbono (p. a. 12), el nitrógeno 
(p. a. 14) y el oxígeno (p. a. 16). El hidrógeno, el car- 
bono y el oxígeno se encuentran en todos los. principios 
inmediatos orgánicos: glúcidos, lípidos y prótidos. Además 
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de ellos, en los prótidos hay nitrógeno caracterizándolos. 
Completando los cuatro elementos esenciales antes citados, 
hay otros todavía, pero todos ellos, aparte del zinc, el 
arsénico y el iodo, tienen peso atómico inferior al del hierro, 
que es 56. 

Según la ley de Dulong y Petit, en relación con estos 
pesos atómicos pequeños, los cuerpos en cuestión son de 
alto calor específico: muéstranse capaces de ocluir una 
relativamente alta cantidad de energía, térmica o de otra 
clase, por unidad de masa. 

En el extremo opuesto de la serie periódica se encuen- 
tran los cuerpos de peso atómico más alto. A partir del 
plomo (p. a. 207) son en general radioactivos, algunos o 
todos los isótopos: bismuto (p. a. 209), polonio (p. a. 214), 
radón (p. a. 220), radio (p. a. 226), actinio (p. a. 228), 
thorio (p. a. 232), protactinio (p. a. 234), uranio”(p. a. 238). 
Radioactividad quiere decir, según hemos visto, fácil des- 
integración del átomo: fragmentación y liberación de ener- 
gía, inestabilidad. 

Y se da el caso, con esto, que en los dos extremos de la 
escala de elementos se encuentran los cuerpos más inesta- 
bles: los elementos biogenéticos y las substancias radio- 
activas. La radioactividad, además, es frecuente también 
entre los cuerpos de la primera parte de la escala, entre 
los cuales se reclutan los biogenéticos. Dividiendo la serie 
en siete grupos: el primero del hidrógeno (p. a. 1) al silicio 
(p. a. 28); el segundo del fósforo (p. a. 31) al cobre (p. a. 
63,5) ; el tercero del zinc (p. a. 65,5) al molibdeno (p. a. 96); 
el cuarto del mazurio (p. a. ?) al teluro (p. a. 127,5); el 


- quinto del iodo (p. a. 127) al terbio (p. a. 159); el sexto 


del disprosio (p. a. 162,5) al mercurio (p. a. 200,5) y el 
séptimo del talio (p. a. 204) al plutonio (p. a. 239), inclui- 
remos en el primer grupo 15 cuerpos de los que se conocen 
51 isótopos, de los cuales son radioactivos 19; en el segundo, 
15 cuerpos con 52 isótopos, de los cuales 11 radioactivos; 
en el tercero, 13 cuerpos y 51 isótopos con 6 radioactivos; 
en el cuarto, 10 cuerpos, 52 isótopos, 4 radioactivos; en el 
quinto, 13, 46 y 1 respectivamente; en el sexto, 15, 52 1 2; 
y en el séptimo, 15, 48 y 40. Las proporciones por cien de 
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cuerpos radioactivos en cada uno de estos grupos son: 
37, 21, 12, 7, 2, 3, 8 y 80. Como se ve, en el primero y 
último grupo las cifras de radioactividad son las más altas; 
van descendiendo hasta el quinto grupo para subir ligera- 
mente en el sexto y muchísimo en el séptimo. Trazando 
la gráfica que expresara estos números, la curva se super- 
pondría con la que representa la estabilidad de los núcleos 
atómicos. En efecto, los núcleos de los elementos extre- 
mos —biogenéticos y radioactivos— son como hemos dicho, 
los más inestables y, en cambio, la estabilidad es máxima 
en los cuerpos centrales de la serie. 

La vida requiere a un tiempo inestabilidad química y 
posibilidad de recoger y emitir energía, en la asimilación 
y en la desasimilación. Pero sería incompatible también 
con la irradiación intensísima, explosiva, de los últimos ele- 
mentos de la serie. 

Es, por otra parte, de interés que el origen de la ener- 
gía emitida por el sol, y sin duda por las demás estrellas, 
resulte probablemente de transformaciones materiales que 
implican los cuatro principios biogenéticos elementales: el 
hidrógeno, el carbono, el nitrógeno y el oxígeno, y además 
el fósforo, tan importante en la vida. 

La liberación de energía solar es atribuída en esencia 
a la condensación de hidrógeno formando helio. La masa 
de cuatro átomos de hidrógeno es menor que la de uno 
de helio. Por esta operación, por esta desmaterialización, 
el sol perdería de peso 4.000.000 de toneladas de peso por 
segundo transformadas en irradiación energética. 


Bethe ha explicado el proceso de la siguiente manera: 
(1) —un átomo de carbono (p. a. 12) toma un átomo de 
hidrógeno y se convierte en el isótopo de p. a. 13 del nitró- 
geno; (2) —este isótopo, perdiendo un positrón, pasa a ser 
carbono isótopo de p. a. 13; (3) —el cual, adquiriendo un 
segundo átomo de hidrógeno, se transmutará en nitrógeno 
(p. a. 14); (4) —el nitrógeno, captando un tercer átomo 
de hidrógeno, se hará oxígeno isotópico de p. a. 15; (5)— 
por la pérdida todavía de un positrón, el oxígeno 15 se 
transforma en nitrógeno 15; (6)—y éste, adquiriendo el 

( 
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cuarto átomo de hidrógeno, se descompone en carbono (p. 
a. 12), el elemento de partida, y un átomo de helio. (1). 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
(6) 


¿CL 4 H25 NE 
¿Ni > ¿013 + ,e% 
¿08 + ¡H! > ¿N** 
¿Nu y ¡Hi > ¿015 
¿015 > ¿NS + ,e0 
¿N15 + ¡H! > ¿C2 + ¿Het 


Por esta serie circular de operaciones, comparable a tantas 
como tienen lugar en la bioquímica, y en la cual toman 


parte los formadores esenciales de la materia viviente, 


cuatro átomos de hidrógeno se condensan en uno de helio 
con el correspondiente desprendimiento de energía radiante. 

Hemos recordado antes que la energética vital pro- 
viene en conjunto de la irradiación solar, constituida por 


Ú 


en lo presente para designar los isótopos. 
mico le precede al pié el número atómico y le sigue como 


exponente el peso atómico. 


(1) No nos parece indebido señalar la notación usada 


Al símbolo quí- 


Así el hidrógeno se escribe 
1H,, el deuterio o hidrógeno pesado *H;, el helio ?*He,, el 
carbono normal *C“?, el carbono isótopo de peso atómico 


13 ¿C'*, el oxígeno s0**, el isótopo de p. a. 15 ¿0%, etc. 
El símbolo del electrón es e y el del positrón Le”. El del 


neutrón pe!. 


Así la primera transmutación experimental conseguida 
por Rutherford (pág. 3) se expresa 


Cuando se quiere escribir fórmulas de reacciones quí- 


¿N14 + ¿Het - —> gO1 + ¡H1 f 


micas donde participen moléculas o bien indicar la compo- 
sición de estas moléculas cuando entren en ellas isótopos, 
se usan paréntesis. El agua pesada será 


24 una reacción 


(1H?) 2($015) 


, 


2 (Nat?) (,0:0) (H2)) + (Aus) (019),) > 


((:Naz2) (105%) (4019),) + 2 ((H9.(4019) 


! 


142 


fotones de distinta velocidad, con diferentes longitudes de 
onda, desde los rayos caloríficos hasta la radiación ultra- 
violeta. Sú energía física se transforma en energía quí- 
mica potencial por las síntesis —de los glúcidos en primer 
término, pero enseguida de lípidos y prótidos— que resul- 
tan de la función clorofílica en los vegetales. Se ve, con 
esto, si es imprescindible la radiación que viene de ultra- 
tierra para el sostenimiento de la vida en el planeta! 


Pero no son los rayos solares los únicos que nos llegan 
y que afectan, por lo tanto, a los seres vivos. Proceden 
otros del mismo sol, de las estrellas y de las remotas ga- 
laxias, juntamente con los rayos luminosos. Son los llama- 
dos rayos cósmicos, que forman parte de la radiación que 
llena el universo. La energía de los rayos cósmicos se 
calcula que sea, más o menos, cien veces mayor que la 
de los rayos luminosos. Un 99 por cien de la parte de esta 
energía que incide sobre la tierra es, no obstante, absorbida 
por las altas capas de la atmósfera —el “techo de la ra- 
dio”,— a pesar del enorme poder de penetración de los 
rayos cósmicos que atraviesan hasta 30 metros de plomo 
y 500 de agua. 

Los rayos cósmicos son, como la emisión de los cuer- 
pos radioactivos, un complejo de radiaciones distintas. Se 
pensó desde un primer momento que estuvieran formados 
por fotones gamma de mucha energía, alrededor de cinco 
veces más que los rayos X: 10.000.000.000 electron-vol- 
tios. Acompañan a esta radiación positrones, electrones 
pesados—mesones O mesotrones—protones y otros cor- 
púsculos eléctricos. Posiblemente la radiación primaria, al 
chocar con núcleos atómicos de los componentes del ¿aire, 
da lugar a otros elementos de los rayos cósmicos, entre 
ellos y en particular a los mesones. 

La energía es aneja, naturalmente, a los fotones y 
aparece, por otro lado, en la colisión de positrones con elec- 
trones, con lo cual se desmaterializan y se transforman, 
como es sabido, en energía: fotones gamma nuevamente. 


. Esta energía viene a sumarse a la preexistente en la radia- 


ción. 
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La vida se desarrolla y se ha desarrollado siempre 
sumida en la energía radiante que baña el planeta. El 
cuerpo humano es atravesado por 200.000 corpúsculos cós- 
micos por hora. Los seres vivientes existen bajo la influen- 
cia —favorable o contraria— de los rayos cósmicos, cuyos 
efectos no son, sin embargo, conocidos todavía. 

Sabe todo el mundo que radiaciones de diverso tipo no 
se muestran indiferentes ante las manifestaciones vitales. 
Los rayos X, las radiaciones de los cuerpos radioactivos 
—el radio— destruyen determinadas células y modifican 
otras, funcional o morfológicamente. La división celular 
y el crecimiento responden a ciertas formas de la energía 
radiante. En 1925, Gurwitch habla de unos “rayos mito- 
genéticos” que acelerarían la división de las células. Las 
conclusiones de aquel autor no han sido convalidadas por 
investigaciones ulteriores, pero sí la idea, de que acciones 
energéticas radiantes puedan influir sobre los fenómenos 
vitales. 

Sería excesivo repetir una vez más la intervención de 
los rayos luminosos en la asimilación mediando la clorofila. 
El calor, por otra parte, es condición de toda reacción quí- 
mica y, en consecuencia, de vida. Las reacciones químicas 
se aceleran al elevarse la temperatura según la fórmula de 
Van t'Hoff. La luz, constituye además, el excitante espe- 
y cífico de la retina, y lo es el calor de los termoreceptores 

- de la piel. 

Miller (1927) demostró la posibilidad de provocar mu- 
taciones por la acción de los rayos fB del radio—electrones. 


ciones. También se consiguen empleando rayos X y rayos 
gamma del radio—fotones. Electrones y fotones modifi- 
can, pues, las condiciones de vida hasta el punto de cambiar 
las características de una especie. La aparición de neopla- 
_sias malignas es posiblemente caso de mutación: ciertas 
Células adquirirían propiedades juveniles, desdiferencián- 
dose y ganando capacidad reproductiva y malignidad. Po- 
- siblemente tengan en ello responsabilidad influencias ener- 
-—géticas atómicas hoy todavía ignoradas. Es, en cambio, 
bien conocida la acción de aquellas radiaciones—rayos X, 
-radio—sobre la célula cancerosa..:' 
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Ellos exaltan hasta 150 veces la frecuencia de las muta- : 
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Como la nutrición, como la división celular, el creci- 
miento, también las funciones—de las cuales aquella divi- 
sión y aquel crecimiento son una de tantas modalidades— se € 
encuentran bajo la influencia de la excitación. Esta exci- 
tación es un proceso energético que da lugar, como es bien 
sabido, a incremento de la actividad funcional con los con- 
comitantes efectos metabólicos. La inhibición sería lo con- 
trario: freno, depresión, de la actividad. Según Hering 
(1878), según Gaskell (1886), la excitación sería desasi- 
miladora—catabolizante—y la inhibición asimiladora—ana- 
bolizante. Habría estrecha relación entre excitación, meta- 
bolismo y función. 

Se desconoce la naturaleza de la excitación. Desde 
que Glisson (1677), hace tres siglos, dijo que “en todo 
cuerpo vivo se da la facultad de ser estimulado por influjos 
externos, porque es irritable”: que los órganos—los tejidos, , 
las células—son excitables, inicióse una discusión que no 
ha terminado. No hay reunión de fisiólogos en que no se 
dispute sobre el tema. Acaba de celebrarse en New York 
—8-9 de febrero—una conferencia más sobre el mecanismo E 
físico-químico de la actividad nerviosa, de la excitación, con 
el mismo resultado de otras tantas, innumerables. 7 

Encuéntranse divididas las opiniones. Unos estiman 
que la excitación sea un fenómeno o, mejor, un conjunto E 
de fenómenos físicos y afirman otros la necesidad de la E 
intervención de mediadores substanciales al ser excitada 
una célula por la acción de otra: placa motriz, terminación de 
neuro-vegetativa, sinapsis. 

La participación inexcusable de factores energéticos 
—eléctricos—es indiscutible. En 1843 Du Bois Reymond 
descubre la variación negativa al ser excitado el músculo o 
el nervio: el lugar del órgano donde se desarrolla la exci- 
tación se hace eléctricamente negativa con respecto al 
resto de la superficie del órgano. Hermann, un cuarto 

'de siglo más tarde (1867), describe la corriente de demar- 
cación: todo punto lesionado en la superficie o en el interior 
de un músculo o un nervio muéstrase también negativo 
con relación a la superficie intacta. Se hacía necesario. 
investigar la causa de estos hechos. : 


3 MAS 
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Pfeffer (1873) había visto que las membranas vivien- 
tes —en la fibra muscular o nerviosa, etc.—realizan una 
selección de electrolitos debida a la permeabilidad selectiva 
de tales membranas. Por esta selección, se comprende que 
la concentración de algunas substancias no sea igual dentro 
que fuera de la célula, en el medio ambiente que rodea 
dicha célula. Hermann (1879) supone que cargas eléctricas 
de uno y otro signo se encuentren desigualmente a un lado 
y a otro de la membrana. Esto da lugar a polarización 
eléctrica de la cara interna de dicha membrana con respecto 
a la externa, sobre todo cuando se trate de electrolitos 
ionizables. El estímulo modificaría la permeabilidad de la 
membrana en sentido de aumento, con lo cual los iones 
retenidos podrían atravesarla y desaparecer, con ello, la 
polarización. Nernst (1899) propone una teoría de la 
excitación del mismo tipo de la de Hermann, pero opuesta. 
El proceso de excitación resultaría de la fugaz impermeabi- 
lidad de la neurona a determinados iones.de lo cual se in- 
seguiría la concentración de aquellos iones. Helmholtz 
(1881) había probado que, para que la excitación tenga 
lugar, es necesaria una cierta concentración de algunos 
iones. Bernstein (1902) descubre que gozan de particular 
actividad a este respecto los iones de potasio predominantes 
en el interior de la célula. Atribuye, como Hermann, la 
excitación a la despolarización por aumento de permeabi- 
lidad de la membrana y paso del potasio al medio circun- 
dante. La cara externa se hace negativa y la interna 
positiva. La negatividad da lugar a efectos catelectrotónicos 
—Ade excitación—con reblandecimiento de la membrana por 
acción del potasio mismo. En efecto, la aplicación de ión 
potásico sobre la superficie de una célula da lugar, en el 
sitio tratado, a una fuerte negatividad; de igual manera 
que una lesión, corte, quemadura, causticación, etc. La 
negatividad exterior coincidente con el inicio de la excita- 
ción es lo que se llama “potencial de acción”, en la actua- 
lidad perfectamente estudiado gracias a los progresos téc- 
nicos en los métodos electrométricos y electrográficos. El 
anelectrotono coincide con signo positivo en la cara externa 
de la membrana y se produce por condensación de los coloi- 
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des de esta membrana con la consiguiente polarización 
aumentada. Esta teoría fué modernamente interpretada por 
A. V. Hill (1910) con criterio matemático. 

Variaciones en la polarización eléctrica —potencial de 
acción— dan lugar a la onda de excitación que lleva consigo 
fenómenos metabólicos consecutivos. Esta onda se propaga 
a lo largo de la célula como la combustión de una mecha. 
La significación del potencial de acción y de las distintas 
fases del mismo, que-es este punto no sería oportuno ana- 
lizar, es reconocida en general. Citaremos como más im- 
portantes a este respecto, los trabajos de Keith Lucas 
(1917), Hill (1923), Adrian (1932), Dubuison (1934), 
Monier (1936), Eccles (1937), Gasser (1937), Barron y 
Matthews (1938), Lloyd (1938), Lorente de Nó (1938-39), 
Erlanger (1939), Bronk (1939), Gesell (1945), Hoóber 
(1946), Eccles (1946), etc. Las opiniones de estos auto- 
res coinciden en cuanto a la despolarización, al desequilibrio 
iónico que se da en la excitación y que se traduce por el 
potencial de acción. Forbes (1936) dice que la histología 
no comprueba la existencia de membranas físicas, en el 
nervio por ejemplo, y que los fenómenos observados 
podrían explicarse igualmente por la intervención de largas 
moléculas proteínicas 'dipolares (Cohn, 1935) que se orien- 
tarían y desplazarían dando origen a variaciones eléctricas. 

El acuerdo es hoy general en cuanto a la propagación 
del potencial de acción —estado catelectrotónico— a lo 
largo del elemento anatómico asiento de la excitación. En 
el caso de la neurona, diche estado catelectrotónico alcan- 
zaría las terminaciones axónicas y provocaría la aparición 
de otro catelectrotono en la segunda neurona —sinapsis— 
o en la célula efectora, con la excitación correspondiente 
de aquellas neurona o célula (Eccles, 1946). La variación 
eléctrica catelectrotónica produciría, según Dusser de Ba- 
renne y Mc Culloch (1937) el efecto de un detonador, des- 
ligando bruscas € intensas reacciones químicas, una a 
manera de explosión. 4 

La excitación se nos muestra un conjunto de actos de 
bastante complejidad. El estado catelectrotónico es seguido 
de anelectrotono período de excitabilidad subnormal. Estas 
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diferencias de potencial se manifiestan, como hemos dicho, 
por variaciones en el equilibrio iónico, (Barron y Matthews, 
1938), entre las cuales destaca la aparición de ión potásico 
desde la célula al medio. Brown y Feldberg (1936) consi- 
deran que la movilización de este potasio libera acetilcolina, 
mediador químico de la excitación, de acción comprobada 
en la función de las terminaciones colinérgicas del sistema 
neurovegetativo, en la placa motriz de la fibra muscular 


estriada y en las sinapsis centrales. Teniendo en cuenta 
A 


la intervención de numerosos factores en el proceso, Bronk 
(1939) propone una teoría plural: “no pretendo defender, 
escribe, la hipótesis exclusiva de la intervención necesaria 
de la acetilcolina en la excitación —trasmisión— sinápsica, 
ni tampoco la de variaciones eléctricas que lleguen desde 


el axón a sus terminaciones en la sinapsis, ni menos con- 


-ciliar estas dos doctrinas opuestas. La excitación consta 
de distintos elementos. En primer lugar, nunca se trata 
de un impulso que alcanza la terminación axónica y pro- 
mueve la excitación, sino siempre de una serie de impulsos 


Y Ñ muy frecuentes —descargas, “fusillades”— que trascienden 
al ambiente periaxónico y que rodea también la célula a la 


cual la excitación ha de ser transmitida. Esta. célula 
- muestra un dintel de excitación. Cuando éste es logrado, 
la excitación de ella tiene lugar. Diferentes circunstancias, 
intrínsecas y extrínsecas a la célula, deciden de la altura 
del dintel, qué no es constante sino que fluctúa de uno a 
otro momento. La concentración de ciertos iones en el 
ambiente pericelular, en especial de ión potasio e ión hidró- 
-geno, la presencia de mediadores químicos, como la acetil- 


colina u otros, hacen variar dicho dintel (Eccles, 1937). 
También factores físicos como la repetición, la frecuencia, 


la intensidad del potencial de acción que viene por la fibra 


: ; j que excita. De todos estos integrantes —y otros más— 


resulta que se desarrolle o no la excitación (Sherrington, 
(1932), Forbes (1939) 

Fulton (1943) llega a la conclusión de que en cuanto 
un potencial de acción suficiente altera la distribución iónica 
local, en la sinapsis o en la inmediación de la célula efec- 
tora, se produce el consabido aumento de permeabilidad 
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- con efectos sobre el ambiente de la célula que ha de ser 


excitada. La acetilcolina no es un trasmisor específico, 
pero el metabolismo de la misma se halla en conexión con 
los cambios eléctricos en la superficie de la neurona 
(Fulton) y Nachmansohn, 1943). Existe, por lo tanto, 
dependencia entre los fenómenos físicos y las reacciones 
químicas propias de la excitación y podría ser que no se 
encontrase lejano el día/en que se logre sintetizar en un 
solo cuerpo de doctrina ideas opuestas que mantienen aguda 
controversia desde tanto tiempo. El 1917 escribía Keith 
Lucas que las diferencias en las opiniones en lo que se 
refiere a la naturaleza de la excitación son consecuencia 
de nuestra ignorancia. Forbes (1939) afirma que en el 
caso de la excitación, se da algo semejante a las dificul- 
tades que encuentran los físicos al intentar explicar la 
luz. Unos resultados experimentales confirman la supo- 


sición de que la luz sea un fenómeno vibratorio, y otros 


que sea una emisión de corpúsculos —fotones—. “Y aún 
cuando parece al buen sentido que tales resultados se 
encuentran en radical contradicción, los físicos, por algún 
motivo que escapa a mi comprensión, se sienten felices y 
afirman que la contradicción no existe. Tampoco me ex- 
trañaría que las dos teorías que se disputan la interpre- 
tación del paso de la sinapsis, la excitación en sus dife- 
rentes formas, no resultaran opuestas a la postre. Se 
trataría de unos fenómenos que, según la frase de Lloyd 
Morgan (1901), “presentarían aspecto dual pero una 
única realidad existencial insecable”. 

Desde el momento que la física de hoy permite consi- - 
derar igual cosa la materia y la energía; que la carga y la 
corriente eléctrica son manifestaciones de la estática y 
dinámica electrónicas, y que el electrón forma parte del 
átomo, la materia, que los iones son átomos desequilibrados 
eléctricamente —con defecto de electrones los electroposi- 
tivos, cationes, y exceso los electronegativos, aniones— 
que la electricidad en sus distintas modalidades 'es exci- 
tante tipo de los más diversos elementos anatómicos, usado 
experimentalmente, en el laboratorio, pero sobre todo ex- 
citante natural, manifestación de la vida y promotor de 
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las funciones, se infiere que la energía atómica en esta 
manera de producirse —cenergía electrónica, aquí no nu- 
clear— resulte de importancia en biología. 


Que, de otro lado, la energía nuclear desempeñe algún 

papel en estos procesos de la dinámica vital parece pro- 

bable pero no está todavía demostrado. Lo está, en cambio, 

la participación de la energía electrónica. Repitamos que 

“nada de esto excluye que en la excitación medien subs- 

tancias químicas de distinta clase: —acetilcolina en primer 

término, en algunos casos adrenalina, tiramina en otros, 

también electrolitos ionizados, etc.— Lo cual, siendo in- 

E cuestionable, no contradice la esencial naturaleza micro- 

física, corpuscular, dinámica, energética, de la excitación, 

imprescindible para el desenvolvimiento de la vida, la cual 

* necesita, por lo tanto, de la energía atómica, en una de 
sus propiedades esenciales. 
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Queda reunido en rápido apuntamiento un conjunto 
de hechos que nos demuestran la repercusión vital de las 
fuerzas «atómicas. Tales hechos no son seguramente los 
Únicos. Se nos muestra aquí un estudio apasionante dentro 
Si de un inmediato porvenir. Una vez que se ha probado que 
las transformaciones atómicas —electrónicas, nucleares— 
se acompañan de desplazamientos energéticos, liberación 
O absorción, éstos no pueden ser ajenos al destino de los 
seres vivos. Muchas e importantísimas incógnitas quedan 
por despejar. Nos hallamos en este momento en igual 
situación en que se encontraba la biología al descubrirse 
las leyes de la conservación de la materia y, después, de la 
energía, y al establecerse los fundamentos de la termo- 
Química y comprobar que esta termoquímica rige también 
: en el caso de los fenómenos vitales. Esto trajo consigo un 
progreso formidable. Es seguro que, del mismo modo, las 
trascendentales conquistas actuales de la física corpuscular 
habrán de encontrar eco prodigioso en la biología de 
mañana! 
e A. P. $. 
me New Jersey,. febrero de 1946. 
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ANDRE GIDE: EXTREMO Y CONCILIACION DEL 
PENSAMIENTO FRANCES 
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por Antonio Márquez Salas 


I.—Francia fué a la guerra del 14 con el espíritu de 
Charles Péguy. Por ello dió a la atroz contienda toda su 
vitalidad, toda la energía secreta que fluía impetuosa de 
la entraña misma del gran pueblo galo. De ahí, que ese ' 
ramalazo de plomo que en El Marne segara la vida del 
rudo visionario de Orleans, segó en. pareja medida las 
ramas más recias de la conciencia llamada a orientar una 
de las direcciones fundamentales de su espíritu y de su 
cultura: la mística heroico-cristiana de Charles Péguy, 
cuyo prestigio no retoman luego ni Maritain el más pro- 
fundo de todos, ni Massis el más reaccionario, ni Claudel 
el más luminoso. 


La historia ha probado bien que sus realizaciones más 
profundas no producen consecuencias inmediatas. Sobre 
todo cuando se trata de modificaciónes substanciales del 
espíritu de los pueblos. «Para Francia, por ejemplo, el 
proceso Dreyfus es en muchos sentidos revelador de los 
esquemas ideológicos que han informado su razón de ser 
contemporánea. Las palabras de Péguy son en este aspecto 
concluyentes: “Dreyfus —decía— no ha dado la vida por 
sí mismo, pero múchos han muerto por él. Esto hace, 
consagra, sanciona una mística”. No era Dreyfus lo que 
importaba, era la mística impuesta por las circunstancias 
históricas que él polarizara. Era la fuerza religiosa que 
había exagerbado el instinto espiritual de las capas más 
humildes de la raza. Eso era lo importante. 

Péguy llevaba en sí eso que el intuicionismo antimate- 
rialista de Bergson llama el élan vital. 


151. 


é 


Sólo en la actualidad Francia ha retomado esa bandera. 
Es la razón de que el binomio Péguy-Peri sea el símbolo 
de la nueva Francia. 

Pero lo que perdió en tragedia colectiva, vale decir, 

en mística lo ganó en drama individual y heroico, en monó- 
logo esencial. Y es que la historia de Francia ha girado 
siempre en torno a estos módulos que en apariencia se ex- 
cluyen, pero que en el fondo, como que la vertiente es la 
“misma, siguen un solo y clamoroso curso. 
Así, en esta apariencia, al misticismo combatiente de 
- Péguy se opone el eclecticismo idealista y progresivo de 
- Gide; a la indubitable pasión cristiana de Claudel, la pasión 
por el rigor y la claridad de Valéry. Y.por encima de todo 
esto la invariable e intransferible condición de libertad 
que anima el pensamiento francés. 


e 


IlI.—En una conferencia pronunciada en 1919 con 


-_motivo, para aquel entonces, de la tremenda crisis que - 


padecía el pensamiento europeo, de la desorientación que 
embargaba los espíritus de la llamada “generación muti- 
lada”, Paul Valéry decía: “La oscilación del navío ha sido 
tan fuerte que al fin hasta las lámparas mejor sostenidas 
se han volcado”. Lo que significaba, en determinado plano, 
que medio siglo de estrategia intelectual positivista, en el 
sentido de Comte —progreso indefinido de las ciencias— 
había sufrido su peor revés, su más comprometegdora 
derrota, a los ojos un tanto irónicos de la filosofía de la 
esencia, que llamaría Scheler, durante la prolongada lluvia: 
- de sangre y fuego que se desató en 1914. 

De aquella tormenta que tanto desasosiego trajo a 
los hombres, surgió sin embargo, con limpia y serena 
agilidad un navío de terrible arboladura mental, de angus- 
tiosa y demoníaca temeridad espiritual, guiado por avezado 
capitán que como en las fantásticas historias de piratería, 
permanecía erguido sobre el puente de mando, alerta en 
medio de aquel embravecido mar de ideas incoherentes. 
Nave y capitán, obra y personalidad de André Gide, forman 
- €l núcléo vivo de la figura intelectual más discutida dentro 
y fuera de Europa en lo que va de siglo. Las dos guerras 
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colosales que en el curso de esta centuria ha sufrido la 
humanidad no han sido bastantes para relegar su figura 
de gran señor del espíritu a un segundo plano, tanto más 
cuanto que él mismo se identifica con la familia espiritual 
de Baudelaire, Blake, Keats, Browning, Stendhal, los cuales 
no han escrito más que para las generaciones del porvenir. 
Por el contrario día a día se descubren en él nuevas zonas 
de sombra y luz, nuevos pliegues que se abren a nuestros 
ojos para mostrarnos la más diversa y sutil variedad de 
matices intelectuales que caber puedan en una humana y 
mortal osatura. 


Como Nietzche, las fórmulas de su «desarrollo espi- 
ritual las ha tomado de Goethe. La profunda y un tanto 
dionisíaca sensibilidad del cisne de Weimar dejan huella 
indeleble en el alma de Gide, que a cada vuelta de la mina 
halla vetas nuevas de mágicos e insondables tesoros esté- 
ticos. Minero apasionado, que sólo por la pasión del esfuerzo 
concibe el arte, no tiene otra medida para él que la resis- 
tencia que le opone. Goethe lo moldea para la vida del 
espiritu útil, Nietzche en cambio lo dota para la exaltación, 
para la irreverencia, para la infinita locura del cambio: la 
insaciable sed de Proteo. 

A Gide se le discute apasionadamente. Todo lo que 
dice provoca sordos rumores en nuestra sangre. Es posible 
que no exista literatura de más violencia proselitista que 
la suya, en ambos sentidos: negándolo o amándolo. Hala- 
gados u ofendidos, siempre nos mueve a admiración la 
valentía impar, el gidiano heroísmo, con que se desenvuelve 
en los tumultuosos raudales polémicos que su obra despierta. 


A Gide no se le puede amar simplemente, como tam- 
poco se le puede, por definición, combatir con armas primi- 
tivas. Ambas actitudes representan aspectos de una sola 
e inmodificable realidad: amado o discutido Gide nos inte- 
resa profundamente. 

Lo discutimos, lo combatimos, nos armamos por los 
cuatro costados de nuestra sensibilidad, abrimos en nuestra - 
mente profundos fosos de prejuicios para acrecentar nues-. 


tra resistencia, pero hé aquí que a poco de iniciada la 
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batalla, lo tenemos conquistando los centros nobles de 
nuestro espíritu, amo y señor de toda la actividad de nuestro 


pensamiento. A Gide como a Nietzche, como a Goethe, , 


como a todas las almas de superior ejemplaridad, es menes- 
ter oponerles una constante y fiera resistencia, única forma 
en que ésta no merma o anula las cualidades y virtudes 
que constituyen las fuerzas primarias y genéticas de nues- 
tro espíritu. La sola actitud posible frente a ellos es la 
actitud firme de un corazón rebelde o la indomable ente- 
reza de una inteligencia libre. ' Las almas vasallas por 
temperamento perecen, o son absorbidas en esta esfera 
donde la inteligencia ejerce despóticamente su soberanía. 

La importancia excepcional de Gide en la literatura 
contemporánea, puede deducirse del expresivo párrafo que 
copiamos a continuación y que corresponde a un intento 
de exégesis que sobre él ha escrito Klaus Mann: “La obra 
de André Gide es un microcosmos que abarca el objetivo 
completo de las experiencias y obsesiones del hombre 


moderno. Gide no esquiva los conflictos fundamentales 


de nuestro tiempo, sino que los integra con su drama 
personal. Todos los valores humanos en que está basada 
nuestra civilización se hallan en juego en su diálogo inte- 
rior. Sirve de eco a nuestras incertidumbres; enuncia 
nuestros dilemas”. 

Desde la inmensa pirámide de su pensamiento, con 
excéptica sonrisa hamletiana, contempla ensimismado el 
- formidable cementerio de ideas, que han formado veinte 
siglos de civilización de heterodoxo cristianismo; de ahí 
que pregunte con socrática altivez, al señor de Berenguer 
que impugna la valentía de sus ideas morales: “¿ Para 
quién, pues, señor senador, va usted a moler la cicuta?”. 


PAN 
n1.— 
Guardan los dioses todo 
para sus favoritos: 
y a plenitud los colman 
de goces y pesares infinitos. ' 
Goethe. 
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Elegido y amado de los dioses, Gide a vivido más de 
setenta años sobre la tierra. Al mágico soplo de su aliento 
han crecido los hondos ríos del espíritu y de la arcilla 
impura ha brotado el milagroso canto de la vida. Los días 
de su edad son otros tantos peldaños de esforzado perfec- 
cionamiento interior. Por su boca de elegido, hemos oído 
hablar a Saratustra y al Dr. Fausto, a Menalco y a Edipo. 
Nadie como él nos ha enseñado el bien y la duda, el amor y 
la inconformidad. 

Para el evangelio predicado por Gide sólo hay rebeldes 
fervorosos. : 

. Su símbolo es Absalón, de cabellera como el maduro 
trigo del verano, aprisionado en su propia belleza, 

Su iluminada ironía vaga como una fresca droga por 
las más esclerozadas venas de la cultura y a su contacto, 
como un suero rejuvenecedor, se agilizan las formas más 
duras y gastadas. Beber en la fuente de Gide, es volver a 
los clásicos por la vía más cierta y más segura. Es ir a 
“los clásicos de la mano de un clásico. i 

Presencia familiar la suya en el campo donde pasean 
bajo una misma sombra Homero y Virgilio, Goethe y 
Witman. ] 

Meditando en su pensamiento de tan fina y eterna 
substancia estética, vienen gloriosamente a nuestro juicio 
los versos maravillosos y trémulos de ese Anacreonte ame- 
ricano a quien tantos han calificado de marmóreo y frío, 
Guillermo Valencia: 


Hay un instante en el crepúsculo 
en que las cosas brillan más; 
fugaz momento, palpitante, 
de una amorosa intensidad. 
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Este viejo Pan avanza alucinado por el crepúsculo de 
su vida y en lugar de buscar refugio y descanso para las 
graves vicisitudes de su alma entre las sombrías paredes 
de algún antiguo claustro, como lo hiciera aquel otro varón 
de nobilísimo espíritu, George Santayana, se levanta aún 
con mefistofélico vigor, respira el aire ozonificado de la 
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montaña y piensa: “El punto de la perfección se alcanza 
solamente cuando la novedad de la forma responde exac- 


tamente a la novedad interior”. Esto es, cuando en el 


espíritu se funden en síntesis prodigiosa el más vivo metal 
de la inteligencia con aquel otro de la sensibilidad. Cuando 
las ideas responden al más emocionado mensaje de la vida 
y cuando ésta vibra y tiembla al purísimo contacto de 
aquéllas. 

- Ahora, su vida se desenvuelve dentro de esa “ensenada 
de suavidad encantadora” que viera Proust en un atardecer 
de las tierras de Balbec, donde en una “atmósfera suave 
y húmeda se abren a la tarde, en unos pocos momentos, 
ramos de esos, celestes y rosa, incomparables, y que a 
veces tardan horas en marchitarse.. 


Qué lejos están de estas horas, cuando ya por la tarde 
corre cierto frío malsano, los ímpetus salvajes, la plenitud 
y la embriguez dionisíaca de los “Alimentos Terrestres”. 
Qué lejos, pero qué cerca igualmente, en la perspectiva de 
las cosas queridas. Todavía de su boca podemos escuchar 
el “Envío” al joven Nathanael, uno de los cantos más her- 
mosos que en cualquier edad de la tierra puede ser dirigido 
al hombre joven: z 


. - “Nathanael, arroja mi libro; no te satisfagas con él. 
No creas que “tu” verdad pueda ser hallada por nadie 
más que tú; más que de cosa alguna, avergijénzate de eso. 


des Si yo hubiese de buscar tus alimentos, ya tú no tendrías 
. hambre para comerlos; si te preparase tu lecho, no ten- 


drías sueño para dormir en él. 


“Arroja este libro; dí y repítete que ésta no es más 
que una de las mil actitudes posibles frente a la vida. Busca 
la tuya. Aquello que otro habría hecho tan bien como tú, 
no lo hagas. Lo que otro hubiera podido decir tan bien 
como tú, no lo digas; lo que hubiera podido escribir tan 
bien como tú, no lo escribas. No te ates a tí más que aquello 
que sientas que no está en ninguna parte más que en tí, 
y creado por tí, impaciente o pacientemente, ¡oh!, el ser 
más irreemplazable”. 
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Pero a esta orgía de los sentidos, a esta innumerable 
y desenfrenada pasión por la naturaleza habrá de seguir 
el otro extremo, el freno de la pasión por la virtud ascética. 
A la puerta ancha que nos despeja la incógnita de las 
formas seguirá la “puerta estrecha” de la interior ilumi- | 
nación, de la contemplación del yo. A esto tiende el diario | 
de Alisa Bucolin. Pero ya sea para lo descriptivo del 
mundo como para lo puramente contemplativo y estático, 
Gide alcanza alturas líricas donde el aire es tan fino y tan 
tenso que oímos apenas los golpes 'isócronos de nuestro 
corazón y el desplazarse en nuestra sangre de una placen- 
tera fiebre de íntima y tierna emoción, tal si se tratara de 
un bálsamo suave y generoso. En una hoja del diario dice 
Alisa, como posesa de una especie de estado de gracia: 

“El aire estaba cristalino; reinaba un silencio extraño. 
Pensaba yo en Orfeo, en Armida, cuando de pronto, el 
cantar de un pájaro, único, se levantó, tan cerca de mí, : 
tan patético, tan puro, que me pareció de repente que toda 
la naturaleza lo esperaba. El corazón palpitaba muy fuerte; 
permanecí un monmento apoyada en un árbol y me volví 

- a casa antes de:que se hubiese levantado nadie”. 


IV.—Yo nací en París el 22 de noviembre de 1869 
—_dice Gide—. Mis padres ocupaban entonces en la calle 
de Médicis, un apartamento en el cuarto o quinto piso, que 
abandonaron años más tarde, y del cual guardo pocos 
recuerdos: la plaza a vuelo de pájaro y el chorro de agua ¿ 
de su fuente... 

- Potos, muy pocos recuerdos de la primera infancia. 
La plaza a vuelo de pájaro y el milagroso chorro del agua 
multiforme. : 

Gide es un apasionado por Francia, más no en el sen- 
tido de Péguy el cual era “tan francés que, salvo la Grecia 
antigua y la Roma clásica, no existía para él ningún otro 
país”. Su intuición de lo nacional no procede como para 
Péguy de ninguna mística agraria, en cuanto a las virtudes 
tutelares del pueblo francés que ella encarnaba, por el 


contrario se define en Un elevado contraste intelectual, 


como que Gide es hijo de acomodados burgueses de aristo-: ; 
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cráticas maneras y de viejas tradiciones intelectuales; 
mientras que Péguy se ufanaba de su ascendencia labriega 
y humilde, de recia y conservadora mentalidad y de un 
sólido espíritu nacionalista. En tanto que Gide ve a Francia 
por los ojos múltiples de sus hijos universales: Racine y 
Shakespeare, Cervantes y Goethe, Péguy no tiene otros 
ojos para verla que los de Juana de Arco. La admisión 
de ambos sentimientos y de ambas posturas del espíritu 
es básica para la comprensión del genio francés. 


Gide por ejemplo estima que: “...a fuerza de querer 
parecer franceses, pierden algunos toda la gracia de serlo. 
Concedo que cuanto más francés sea, seré más yo mismo; 
pero también sé que cuanto más yo mismo sea, seré más 
francés, y creo que para descubrirse uno mismo hay otros 
medios mejores que pasarse la vida contemplando a los 
abuelos”. En cambio Péguy “se complaciía describiendo 
a sus antepasados” y llamándose a sí mismo hijo “de 
tenaces abuelos que conquistaron a las arenas del Loira 
tantas fanegas de buena viña”. 


Gide otorga elevada importancia a la confluencia de 
credos religiosos y sentimentales que en él'se operan, tanto 
como a la procedencia geográfica de sus padres. de ahí que 
hable de “la sangre católica y normanda de la familia de 
mi madre, y la sangre laguedocina y protestante de mi 
padre”. De otra manera no podría explicarse su pensa- 
miento cuando escribió: “...nada más distinto que esas 
dos provincias de Francia, que conjugan en mí sus contra- 
dictorias influencias. Muchas veces se me ha ocurrido 
pensar qué era lo que me constreñía a la obra de arte, 
porque sólo mediante ella podía realizar el acorde de esos 
elementos demasiado diversos que, de otro modo hubieran 
continuado combatiéndose o, cuando menos, dialogando en 
mí. Sin duda, los únicos seres capaces de afirmaciones 


poderosas son aquéllos a quienes impulsa en un solo sentido 


el élan de la herencia”. 


Toda su vida ha estado- navegando en estas aguas 
correntosas que tanto han influido en el desarrollo ulterior 


sde sus principios estéticos. La disparidad religiosa de 
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sus padres ha adquirido para él en el curso de su existencia 
el carácter de fuente viva de sucesos espirituales, reflejados 
intensamente en su obra literaria. 

Si él personalmente ha permanecido fiel al credo pro- 
testante de su padre, aunque fuera tentado tantas veces 
por el demonio que en esta ocasión no se llambaa Luzbel 
sino Claudel, en cambio utiliza todo un libro —La Sinfonía 
Pastoral— para «protestar por su parte, contra esta fide- 
lidad, protesta que llega en el personaje que lo encarna 
a convertirse al catolicismo. 

El hijo se rebela contra la sorda hipocresía de su padre, 
pastor protestante, y la conversión se efectúa no proque 
el catolicismo representara para él mayor liberación del 
espíritu o encerrara una más noble actitud frente a la 
vida; lo hace simplemente por venganza. Ambos senti- 
mientos el del padre y el del hijo son profundamente 
divaliosos. 

Oigamos la cuita del pastor: 

—Pero me persuado de que en la conversión de Jaime 
hay más razonamiento que amor. 

—Padre, —me ha dicho— no está bien que yo le 
acuse; pero el ejemplo de su error me ha guiado. 

Toda la' obra literaria de André Gide está influída 
directamente por esta doble ascendencia y por la educación 
de ella derivada. En la comprensión de ésta es menester 
tener en cuenta el citado elemento de disparidad, de choque, 
de aparente incongruencia. En Gide estos profundos desli- 
zamientos de sus estratos espirituales son harto frecuentes 
y no son pocos los sismos que han provocado. Por otra 
parte es prácticamente imposible separar a André Gide 
de sus personajes, y considerarlos obra de pura imagina- 
ción, estricta materia novelística (sólo ha consentido en 
llamar novela a “Les Faux-Momnayeurs”), pues en ellos, 
en sus conflictos morales, en sus reacciones intelectuales 
y psicológicas, y en esa especial inconformidad que los 
anima, pueden fácilmente descubrirse los rasgos espirituales 
más resaltantes de su propia personalidad. 

Ñ A. M. $. 
Caracas, 1946. 
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ONTOLOGIA DE LA INFIDELIDAD 


por Domingo Casanovas 


, L. antigua Ontología llega al hombre, como la nueva 
, parte de él. Nace la primera del asombro ante las 
“cosas, su substancia o su movilidad, su materia o su 
fórma: de Thales a Aristóteles, pasando por la Escuela 
Pitagórica. Nace la segunda de nuestra inquietud ante 
nosotros mismos: angustia, fenomenología interior y filo- 
sofía existencial. j 


- Al verificarse este cambio de rumbo, la nomenclatura 
toma pie en las expresiones psicológicas, de la misma 
manera que las metáforas iniciales del otro estilo eran 
tomadas de la percepción cotidiana del mundo exterior. 
Por eso, en la encrucijada, se encontraron Positivismo y 
Psicologismo. Aquél era la última palabra de una, tradición 
que se concluía; éste, el balbuceo de la Ontología renacida, 
de centrada por el hombre; pero por el hombre no considerado 
“como término “ad quem”, sino como término “a quo”. 


g No es pues de extrañar que todos nos hayamos ya 
- acostumbrado a proyectar las formas de nuestras actitu- 
des conscientes hacia los modos más generales del ser. La 
misma psicoanálisis lo ha favorecido, al poner de relieve 
las raíces profundas desde las cuales las intencionalidades 
se proyectan. Tanto más se ahonda en su sentido oculto, 
tanto. mejor se pondera su entidad y su trascendencia idea- 
les. El concepto de intimidad ha sido, por ejemplo, uno 
de los más usados para reconstruir una Metafísica con 
“base, pero no con limitación, en lo subjetivo. 


Dado el recelo que del Renacimiento heredamos, no 
odíamos apoyarnos más que en evidencias inmediatas. 
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A 


AS 
El Empirismo inglés acabó por disolver las que en el mundo 
externo se presumieron y la crítica kantiana subsiguiente 
dejó cerrado el camino para levantar sobre tales materiales 
cualquier edificio formal que los sobrepasara en altura 
metafísica o en pretensión de validez. 


El ser es pues buscado en las experiencias más perso- 
nales. Amistad, amor, odio, esperanza, cobran así sentidos 
de especial e inequívoca trascendencia. Recuérdese el pro- 
blema de la simpatía en Max Scheler, verdadera clave para 
las corrientes ontológicas contemporáneas todas ellas afa- 
nosas de precisar, desde la radiación subjetiva, el puesto 
del hombre en el Cosmos. 


Por eso creemos lícito plantear el tema ontológico de 
la infidelidad. Es ésta tan humana, tan frecuente y cordial, 
fuente tan ordinaria de desazones y de quebrantos, que nos 


ofrece un atajo de percepción y de estimación del mundo 


desde lo más inmediato —corriente y trascendental— de 
lo vivido. 


Hay además en la infidelidad la contraposición más 
específica entre el ideal o el valor que se persigue y la 
realidad —siempre subjetiva— que le va en zaga para 
quedarse en el camino. 


“La infidelidad simboliza nuestro problema actual del 
movimiento. Cambio al fin, cuando en algo estático se 
esperaba. Nadie se baña dos veces en el mismo río, ni 
encuentra dos veces a la misma persona, ni se recobra 
jamás íntimamente de una manera cabal. 


¡Nuestra angustia lo es al cabo de infidelidades de per- 
sonas o de cosas, de lo huidizo del propio yo. . Horizontes 
blandos, apoyos falaces, amistades engañosas, resistencias, 
en una palabra, que no merecen ser llamadas asi. 


Vengamos a lo más fácil. En dos grandes sentidos 
principales se ha empleado por lo común el adjetivo “infiel” 
hasta substantivarse. 
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Eran infieles los que no profesaban la fe debida; con- 
cretamente la del cristianismo romano; contra ellos iban, 
lanza en ristre y verbo denodado, los cruzados paladines 
de las armas o de la convicción. 


Son también infieles los que no cumplen una fe pactada, 
una palabra en tratos comprometida. Es infiel la casada 
de García Lorca que “dijo que era mozuela — cuando la 
llevaba al río”. (Siempre la corriente fluvial de las cosas 
o de la conciencia). 


Los primeros infieles se resisten a una verdad que no 
quieren recibir; los segundos infieles se resisten al cumpli- 
miento de una verdad que aceptaron; hay en unos y en 
otros algo de error y de falacia: algo que no es verdad en 
su visión o ensu conducta; alguna mentira de la mente o 
de la acción. Raíz común del error, prolongada en aquellas 
dos ramas, siempre próximas o paralelas. Según la clásica 
filosofía griega, se obra, mal tan sólo cuando no se percibe 
bien. 


Hasta aquí la infidelidad de quién la comete; pero en 
la otra cara de la infidelidad, por el lado de quién de ella 
se duele, hay también error reconocido, por haber confiado 
demasiado en aquello en que no debía confiarse tanto. 


La infidelidad es pues una verdad flanqueda de errores; 
un ser existencial rodeado de inexistencias; inexistencias, 
sin embargo, concebidas como posibles y aún como nece- 
sarias; algo parecido, en fin, a la imparidad de los pita- 
góricos, entre la paridad pad abi y compensada. 


Por eso la lucha por la fidelidad equivale a la lucha 


- por el ser; ser que, por tanto, no se estatifica, antes per- 


manece en constante antinomia de obtención y de pensa- 
miento. 


Vivimos en consecuencia la ontología dinámica de la 
relación, posterior en el sentido y en el tiempo a la onto- 


logía tradicional y más estática de la categórica de subs- 
tancia. 
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Los lectores de esta Revista acaso recuerden lo que al 
respecto apuntábamos en la “Introducción a la Filosofía 
del Objeto”. Ponderábamos cómo la vetusta pretensión 
de las cosas.como causas ajenas a la simple subjetividad 
perceptiva debía ceder su puesto a la más modesta con- 
cepción de los objetos como términos de toda apetencia 
personal. 


La realidad —digamos nouménica— que quedara fuera 
de los ámbitos del sujeto, ni se conoce ni importa cono- 
cerla. Nos interesan las causas en su capacidad de ser 
puntos a los cuales nos referimos con la percepción o con 
el deseo, siempre en la línea de la experiencia. 


El ser objetivo no puede sernos ajeno; ni nada ajeno 
queda en él. Pero no supone esto el pleno dominio de lo 
propio, ni por medio del conocimiento, ni por medio de la 
voluntad. 

La Filosofía del objeto no desemboca de ningún modo 
en una filosofía de la arbitrariedad. Se parece más bien 
a la vetusta teoría del amor que en los diálogos platónicos 
y sobre todo en el “Banquete” explicara el gran maestro 
de la antigiiedad. El amor es hijo de la abundancia y de 
la necesidad; carece de algo, merced a lo que tiene; tiene 
algo también en su misma carencia mendicante. Tenemos 
de las cosas lo que de ellas se ve; carecemos de cumplidas 
conexiones; lo que nos falta no es tierra, sino puentes; 
tierra a la cual no se llega —ni, con la mirada ni con el 
pensamiento— no es tierra firme; con ella no se puede 
ni se debe contar. 

Pero acaece también que en nuestra capacidad de 
movimiento no podemos contar tampoco con la tierra que 
pisamos: la infidelidad nos acecha, dentro de la zona del 
amor, como una muestra ontológica de lo que queda fuera. 


Mediante la infidelidad amamos los límites del amor: 
lo que de cosa real —como rebelde y defectuoso— en todo 
objeto se vislumbra. 


La tendencia a objetivar tropieza así, dentro de su 
ámbito. Por eso, sin salirse de él, puede constituir una 


163 


filosofía de los límites que para los clásicos fué consuelo Ñ 
—hasta Boecio— y q nosotros constituye insoslayable 
angustia. 


El “pecado” de Kierkegaard, como la otra “culpa” de 
- Descartes son los eslabones más marcados en esta cadena 
de la falla en la caducidad existencial. E 


o 


El doble error de la infidelidad forma un ángulo dié- 
drico; en su arista está una línea de confluencia en la cual 
dos vertientes, perfectamente subjetivas, aseguran una 


objetividad. 


Decía ya Aristóteles que ser es multívoco. Géneros, 
especies, categorías e individuós, Nominalismo y Realismo, 


todo nos muestra hacia la diversidad lógica, la quebradiza 


identidad del ser. Tal observación se hace radical y básica. 
Pero en lo multívoco del ser, como en el equívoco de 
cada palabra, hay alguna yez una relación dramática 
—humana— por la cual ser precisa un modo auténtico e 


_indubitable del ser. De la sofística provino el concepto 


socrático. 


A 


La moderna Axiología ha ensanchado esta ruta con 
una dialéctica de los sentimientos, con un “ordo amoris”, 


vigente en lo eterno por su misma momentaneidad. 


EA 


Si nos bañamos dos veces en el mismo río, tropezamos 
dos veces con la misma piedra. Dos sentimientos cruzados 
- sobre un mismo objeto pueden hacer de él una cosa, visible 
- ya en la confluencia provocada. Lo ingenuo consiste en 


verlo todo plano. El relieve y la distancia profunda em- 


piezan a percibirse —según la Psicología genética— cuando 


el niño se convence de que no puede alcanzar, con sus gestos 


habituales, ni la lámpara ni la luna. 


El filósofo —algo lunático— puede quedarse entonces 
contemplando estas lejanías. La piedra con que tropezó, 


lanzada como con honda, forma un satélite remoto. La 


secuencia del desengaño se llama razón. 
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Esta regulariza, al fin, la naturaleza de las cosas. 
Halla la ley de la infidelidad, como la del palo que se quie- 
bra al sumegirse en el agua. La infidelidad suena, así inter- 
pretada, a fidelidad nueva, encontrada por un afán de 
claridades, algo así como el “amor intelectual” de que 
hablara Spinoza. 


Es posible que volvamos a la filosofía de las cosas. 
Cuando los objetos, tomados en vilo, hayan cobrado todo 
el relieve dramático de la infidelidad. 


Esperábamos de ellos cierta conducta futura. No 
resistieron el peso de nuestro querer o tomaron rumbos 
diferentes. Un sentimiento inédito los ilumina: llámesele 
resentimiento, si place esta palabra. La fe debida o la 
fe pactada redundan al fin y al cabo en la excesiva pre- 
sunción de un ser idéntico a sí mismo. Pero esta presun- 
ción acrece cuando erramos respecto de ella. El amor 
—en su más amplio sentido— crea los objetos: su infide- 
lidad o la nuestra nos convierte en cosas. | 

: D. C. 


Nueva York, 1946. 
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NOTAS EN TORNO A MACHADO 


por Ricardo Azpúrua Ayala 


Un desespoir paisible et sans repro- 
ches au ciel est la saguesse méme.— 


Alfredo de Vigny. 


Eme los personajes que creó Machado, para deli- 
nearse y explicitar facetas de su propio pensamiento, 
ninguno tan logrado como Juan de Mairena, ese profesor 
apócrifo, Sócrates. menor y poeta de envergadura, que 
cambia la plaza y el laurel por el cafetín busgués, rincón 
de sus chistes y fantasías, donde pasa sus ratos hablando 
con buena gente, ante y después de hablar consigo mismo, 
y que conversa de noche con los serenos, mientras los 
gatos asustados dibujan su elacticidad en las patinosas 
lejanías rieladas por la luna. Por todas partes dejó el 
tinte de su hidalguía y la elegancia austera de su tristeza. 
En sus clases de “retórica” y de “sofística” era guasón 
- y tranquilamente orgulloso; daba las clases sentado en la. 
mesa de los profesores y recomendaba a sus discípulos 
que dudaran mucho, aún de él y de sí mismos, para poder 
llegar a la duda de la duda, es decir, a un escepticismo 
orgánico, base de la libertad individual para investigaciones 
futuras. Era el personaje que más se le parecía. Porque 
Machado fué, antes que nada, un maestro que supera 
dolores y escepticismos en una emocional afirmación de 
valores que, en su pensamiento designan las cualidades 
ontológicas del ser, concepto que sería escolástico y que 
entraría como material a la crítica de la nueva axiología, 
si no fuera por el criterio de inmanencia a la persona de 
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que los dota Machado, criticando la tendencia de los valores 
a la objetividad, pues disminuyen su propia temporalidad 
y la integridad de la persona. Por eso los valores varían 
para Machado y están incluídos en el mundo del ser y no 
en otro mundo aparte (valer) porque dividir de esta 
manera el mundo del ser es caer de nuevo en la lógica 
intemporal, que según el pensamiento mágico de Abel 
Martín, es pensamiento de la pura nada. Aventura colosal 
del pensamiento, pero inútil. Se podría confundir esta con- 
cepción con la concepción axiológica personalista de Sche- 
ler. Varios puntos contribuyen a informar este criterio. 
Lo primero que notamos es la no consideración, en ambos, 
de los valores como valentes, es decir, enmarcados en un 
mundo indiferente al mundo del ser, pues para Scheler los 
valores son esencias materiales y para Machado, cualidades 
ontológicas. Pero la diferencia entre ambas concepciones 
se nos muestra nítida, cuando vemos que para Scheler los 
valores son objetivos y “en sí”, aunque necesiten para su 
realización de las manifestaciones de la persona, ente moral 
único y esencialmente. En cambio Machado (como ya 
dijimos) combate la tendencia de los valores a la objeti- 


vidad, lo que lo lleva a un relativismo axiológico moderado, 


que nos explica, no sólo su tolerancia, sino también su 
temblor espiritual. 

Machado es el maestro que abandona la melancolía 
para. señalar rutas y caminos. Caminos que según él no 
llevarían a ninguna parte y llevarían a todas: a com- 
prender nuestro puesto en el cosmos y a intuir a Dios, 
porque para Machado Dios es la meta de la vida y su 
sentido, porque es Dios la culminación de los valores. En 
esta parte de su pensamiento si se asemeja a las especula- 
ciones de la filosofía irracionalista de Scheler, a quien 
Machado admiraba y que escribía: 

“Todo saber es en definitiva, de Dios y para Dios” 

El afán de Machado, como pensador, será la creación 
de una bondadosa lógica poética, que por el sentido de la 
temporalidad que la satura: tendrá su esencia histórica y 
que formará junto con las obras de Unamuno, la fuente 
para conocer una España palpitante... ' SA 
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Machado desenvuelve su virilidad callada bajo los 
serenos cielos de Castilla. El cristianismo, esa gran locura 
de que habló Unamuno, se transparenta claramente en la 
obra de este poeta. Pero es un cristianismo agónico, como 
el que pregonaba el mismo Unamuno, un cristianismo lleno 
de dudas y sobre todo de bondad y de valentía. 

Es el sentido cristiano que posee lo que lo hará apar- 
tarse del solipsismo al cual lógicamente se ha encaminado 
influído por la filosofía de sentido protagórico y subjeti- 
“vista de su tiempo, tendencia que superada y sistematizada 
formará el movimiento filosófico más grande de nuestra 
época: la metafísica existencial de Martín Meidegger. 


Pocos casos de personalidad como la suya donde la 
vida armoniza en todos sus aspectos. La actividad poética 
empalma sin roce alguno con la estética que propugna. 
La estética con la filosofía que forma, y esta última con la 
ética y con la conducta. Fué Machado hombre sencillo y 
alejado. En Madrid al verlo pasar arrastrando los pies 
decían: “es el hermano de Manuel Machado”. 


Machado sobre todo en la última etapa de su vida 
siguió los imperativos existencialistas que le llegaron por 
tres fuentes principales. Por las obras mismas de Heide- 
gger, por el movimiento filosófico español en donde se 


destacan los atisbos certeros de Ortega y de Unamuno y. 


también por el pensamiento de Scheler donde disgregada, 
- pero genialmente, se basamenta una metafísica de la per- 
sona. Conocía Machado que la persona es el centro exis- 
tencial y que el proceso social y evolutivo son barreras a 
la realización de la misma. Y sabemos que la palabra 
“realización” cobra aquí un, sentido ético, dado por la moral 
que se cuela y satura subrepticiantemente toda especula- 


ción existencial y que en Heidegger puede notarse, en la 


diferenciación que establece este filósofo entre la vida 
““que se encuentra a sí misma” y la vida “en decadencia”. 
Machado trata de seguir este hilo intercambiable que lo 
forman sus propias posibilidades y con este fin de reali- 


zación se aparta. Pero realizarse en este trágico sentido* 


es soledad y la soledad lleva a la angustia. Acalla Machado 
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esos pequeños gritos que se insinúan en su alma preparada 
con una conducta estoica, de vieja raigambre española. 
Lo que nos señala a Machado como un hombre de espiri- 
tualidad recia pero compleja. Porque teniendo sentimientos 
cristianos no es un hombre religioso:en el sentido estricto 
de la palabra o quizás místico y esto se debe a que la 
mística religiosa, según enseña el maestro San Juan de la 
Cruz, consiste en lo contrario a la confianza en sí mismo; 


“El que allí llega de vero, 
de sí mismo desfallece...” 
S. Juan de la Cruz. 


cuida de despejar las peculiaridades y los atributos de la 
personalidad para que Dios brille con más claridad en el 
alma de los hombres que se unirán a él por una intuición 
directa. La propia estima, las posibilidades, el tiempo per- 
sonal e intransferible quedan abajo como despojos apagados 
por el resplandor de la realidad divina. 


Es natural que me refiero a religiones teocéntricas de 
base mística en contraposición a las regiones antropocén- 
tricas de fines pragmáticos. 


El estoicismo no es religioso. Aparece en las épocas 
históricas llamadas decadentes cuando el sentimiento, reli- 
gioso colectivo se ha perdido y los individuos en su aisla- 
miento buscan ya, no una justificación religiosa de su 
actuar sino una filosofía de la conducta. Hay mucho de 
estoicismo en la filosofía de nuestro tiempo. Estoicismo 
como situación de cuidado por una vida auténtica, como 
posición de vigilancia de las posibilidades radicales y como 
preferencia de la muerte al rompimiento de esta armonía. 


Machado, o al menos sus personajes ficticios, no le 


dieron la importancia merecida a la mística española y se 
da el caso curioso de que para este poeta, la poesía tiene: 
una función mística ya que es el conocimiento de la realidad 
última o con palabras de Abel Martín: el conocimiento de 
la esencial heterogeneidad del ser. Pero se aparta de la 


neta corriente mística por los atributos de que dota dd 
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Machado al ser, cuales son la mutabilidad bergsoniana y 
la temporalidad. 

Antonio Machado es el poeta más sencillamente pro- 
fundo de la España contemporánea. Poeta que para nuestra 
generación es de segura importancia, y que ha contribuído 
a darle, principalmente por la voz de Juan de Mairena, un 
tinte de seriedad y de sencillez. Poeta que comprendió 
a su pueblo y que admiró su grandeza a través de sus des- 
venturas, esperando siempre lleno de orgullo y de un opti- 
mismo melancólico, el renacer de una nueva España. 

Amamos su poesía porque ella es fuerte y seria, porque 
su poesía fué como él la quiso, palabra en el tiempo, y 


tendió como tendemos todos hacia el sembrador de estrellas. 


Dos rasgos nos definen a Machado: su contradictorio 
cristianismo anti-romano y su desdén por lo que podríamos 
llamar “el satanismo”, es decir, Antonio Machado en actitud 
señera y tranquila. En el primer aspecto lo vemgs tratando 
de entablar un diálogo directo, conversación sin liturgia 
y sin intermediarios. | 


paar | 


“Así como sea de complejo el caos de un 
espíritu, así será de rico su orden”.— 


Eduardo Mallea 


v 


No entraremos todavía en la concepción que de Dios 


tiene Machado, pero sí apuntaremos un dato sobre su para- 
dójico cristianismo. Cristianismo que él expresa clara- 
mente en su poesía y de manera más explícita en la obra 
de su personaje Juan de Mairena. Me refiero a un sentido 


del cristianismo ajeno a Roma y a la función jerárquica. 


Un cristianismo personal y que para mayor comodidad 
llamaré anti-romano. 

Este espíritu cristiano que tiende a llenar su cometido 
moral de manera propia e individual, sin ayudas exteriores 
y sin supeditaciones, pudo servir de base a la acción y al 
pensamiento de muchos “heréticos” que comienzan a llenar 
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E 


la historia, principalmente desde el alborear de la edad 
moderna. Actualmente el problema agrava su margen al 
aumentar en amplitud y profundidad, llegando a ser el 
problema capital del espíritu religioso contemporáneo, ya 
que en religión los problemas teológicos han sido despla- 
zados, modernamente, por los problemas éticos. La filo- 
sofía existencial, con su metafísica de la persona, le da un 
contorno impresionante. Esta filosofía entrará suavemente 
en espíritus cristianos, para “salir de ellos, con adjetivos e 
imperativos nuevos. Oiremos a Unamuno hablar de un 
cristianismo agónico y de lucha, a Berdiaeff criticar la 
doctrina social católica y a Scheler mostrarse indiferente 
al movimiento neo-católico de una gran parte de la juventud 
alemana. 


En este asunto, los ascendientes intelectuales de 
Machado son, 'indiscutiblemente, Dostoiewski y Unamuno, 
y en el aspecto netamente filosófico de la cuestión, Scheler 
y Heidegger cuyo papel en la obra de este poeta lo trataré 
al hablar de la filosofía del mismo. 


Para nuestro objeto, donde mejor se plantea el asunto 
en Dostoiewski, es en el capítulo “El gran Inquisidor” 
donde Ivan Karamazov cuenta a su hermano Alioscha el 
gran poema. El pensamiento central de este capítulo es 
el siguiente: los cristianos depositan su libertad a los pies 
de la Iglesia Romana que a su vez les da el pan simbólico, 
propuesto por el tentador, pan que Cristo ha rechazado 
con sagrado gesto, pero no así la Iglesia Romana que ve 
la utilidad práctica que se le puede sacar a este pan de la 
tierra. Con este alimento la Iglesia abate el espíritu 
netamente cristiano. Entre millones de millones de almas, 
algunas decenas de miles preferirán el pan celestial al 
pan “e la tierra. Pocos querrán ser los escogidos, que 
prefieran la libertad cargada de responsabilidades al cato- 
licismo irresponsable. Porque nada hay tan doloroso como 


la libertad, como el libre arbitrio. Y si es verdad que la 


existencia humana estriba no sólo en vivir, sino en encon- 
trar un motivo para vivir, es también cierto que Cristo 


en vez de apoderarse de la libertad del hombre recurriendo ie 
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al misterio, al milagro y a la autoridad, lo que hizo fué 
- acrecentarla. Aumentó la libertad humana porque quiso 
ser libremente amado y seguido; porque quiso que el 
- hombre escogiese con libertad entre el bien y el mal, no 
- teniendo por guía más que su imagen. Sólo los escogidos, 
los semidioses y los fuertes podían ser grandiosamente 
libres. De los demás, de los débiles se encargó la Iglesia 
católica, que tuvo el “atrevimiento” de corregir la obra de 
Cristo, y para ello se apoyó en el milagro, el misterio y 
la autoridad; es decir, en los tres elementos que Cristo, 
con divina arrogancia había repudiado. De esa manera 
la Iglesia se hizo dueña de un rebaño de irresponsables, 
que se sentían serenados al verse libres de ese don funesto, 
cual es la libertad. La Iglesia ya en posesión de los débiles 
los obligará a trabajar, pero también organizará su vida 
“como un juego de niños. Les permitirá pecar pues habrá 
perdón y tomará por ellos las decisiones fundamentales 
En síntesis, millones de hombres serán relativamente 
felices menos algunos directores principales de la Iglesia, 
únicos sabedores y responsables de tan profundo secreto. 
La Iglesia perseguirá a los menos, a los libres, por consi- 
.derarlos perturbadores del'orden que ella establece en 

beneficio de los más, es decir, de los irresponsables. Fina- 
-lizando: Iván Karamazov casi asentará el ateísmo del gran 
¿He - Inquisidor, que se unirá al espíritu profundo, de muerte y 


aunque sea sólo esto, una ilusión de felicidad. Esta es 
para Dostoiewski, la grandiosa tragedia de la Iglesia 
Romana, del gran Inquisidor, que-no cometerá un nuevo 
deicidio, sino que dejará ir al Cristo con los ojos arrasados 
n lágrimas. 


Sea lo que sea o lo que quiera ser, este pasaje de Dos- 
toiewski es genial. Enjuiciarlo me parece pretensión. Es 
un pasaje para la meditación honda y no debe tomarse 


como tema de polémica y de lucha, pues sería des- 
virtuarlo... 


: Unamuno, partiendo de la idea, de que “la esencia del 
hombre es la pereza, y, con ella, el horror a la responsa- 


de ruina, que tentó al Cristo, para que la humanidad tenga, . 


bilidad” y pensando que “la sociedad mata la cristiandad, 
que es cosa de solitarios” comienza a diferenciar al cris- 
tianismo del catolicismo y de la teología “y a luchar en 
contra de la romanización del cristianismo emprendida 
por Constantino porque cree Unamuno que “desde que 
se hizo católico, y además romano, se paganizó, convir- 
tiéndose en religión de estado” y “el cristianismo es apo- 
lítico”. Unamuno empareja la Iglesia Romana con el 


“jesuitismo” en sentido peyorativo, diciendo del último 


que los que lo forman tienen “un orgullo luciferino” y 
que su teoría moral “el probabiliorismo” es pura necedad, 
cerrazón religiosa, porque “necesitan jugar a la libertad”... 

Profunda es la influencia que sobre Machado ejerció 
Unamuno, no faltando quién como Juan Ramón Jiménez, 
crea a Machado (en poesía) ¡el resultado de la conjunción 


4 


de Unamuno y Darío. El mismo Machado expresa su 


honda admiración por el vasco y le llama “sigante ibérico 


por quién la España actual alcanza+ proceridad ante el 
mundo” y en una de sus poesías le dice: 


“Esa tu filosofía 

que llamas diletantesca, 
voltaria y funanbulesca 

gran Don Miguel, es la aiaicota 


No nos parece extraño, por lo mismo ver a Machado 
inclinarse entre los “herejes, coleccionistas de excomunio- 


nes” y hablar en contra de Roma considerándola “un poder 


del Occidente pragmático, un poder contra el Cristo, que 
tiene de Cristo lo bastante para defenderse de él” en contra 
de la Biblia como de un “cajón de sastre de la sabiduría 


—semítica”, en contra del latín litúrgico como “uno de los 
enemigos de Cristo”, en contra del “Cristo de los sacris- 


tanes”, en contra de la filosofía escolástica de base aris- 


totélica, pues Machado establece una diferencia entre el 


intelectualismo heleno de Aristóteles y “las intuiciones y 


revelaciones del Cristo” y también en contra de la liturgia 


imponente porque “Cristo no se aviene con la solemnidad 


del culto”. 
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Pero por sobre su polémica anticatólica (etc.) hace 
resaltar su cristianismo y si se incluye, como notamos 
$ antes, los “harejes, coleccionistas de excomuniones”, tam- 
bién se considera entre los “escépticos” que guardan toda- 
vía “un rescoldo de buena fe”. y no deja de expresar por 
boca de Juan de Mairena, que no ha dudado nunca de la 
“divinidad de Jesús”. Con respecto a la filosofía cristiana 
cree que florecerá en lo futuro, pero que será una filosofía 

2 que nada tendrá que. ver “con esas filosofías católicas, 

: más o menos esbozadamente eclesiásticas, donde hoy como 

ayer, se pretende enterrar al Cristo en Aristóteles”. Cree 

también que esa filosofía podrá ser posible en España 
: “Sobre todo después de Unamuno, que tanto ha hecho 
patente su esfuerzo por libertar al Cristo de la garra del 
-—— Estagirita, que tanto hizo por desenclavarlo de una' cruz: 
en que todavía le tiene Roma y donde seguramente no 
hubiera él gustado mostrarnos su agonía”. 
Ano * Con lo expuesto anteriormente, aunque de manera 
desordenada, se ve claramente el pensamiento de Machado 
en asuntos religiosos; sólo añadiré que no comparte el 
individualismo absoluto del cristianismo unamuniano, que 
como es natural tiene su dosis de misticismo. 

Es En esta parte de mi escrito me he contentado “con 
exponer, dejando a un lado toda posible valoración de tan 
 preñado asunto, en espera de mayor madurez; sólo creo 
e - firmemente y ya lo dijo San Juan de la Cruz, que “lo pri- 
mero que ha de tener el alma para ir al conocimiento de 
Dios es el conocimiento de sí propio”. 


ya TI 
AR “Bien sabes ¡oh Satán! señor de mi angustia,...” 
A : Baudelaire. 


“No existe obra de arte sin la colaboración del demonio” 
William Blake. 


A A mi parecer, el satanismo comienza a dibujarse clara- 
mente en Francia a partir de Nerval, el loco exquisito; se 


amplía en Baudelaire, el genio y tiene su sublimación en 
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Rimbaud, el ángel caído. Se nota en los tres un elemento 
común: son precursores aunque se influyan respectiva- 
mente. Dice Thibaudet, que este es el destino de los que 

- han llegado antes; una como venganza del genio literario 
francés. Es natural que me refiero a los más representativos 
de esa corriente “maldita”. A estos autores franceses se 
suman Poe y de Quincey, y todos, menos el último influyen 
en el modernismo y traen a su materia ese espíritu de 
“maldición”, de “bohemia” y de “perversión” que muchos 
modernistas trataron de alcanzar y que fué un tópico de 
moda entre sus filas. “¡Más ajenjo!” exclamaba un per-: 
sonaje de Rubén Darío “porque siempre es preferible la 
neurosis a la estupidez. ..”. 


Machado fué todo lo contrario. Al desbordamiento 
opuso la serenidad, al egolatrismo orgulloso las virtudes 
cristianas, y al comportamiento bohemio un equilibrio que 
lindaba con los procederes burgueses. El satanismo es una 
modalidad de vida por la cual se considera al arte como 
impugnador del desequilibrio y al artista como algo extraño 
a la sociedad y en cierto sentido, contrario a ella. Una 
modalidad que conceptúa al genio artístico como demo- 
níaco y como impulsador del hombre a la desgracia y al 
vicio, ya sea como dolorosa reacción ante una realidad 
contraria o como consecuencia de una moral individualista 
y ególatra, basada en la creencia de una grandeza propia 
o en un espíritu profético. La primera idea se refleja en 
el poema inicial de “Las flores del mal” de Baudelaire. La 
segunda es una desviación romántica, caracterizada por 
la expresión eruptiva y descompuesta. | 

El satanismo nació en pleno positivismo científico y 
no faltó quién lo quisiera explicar, sobre todo a fines de 
siglo, (Max Nordau) como algo patológico. En nuestra 
patria la expresión de esta corriente está representada 
en la obra de Silva Uzcátegui. Huelga cualquier comen- 
tario a esta interpretación seudo-científica, y está demás 
decir, que, el satanismo como modalidad de vida artística, 
está completamente liquidado. El artista actual es un 

- hombre tranquilo, muchas veces completamente burgués 
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Es orgulloso de, su estado y de su gesto, que considera el 
- hacer artístico como algo aparte de su vida social e iia 
cambiable. 

El satanismo o la angustia o la maldición Ai 
por el arte mismo, aparece ahora, no en la vida externa 
del artista, traducido en un comportamiento irregular, sino 
en la obra misma, si es que ella está nutrida de esos 
elementos. 
El espíritu bodeleriano en la vida artística es. ya 
cuestión de juventud, pero no obra de caracteres maduros. 
Ningún mundo más desintegrado que el de Neruda o más 
uN - ec y pesimista que el de Faulkner, pero también 
- Ninguna vida más tranquila que la de ellos, aunque de vez 
en cuando, el primero, para citar un ejemplo, quieran ex- 

plicar su arte por su vida y ya con sinceridad o por mera 
actitud se comporten de manera original. El maldito de 
nuestros días, se contenta, con amanecer entre café y ciga- 
rillos, para estudiar el canto de los gallos... 

Si el satanismo ha sido clausurado ha dejado paso, 
en cambio, a una tendencia que quiere aunar arte con 
revolución, sobre todo en los artistas de vanguardia, dando 
a éstos un papel en la evolución histórica y sirviendo su 
arte de propaganda fina y sutil de su grupo y de sus 
ideales. Ni aún a esta corriente pertenece Machado, aunque 
- se señale para negar lo expuesto 'su actuación en la guerra 
pañola. En este evento actuó Machado, como hombre 
- que cree en una parte de sus conterráneos y no en la otra. 
Pero nunca podrá decirse que fué el vocero de su grupo 
político, y si hizo propaganda, la llevó a cabo como cual- 
quier otro hombre podía hacerla, en un periódico o en una 
revista, aunque con más gusto y prudencia, por lo aventa- 
jado de su talento. Para comprobar lo dicho, se puede 
agregar, que si no se hubiere producido la guerra española, 
Machado hubiera sido el mismo poeta amante del pueblo 
y de España, pero la guerra sirvió para lapidar ese afecto 
y llenarlo de popularidad. Los sonetos publicados en “La 
hora de España”, miran a lo esencial humano de la lucha, 
concretizado en la lucha española. Tienen fin poético, no 
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Pero las corrientes y las teorías siempre traen su lado 
de verdad. El poeta por su especial sensibilidad es como 
la antena de su nación, y si su vida es estructurada e inte- 
gral, debe sentir y expresar, las conmociones que se ave- 
cinan o que en un tiempo de presencia sacuden su ámbito 
vital. Además, si el arte, como es la creencia, moderna, 
no tiene que ver inmediatamente con la ética, si tiene que 
ver medianamente con ella, pues el hacer poético verdadero 
y auténtico-es ético como función esencial del poeta, que 
trabaja impelido, por lo que Machado a llamado “los uni- 
versales del sentimiento”, donde nuestro prójimo y la 
humanidad entera cobran resplandores primordiales. 

De ideas parecidas parte el movimiento crítico de los 
revisionistas americanos, que censuran a los modernistas 
su afán artepurista y su carencia de basamento ético. Algo 
parecido dice Gide de los simbolistas, escuela que considera 
desintegrada por no traer un programa de vida, es decir, 
un programa ético. Este criterio, como todo criterio revi- 
sionista es bastante radical y se presta a hacer algunas 
salvedades. 

Si algo impresiona al leer los comentarios que sobre 
la vida y la obra de Machado han aparecido en los últimos 
años, es la afirmación general de su bondad e integridad, 
elementos en que coinciden todos y que todos se ven en 
la obligación de dar a luz como un deber de justicia. 


IV | 
“El movimiento de libertad que me tocó 
iniciar en América, se propagó hasta España: 
y tanto aquí como allá, el triunfo está 
logrado”. 
' Rubén Darío. 


Machado al limitar el campo de su poesía, nos, dibuja 


el contorno de corrientes. literarias anteriores y contem= > 


poráneas a la suya o poco menos. Modernismo, simbo- 


lismo y barroquismo aparecen nítidos con los límites que 
les asigna. Fué un poeta de comprensión serena y de una 
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sinceridad milagrosa. Y es por su actitud sobria y certera, 
por su filosofía y por su estética, por lo que a través de 
él pueden estudiarse y sentirse diversas corrientes literarias : 
y, en menor grado, diversas actitudes frente a la vida. 
Machado es uno de esos poetas que sirven de piedra de 
toque a la poesía de su tiempo. Sus dos personajes fic- 
-—ticios, que Machado tiene el fino. acierto de situarlos 
históricamente, pueden servir de explicación a momentos 
anteriores de su poesía y de introducción al estudio de ella. 
Abel Martín, Juan de Mairena y Antonio Machado se 
pi nementan, y forman una continua trinidad en el 
- tiempo... | 


Darío llegaba de América con un cantar cosmopolita 
y sonoro y con el signo americano relumbrando entre sus 
A pos: Sus ansias tropicales de carne y de floresta se 
- satisfacían en la Grecia afrancesada que también jugaba 
con símbolos de sátiros hirsutos y de ninfas corredoras. 
Se extasiaba frente al lunar de la marquesa verleniana 
“mientras aligeraba el castellano y desentrañaba la magia, 
sabia y decadente de aquel Watteau de quien decía Regnier: 


“Avec la majesté des ombrages profonds, 
Versailles t'a donné ses dieux et ses fontaines; 
Venice t'a prété son masque et ses bouffons;...” 


K: Como todo gran poeta traía su retórica que servía 
solamente para él y para sus mitos, que auspiciaba con la 

k' - serenidad de un sacerdote de la sensualidad y del color. 
En sus versos brilla a la luz del sol lo rosado de la pierna 
- femenina y se siente en ese “desgranar de músicas, latinas” 
el o dionisíaco y la melancolía erótica del ame- 
-Yicano.. 


AN 

l España mientras tanto llegaba al vértice de la deca- 
S dencia. El modernismo se presentaba como una senda 
sd bella e irresponsable y como-prueba para los escogidos. 
8 O el dolor con vistas a un renacer basado en la misma 
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La mayoría literaria se resuelve por el primer camino. 
Villaespesa, poeta bien dotado por su erotismo artístico y 
por su temperamento árabe, bebe falerno para imaginar 
los canales de Venecia y canta a la bohemia irresponsable. 
Manuel Machado, hermano del poeta, espera sin ilusión 
ninguna: 


“*;que la vida se tome la pena de matarme 
ya que yo no me tomo la pena de vivir!...” 


Valle Inclán, mientras tanto, bajo los manes del cínico 
caballero Casanova y de D'Annunzio, comienza a construir 
la catedral de su preciosa prosa decadente, que casi toca 
los terrenos del rococó literario, y vemos entonces al Mar- 
qués de Bradomín (una de las creaciones más logradas de 
la literatura española) pasear su aristocracia inconsecuente 
por una España desmantelada. Juan Ramón Jiménez paga 
tributo al modernismo en sus poemas, para después, ya 
superado, rendirle justicia a Darío en varias ocasiones. 


Machado conoce y traba amistad con Darío en el París 
de fines de siglo, nerviosamente estremecido por la música 
verleniana, por la escuela romana de Moreas... y por la 
incipiente fama de Nietzsche, aspirante a aniquilador de 
las virtudes cristianas, por darle preferencia a virtudes más 
“Cesáreas” y menos “resentidas”. La influencia de Darío 
es extensa y en algunos puntos curiosa. Como demuestra 
Enrique Diez-Canedo, en un libro interesantísimo sobre 
Juan Ramón Jiménez, poetas tan tradicionales como 
Gabriel y Galán, imitan el Nocturno de Silva. La impor- 
tancia de Darío es tan considerable para las letras espa- 
ñolas, que como dice el citado crítico: “Por Rubén Darío 
ha de empezar, y va haciéndose ya costumbre de que así 
sea, todo estudio de la poesía española y de su desarrollo 
en lo. que va de siglo”; y el mismo Ortega expresa seme- 
jante criterio: “Rubén Darío, el indio divino, domesticador 
de palabras, conductor de corceles rítmicos. Sus versos 
han sido una escuela de forja poética. Ha llenado diez 
-años de nuestra historia literaria...”. 
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Pero en Bilbao, en Barcelona, en Madrid, empieza a 


escucharse cada vez con más fuerza y energía la voz del 

fuerte vasco Miguel de Unamuno, que trae palpitando entre 

- sus manos, una España desgarrada y luminosa, como son 
de noche con la luna los caminos de Castilla. 


Machado estaba colocado como siempre al lado del 
=-hispanismo auténtico, pero la voz de Unamuno prestó a 
-——su'palabra recatada lo que le faltaba: una energía desnuda . 
y latigueante. Y el pensamiento paradójico de Unamuno 
entrará en las entrañas del poeta, para salir a la luz en 
el “Juan de Mairena”, no ya desnudo y agresivo sino in- 
vestido de un socrático humorismo. 


Unamuno se opuso al cosmopolitismo decadentista y 
a la estética modernista. En un ensayo titulado “Arte y 
-cosmopolitismo” expone sus ideas al respecto. Influído por 


E 
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sino el tiempo matemático; la infinitud y la eternidad 
: hemos de ir a buscarlas en el seno de nuestro recinto y de 
nuestra hora, de nuestro país y de nuestra época. Eter- 
nismo y no modernismo es lo que yo quiero; no moder- 
nismo que será anticuado y grotesco de aquí a diez años, 
cuando la moda pase”. Y agrega más adelante: “El genio 
mismo, es otra cosa que lo universal revelándose en lo 
individual y en lo temporal lo eterno?” Esas razones, 
aunque con un matiz distinto las veremos en la sobra de 
Machado. | 

Pero hay que hacer notar que el modernismo no fué 
sólo cosmopolitismo e hinchazón superflua. Hay ejemplos 
claros para esto. José Asunción Silva fué uno: de los más 
grandes precursores del modernismo y su poesía, llena de 
recuerdos infantiles y de angustias metafísicas, es tempo- 
ral y recia, Por otro lado, Rubén Darío, el poeta de más 
- fama de la promoción modernista, fué un poeta en el cual 
la tragedia española y americana se mostró profunda. 
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Rubén Darío no sólo fué el autor de esa sinfonía grandiosa 
que se llama “Prosas profanas”, sino que es también el 
poeta que, aunque débilmente, justifica su modalidad poéti- 
ca, en trozos llenos de dolor. En el poema “Los Cisnes”: 


“He lanzado mi grito, Cisnes, entre vosotros, 
que habéis sido los fieles en la desilusión, 
mientras siento una fuga de americanos potros 
y el estertor postrero de un caduco león...”. 


Es la poesía que dolorosamente se fuga del medio 
moribundo y es el poeta que casi se encuentra: 


“sin savia, sin brote, 
sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote, 
sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios”. 


Y no le queda más camino que acudir a dos vías; la 
lucha o el olvido en una poesía levantada del suelo vital. 
Rubén Darío vive su momento de una manera negativa. 
Pero lo: vive; 


“Faltos de los alientos que dan las grandes cosas 
- qué haremos los poetas sino buscar tus lagos?” 


Pero a lo que vamos es a lo siguiente: Machado se 
separó del modernismo en lo que tiene de cosmopolita y 
de intemporal; pero en otros aspectos fué un modernista, 
y así notamos (aunque débilmente y sólo en la música del 


verso), la influencia de Darío en algunos de sus poemas. 


A esto se suma la nota de que Verlaine y variablemente 
los demás simbolistas fueron maestros de ambos; y hay 
poemas del Darío de “Cantos de vida y esperanza” que, 
por su matiz verleniano y otoñal son del mismo corte que 
algunos de Machado. 


Machado comprendió a Darío y vió que era la piedra 


fundamental para la revolución literaria latente en España. 
Su idea sobre el poeta americano está expresada en el 


" prólogo a las “Soledades”: “Yo también admiraba al autor 
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de “Prosas Profanas”, al maestro incomparable de la for- > 
ma y de la sensación, que más tarde nos reveló la hon- : 


dura de su alma en Cantos de vida y esperanza”. Pero 
yo pretendí —y reparad que no me jacto de éxitos sino de 
propósitos— seguir camino bien distinto. Pensaba yo que 
el elemento poético no era la palabra por su valor fónico, 
ni el color, ni la línea, ni un complejo de sensaciones, sino 
una honda palpitación de espíritu; lo que pone el alma, si 
es que algo pone, o lo que dice si es que algo dice, con 
voz propia, en respuesta animada al contacto del mundo”. 


El metro de Machado es flexible y de asonancia inde- 
-finida; pero sus tendencias están al lado de los parnasianos 
-en la cuestión de la forma y del sonido estructurado, y de 
lo clásico en la cuestión del equilibrio, que como decía 
en unas viejas 'notas, sobre Machado, hechas en 1943: 
equilibrio entre lo personal (culto) y lo popular; entre 
lo subjetivo y lo descriptivo; entre lo metafórico, lo senti- 
mental y lo intelectual. No le da supremacía al sentimiento 
para no caer en el romanticismo extremado, ni a lo inte- 
lectual (lógico) para no caer en un conceptismo carente 
de intuiciones y mucho menos a lo que se ha' llamado 
“poético simple”, para no caer en el artepurismo. En él 
nada sobra y nada falta. La forma la tiene parnasiana; 
| reúne elementos románticos, simbolistas, descriptivos y, 
en su obra, se nota un ascetismo que quizás le infundan 
las tierras castellanas”. Y agregaba más adelante (glo- 
-sando a Azorín): “La lírica de Machado es el estadio con- 
- temporáneo de la lírica española. Termina (en nuestros 
; días) la línea marcada por Meléndez Valdés, Bécquer y 
Rosalía de Castro...”. Claro está que en los parnasianos 


0 NS no admiraba el “dilettantismo helenista” de los mismos. » 


- Hay otro aspecto por el cual Machado se alejaba del 
_moderismo en el sentido estricto y este aspecto lo cons- 
- tituía su espíritu antiaristocrático, pues la corriente moder- 
- nista era esencialmente elitesca y esteticista. Basta recor- 
- dar a Rodó y a $us seguidores y el egocentrismo orgulloso 


: ó del más neto de los epígonos del modernismo: Julio Herrera 


y Reissig. Así mientras Darío escribía: 
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“Mi respeto por la aristocracia del pensamiento, por 
la nobleza del Arte siempre es el mismo. Mi antiguo abo- 
rrecimiento a la mediocridad, a la mulatez intelectual, a 
la chatura estética, apenas Si se aminora hoy con una 
razonada indiferencia”. 

Recomendaba Mairena: “Si vais para poetas, cuidad 
vuestro folklore. Porque la verdadera poesía la hace el 
pueblo”. Y esto se debía a que Machado no pensaba peyo- 
rativamente del hombre del pueblo, confundiéndolo con el 
hombre masa “invento de la burguesía”, sino que se dirigía 
al hombre esencial que creía encontrar en el pueblo de 
España y cuyas creaciones eran lo verdaderamente valioso. 
Un arte aristocrático era un arte que no estaba en su 
destino. jay. 

Fué Machado por otro lado, representante neto de la 
generación del 98 y por lo tanto poeta preocupado e inte- 
riorizado, diferente al poeta modernista dotado de una 
alegría por la vida y de una visión superficial sobre las 
cosas. Y no está demás decir, que al criticar al “moder- 
nismo”, comprendo en esta palabra los elementos comunes 
a los poetas modernistas y no los elementos peculiares. 
Así puedo llamar modernista a Julio Herrera y Reissig, 
aunque (según Zum Felde) sea el más grande de los sim- 
bolistas americanos, y lo mismo a Darío, aunque tenga 
otras notas que no sean modernistas. A 

En “Campos de Castilla” se acerca al arranque volun= 
tarioso que bajo la égida de Nietzsche, saturaba la mística 
del 98. Sus poemas adquieren envergadura de mensajes 
de música imperiosa. Sin embargo, sus miras no eran 


pragmáticas; por debajo de esta modalidad se sentía una 


melancolía profunda que transformaba sus mensajes en 
recuerdos y esperanzas. 


Y, 


| 


E 


Machado fué además un poeta introspectivo, en quién - 


el sentimiento jugó un papel decisivo. Su lírica era interna, 
de sentimientos, poesía del tiempo recordado. El paisaje 
se difumina en su poesía por el sentimiento, adquiriendo 
caracteres de símbolo. Es una poesía de la finitud, que en 
los caminos del atardecer toca los terrenos de la angustia. 


Y e 
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Palabra en el tiempo y en el lugar del poeta que la dice. 
Soria, Baeza, principios de siglo... 
: El modernismo es todo lo contrario. Es la sensación 
reinante y el colorido del adorno. Una poesía externa y 
- pagana, poesía sensual y fuerte “calentada a sol de trópico”. 

Poesía que brota del poeta, para cantar, generalmente, 
cosas extrañas a su íntimo fluir temporal y a su paisaje 
existencial. Pinta con más gusto la selva umbría y luju- 
-riosa, donde “va el dios en celo tras la hembra”, o la pierna 
dorada de Dyonisios, o el pezón rosado de la ninfa, más 
- bella mientras más turbada. Es una lírica en donde tienen 
primacía los elementos sensitivos sobre los emotivos o 
- sentimentales. Lírica de imágenes, pero con-el defecto de 
toda lírica en la cual el sentimiento (estado anímico), no 
juega su papel correspondiente. Aquí se pueden citar las 


pintores— de un motivo, y se suceden y se atropellan sin 
la justa entonación, sin el acento que brota del espíritu”. 
Pero al fin y al cabo son intuiciones más o menos logradas, 
pero, en su generalidad, sin correlato interno. 
Onís, pues este escritor llama modernismo a “la revolución 
literaria de fines de siglo y no la forma o escuela que en 
ella predominó”. Pero Federico de Onís confunde moder- 
nismo con generación del 98, error que es reparado, princi- 
palmente, por Pedro Salinas en su ensayo: “Modernismo y 
generación del 98”. El tema de Machado como poeta de 
la generación del 98, ha sido tratado por otros autores 
con bastante amplitud. Sólo añadiré, sintetizando, que 
Machado es el poeta neto de esta generación, pues en él 
[089 encuentran de una manera clara, la intranquilidad ante 
los dos principales problemas que le plantearon a la gene- 
on: el religioso y el nacional. : 

R. A. A. 
Caracas, 1946. 


Machado es considerado modernista por Federico de 


A 


EL “PLAGIO” DE DEPONS 


> , 
por Pedro Grases. 


Es el número 47 de la Revista Nacional de Cultura, 
correspondiente a noviembre-diciembre de 1944, el doc- 
tor Héctor García Chuecos publicó un bien pensado artículo" 
intitulado “El famoso “plagio” del viajero Debo (1). 
En dicho estudio analiza el viejo pleito bibliográfico a pro- 
pósito de la inclusión por Francisco Depons en su obra: 
“Viaje a la parte oriental de Tierra Firme”, y como 
capítulo XI: “Sobre la Guayana Española y el Río Orinoco”, 
del texto de un informe de cierto Gobernador de Guayana 
de las últimas décadas del' siglo XIX. Con ello Depons 
habría incurrido en auténtico delito de plagio, puesto que 
en su obra no se cita la procedencia del texto aprovechado. 
Inicióse tal denuncia nada menos que por,el biógrafo de 
don Andrés Bello, Miguel Luis Amunátegui, quien habría 
conocido el desafuero de Depons de labios del propio maes- 
tro. En la excelente obra “Vida de don Andrés Bello” (2), 
Amunátegui cuenta efectivamente que Depons se apropió, 
sin duda alguna, tal memoria o informe —<de Inciarte o 
Marmión, pues no recordaba Bello con seguridad el autor— 
existente en el archivo de la Secretaría de la Capitanía 
General de Caracas, de la que Bello era primer oficial, 
quién por orden de Vastoncelos habría entregado a Depons 
el referido manuscrito. o 


Subraya Amunátegui la seguridad de la información 
que nos suministra, al decirnos que había publicado tal 
“anécdota en vida misma de don Andrés Bello para satisfa- 


cer el deseo de que así se hiciera, manifestado por él en 


(1) —Véase Revista Nacional de Cultura, núm. cit. p. 98-105. 
(2) .—Santiago de Chile, 1882. p. 58. td 
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0 tación. 


diversas ocasiones, a fin de que la autenticidad del hecho 
fuera indubitable, y se diese el honor de la exploración y 
del plan anexo a quien correspondía” (3). 

Esta información, como asevera García Chuecos, viene 
repitiéndose por “los del oficio”. Así, por ejemplo, se halla 
consignada en la obra monumental de don Manuel Segundo 
Sánchez “Bibliografía Venezolanista” (4). Sánchez se limi- 
ta a registrar la afirmación de Amunátegui y apunta muy 
justamente que ello “no amengua la excelencia de la obra 
de Depons”. 

El referido estudio de García Chuecos es, por ahora, 


A la última palabra dicha acerca del tema. En tal investiga- 


ción se hace un minucioso cotejo del capítulo XI de la obra 
de Depons, capítulo que está en entredicho, con “una copia 
auténtica de la “Memoria de Marmión (5) tomada de su 


original en el Archivo de Indias” existente “en el Archivo 


Nacional entre los papeles de don Julián Viso”. Tal memo- 
ria fué publicada en el Boletín del Archivo Nacional, número 
115, correspondiente a los meses de marzo y abril de 1943 
(6), por disposición del doctor Mario Briceño-Iragorry, a 
la sazón Director del Instituto. 

Gracias a la comparación minuciosa de ambos textos 
llega García Chuecos a la conclusión de que se trata de 
dos documentos distintos y, consiguientemente, al plan- 
 tearse, hacia el final de su estudio, la pregunta de si existe 
ono “plagio” en la obra de Depons, responde “categórica- 

mente que no”. ; 

Es lógico que el doctor Héctor García Chuecos anuncie 
tan terminante dictamen, como resultado de su argumen- 


* 


KAKI KÁ 


(3). —Amunátegui, ob. cit. p. 58. 

(4).—Caracas, Empresa El Cojo, 1914. p. 84, ficha número 239. 

(5) .—Miguel Marmión es el autor de la tan traída y llevada memo- 
ria. Fué Gobernador de la Nueva Andalucía y, después, Gober- 
nador de Guayana. En el artículo de García Chuecos puede en- 
contrar el lector interesado más datos acerca del personaje. 

(6).—Pp. (311)-328. 
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Ahora bien; creo que habrá necesidad de reconsiderar 
el problema, por las razones que voy a exponer seguida- 
mente. 

Examinando el “Catalogue de la Bibliotécque de Mr. 
Ricardo Heredia, Comte de Benahavis, públicado en cuatro 
tomos, en París 1891-1894, tropiezo en el volumen tercero 
(7) con la siguiente referencia, correspondiente al número 
3.415 de tan importante colección. 


“Descripción corográfico-mixta de la Provincia de Gua- 


yana y de su caudaloso Río Orinoco, en que se da noticia 
de su población, tierras de labor, frutos y Comercio, y se 
proponen algunos medios que se estiman conducentes a 
su vivificación y aumento, a su conservación y mejor estado, 
de Defensa.—In fol. de 29 ff. br.” 

Y al pie la siguiente nota. 

“INTERESSANT ET CURIEUX MANUSCRIT DU 
XVIII". SIECLE renfermant une description tres detaillée 
de la Guyane, que lauteur a signé et daté au verso du der- 
nier feuillet: Caracas, 25 octubre de 1793. MIGUEL ,- 
MARMION”. 

Hasta aquí la referencia del Catálogo de la biblioteca 
de Heredia. Ello obliga, sin duda, a replantear el problema 
bibliográfico, puesto que el fundamento, principal del tra- 
bajo de Héctor García Chuecos estriba en la comparación 
del capítulo XI de la obra de Depons, con la memoria del 
Gobernador Miguel Marmión; pero si se interpone .el cono- 


“cimiento de la existencia de un segundo texto de Marmión, 


no puede sostenerse la bien trabada base dialéctica de 
García Chuecos, y, consecuentemente, hay que dejar de 
nuevo el problema en vía abierta, pues toda conclusión 


pecaría de provisional y tendría vida precaria. Es decir, 


ni la extensión de los textos, ni la disposición de los temas, 


“ete., que son los argumentos más sólidos en que se apoya 
la exposición de García Chuecos, pueden ser utilizados de 


manera segura, puesto que desaparece la firmeza de uno 


de los dos términos de comparación. De rechazo, se resti- 
y . 


(7) —P. 214. q 
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tuye la posible exactitud de las afirmaciones de Amunátegui 
relativas al tema, insertas en la “Vida de don Andrés Bello”. 

Y vamos a examinar someramente algunos aspectos 
de la cuestión. En primer lugar las fechas de los dos ma- 
nuscritos son distintas: la data de la copia existente en 
Caracas es de: Guayana, 10 de julio de 1788; mientras que 
el manuscrito de la colección Heredia, lleva la fécha de: 
Caracas, 25 de octubre de 1793. Ello nos da una diferencia 
apreciable y de importancia. 

En segundo lugar el título de los dos documentos no 
es idéntico, y es de fiar la exactitud de ambas referencias, 
ya que la copia realizada en el Archivo de Indias de Sevilla 
está autenticada como conforme al original, por el Archivero 
Jefe, don Carlos Jiménez Placer; y la descripción biblio- 


gráfica del Catálogo de la colección Heredia está hecha por 


expertos de toda competencia, de la tradición del antiguo 
establecimiento Salvá, y, además, examinada la obra por 
Manuel R. Zarco del Valle y Marcelino Menéndez y Pelayo, 


- quienes suscriben una carta-prólogo a tan importante re- 


.< 


pertorio bibliográfico. —Aduzco, a continuación, los dos 
títulos para que pueda opinar el paciente lector. 
Dice el documento de fecha 1788: 


“Descripción corográfico-Mixta de la Provincia de Gua- 


- yana. En que se da razón de los ríos que la bañan y faci- 
litan sus comunicaciones; de su población, tierras de labor 
útiles, de sus frondosos montes, frutos y comercio, y se 


proponen algunos medios los más asequibles y conducentes 
a su vivificación y aumento”. : 
Y reza el manuscrito de la Colección Heredia. 


“Descripción corográfico-mixta de la Provincia de Gua- 
yana y de su caudaloso Río Orinoco, en que se da noticia 
de su población, tierras de labor, frutos y Comercio, y se 
proponen algunos medios que se estiman conducentes a su 


- vivificación y aumento, a su conservación y mejor estado 
de Defensa”. 


Señalo que esta segunda denominación está más: cerca 
del rubro del discutido capítulo XI del Viaje de Depons. 


“Sobre la Guayana Española y el Bío Orinoco”. 


188 


y 


Lamentablemente, en la transcripción del texto de Mar- 
mión, de 1788, inserto en el Boletín del Archivo Nacional, 
ya mencionado, no se describe el documento, por lo que no 
es posible deducir comparación alguna respecto a los veinti- 
nueve folios del texto de 1793. Pero queda por considerar 
un punto, a mi parecer, decisivo para decidir categórica- 
mente que estamos ante dos manuscritos distintos. Es el 
siguiente. 

El documento, cuya copia existe en Caracas, o sea el 
fechado en 1788, fué copiado en el Archivo General de Indias 
en 1882, pues la fecha de autenticación de la copia es de 
primero de enero de dicho año, así como el reconocimiento 
de firma del Director del Archivo, por parte del Cónsul de 
Venezuela en Sevilla, don Manuel Tobía, es de fecha 10 
del mismo mes y año. 

En cambio, el segundo manuscrito, de 1793, pertenecía 
a la Colección Heredia en 1893, pues figura en el Catálogo 
de dicha Biblioteca con el número 3.415 (8). Es más; 


(8) —Perteneció a la misma Colécción, otro manuscrito de interés 
para la historia de Venezuela, que paso a anotar a continua- 
ción: “Cultivo y comercio de las provincias de Caracas. Confor- 
me están descritos en la Historia política, civil, rural y comer- 
cial de la parte oriental de la Tierra firme y de la Guayana 
española por el D. Francisco de Pons, abogado del Parlamento, 
que fué de París, hacendado de la Isla de Sto. Domingo, ex- 
agente del Govierno Francés en Caracas. Traducidos del ma- 
nuscrito francés al castellano por su mismo autor. In-fol., de . 
148 ff. mar. r. de long grain, dos orné, large dent. (Rel. anc. JE 
Acompaña al pie esta nota: “CURIEUX MANUSCRIT date a 
Madrid, septembre 1804, sur Vagriculture et le commerce de la 
province de Caracas, dans le Venezuela. Ainsi que le titre de 


ce manuscrit Pindique, il 4 eté traduit d'un manuscrit original E 


francais par Pauteur lui-méme. Francois-Joseph de Pons, voya- 
geur et explorateur francais, naqui a Saint Domingue en 1751 
et mourut en 1812. Il était avant la Revolution agent de la Fran- 
ce a Caracas; mais he voulant pas servir un gouvernement repú- 
blicain, il resigna ses fonrticns et se retira en Anglaterre. 1l ne 
revint a Paris qu'en 1804.” Este manuscrito fué vendido como 
el otro que nos ocupa en este artículo, en la misma subasta por 
22 francos. De él se publicaron unos fragmentos, como Apéndice 


cógnito amigo suyo. Reproducción de la edición de Valencia. 
MDCCLXIV. Madrid. Imp. Fortanet, 1912. Tales fragmentos 


fueron sacados del manuscrito existente en la Biblioteca Na- — SE 


cional de Madrid, según asegura Manuel Segundo Sánchez. 
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. _nuscrito que se conserva en la Biblioteca del Congreso, de 


- Washington, tal manuscrito fué vendido durante el mes de 


- mayo de 1893, por el precio de 60 francos. En el referido 
- cuaderno no aparece ninguna indicación de comprador (9). 
Es posible que haya ido a engrosar los fondos de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid. 


e Pues bien; dadas las anteriores consideraciones, creo 
- que no pueden estimarse ambos manuscritos como una sola 
0 pieza, ya que los dos presentan características tan distintas 
y tan distinta historia. ; 


Y si tenemos dos manuscritos de distinta época, uno 
e 1788 y otro de 1793, o sea dos posibles redacciones de 


con la necesidad de que habrá que reconsiderar el problema 
del “plagio” de Depons, pues hay que plantearse ahora el 
terrogante sobre bases diferentes y con nuevos elementos 
de juicio. 

8 P. G. 
Washington, 1946. 


y 
v 


.—La Colección de Ricardo Heredia se formó a base de la com- 
pra de.la rica biblioteca de don Vicente Salvá, la cual cons- 
taba de 4.070 piezas; fué ampliada hasta el número de 8.304, 
y luego vendida en pública subasta en 1891-1894. De la co- 
lección de Salvá, se publicó un precioso catálogo. “Catálogo de 
la Biblioteca de Salvá, escrito por d. Pedro Salvá y Mallén, y 
enriquecido con la descripción de otras muchas obras, de sus 
ediciones, etc. .... Valencia, Imp. de Ferrer de Ogra, 1872”, 
en dos volúmenes, con ilustraciones y facsímiles. Este catálogo 


pues falleció en 1849; su hijo, Pedro Salvá y Mallén, concluyó 
la compilación, pero no pudo verlo totalmente impreso, ya que 
murió en 1870. Los niétos de Vicente Salvá, el gran librero 
y amigo de Bello en Londres, cuidaron de la impresión del se- 
gundo volumen. De los catálogos, de la colección de Salvá y 
de la de Heredia publicó Gabriel Molina Navarro un “Indice 
para facilitar el manejo y consulta de los catálogos de Salvá 
y Heredia... Madrid, G. Molina, 1913, 162 p.”. 
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fué iniciado por el propio Vicente Salvá, pero no lo terminó, . 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


POESIA 


JORGE CARRERA ANDRA- 
DE.—“Poesías Escogidas”. 
Prefacio de Pedro Salinas 
—Ediciones Suma. — Colec- 
ción Unicornio. — C. :'A. 
Artes Gráficas Scra., Cara- 
cas. 

Esta nueva antología de Jorge 
Carrera Andrade es un extraordi- 
nario aporte para la lírica con- 
temporánea americana, en la cual 
se destaca, muy singular, el meñ- 
saje iluminado de este gran poeta 
ecuatoriano. 

Al hilvanar esta breve nota bi- 


-——bliográfica, creo que nada impor- 


tante podré añadir a lo que se ha 


dicho sobre el autor de “Registro 


del Mundo”, especialmente a lo ex- 


E | puesto por el gran poeta Pedro Sa- 
-———linas en el prefacio de estas “Poe- 


sías Escogidas”. 

Al efecto, el autor de “La Voz 
a tí Debida”, con esa sabiduría del 
buceo que le ha permitido llevar 


gu poesía a profundas zonas her- 


méticas del alma, abarca en el re- 


. - ferido /prefacio, la órbita, el proce- 


so y la razón de ser de la poesía 
de Jorge Carrera Andrade. Descu- 
- bre a plena luz del entendimiento, 
los aspectos poéticos fundamenta- 
les del autor de “Registro del Mun- 


EN do”, señalando este título como 


“la medida y, aún más, la calidad 
de su ambición de artista”. Ca- 
rrera Andrade ve el mundo y lo 


registra. “Cazador-con los ojos”, 
le llama. “Ojos”viajeros, que dan 


ardorosas batidas por todos los 


rincones de nuestra selva terrenal, 
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en busca de las cosas”. Es el que 
vé, el que está atento a lo 
que lo rodea, para  transfor- 
marlo en visión. Salinas aña- 
de sabiamente: “Carrera  An- 
drade no sabe ver, porque sabe vi- 
sionar”. En este visionar, que es 
facultad fundamental de todo buen 
poeta, radica la sorprendente ca- 
pacidad de Jorge "Carrera Andra- 
de para la metáfora. 

También Pedro Salinas se refie- 
re en su estudio a la importancia 
que en la poesía de Carrera An- 
drade tiene la ventana, cuyo tema 
no sólo es repetido “una y otra 
vez, sino que además está ligado 
por el poeta a las dos ideas bási- 
cas de su poesía: viaje y registro”. 

Otro aspecto interesante, o tal 
vez el más interesante, de la poe- 
sía de Carrera Andrade, estudiado 
por Salinas, es su paso de lo visi- 
ble a la sombra, es decir, al reino 
de los fantasmas, a la zona noctur- 
na del alma, a los abismos del mis- 
terio, a la atmósfera del drama' 
humano. 

Si bien es cierto que esta imper- 
fecta síntesis no puede dar de nin- 
guna manera una idea del  tra- 
bajo de Salinas, por lo menos ex- 
tracta los aspectos fundamentales 
de la estructura poética de Carre- 
ra Andrade. s 

Para hablar de este poeta, no 
podemos dejar de anotar que su 
poesía ha logrado su propia ima- 
gen, su propia temperatura, su 
propia manera de existir. Es de- 
cir, es inconfundible, no se parece 
a ninguna otra. Carrera Andrade 
descubre el mundo por sí mismo. 


| 
| 
| 
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Es, en verdad, un formidable na- 
vegante, un osado explorador. Más 
aún: ve el mundo como un niño, o, 
por mejor decir, como el ser que 
comienza a descubrir las cosas. Y 
este poeta es el que verdadera- 
mente descubre, porque goza lo 
descubierto con todos los senti- 
dos. De ahí su afán por interpre- 
tar la maravilla. De este inter- 
pretar, de este regustar las eosas, 
los objetos, surge su exactitud en 
la metáfora, la cual elabora me- 
diante el dominio intelectual so- 
bre lo sensible. Somete los sentidos 
a la inteligencia. Sus facultades 
sensoriales tienen siempre abiertas 
sus ventanas al mundo, pero en su 
procedimiento para captar lo esen- 
cial, lo poético, en el lenguaje, no 
es irracional, sino que es guiado 
por la claridad racional. Claro que 
no es un poeta puramente intelec- 
tualista. ¡No lo es porque equi- 
libra muy bien las posibilidades de 
la subconciencia con las de la con- 
ciencia, De esta manera puede 
dar forma, color, música, a todo lo 
que acude a su mundo sensorial, 
y trasladarlo, en asociaciones de 
ideas, a la fórmula mágica de la 
metáfora. Para Carrera Andrade, 
las cosas, los objetos, y, agregue- 
mos, sus mirádas, son metáforas. 
Es la suya una interpretación tro- 
pológica del mundo. 

Anda por el mundo sorprendién- 
dose. Es posible que se provoque 
la sorpresa, pero en fin de , fines 
ésta no es sino una forma de vivir 
en vigilia ante la maravilla. Y Ca- 
rrera, en verdad, está maravillado. 
Vive en el reino de la poesía. 

Como viajero, como navegante, 
como explorador lírico, posée una 
visión geográfica de la belleza. 
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Para Carrera Andrade, el domingo 
es una “isla de soledades y cam- 
panas”, las charcas son “provin- 
cias líquidas del cielo”, y el mar 
un “claro aprendiz que mide el ta- 
llé de las islas”. 

Carrera Andrade, por otra par- 
te, es el joyero del trópico. Bajo 
el ardiente sol, ha ido paso a paso, 
descubriendo las pequeñas formas 
de la vida en nuestras exuberan- 
tes regiones equinocciales, 

Para la expresión de su rica vi- 
sión poética del:mundo, de la exis- 
tencia, cuenta con un depurado len- 
guaje. Es sabio en esa misteriosa 
alquimia. 

La recopilación de poesías que 
han motivado este breve comenta- 
rio, tienen el mágico poder de lle- 
warnos a explotar lo que solamente | 
el poeta puede ver. 

Es menester consignar que este 
volumen trae algunos poemas iné- 
ditos como “Expedición al País de - 
la Canela”, “Abastos del Cielo”, 
“El Viaje Infinito”, “Aquí yace la 
Espuma”, “Señas del Parque Lu- 
tro” y “De Nada sirve la Isla”. 
Este último poema revela una 
nueva tendencia en la poesía de Ca- 
rrera Andrade, tendencia plena LS 
abismales sorpresas, 

El volumen, bellamente editado, 
trae algunas ilustraciones de Dur- 
bán, quien, con fino trazo y Crea- 
dora imaginación, interpreta algu- 
nos poemas de este gran poeta 


americano.- * 
Y. G. 
LUIS PASTORI.—“Poemas del Ol- 
vido”.—Tipografía La Nación.— 
Caracas.—1945. 
El soneto, que nació amatorio en 
manos de Petrarca, y Camoens y- 


otros lo izaron después como bre- 
MAYO y terca bandera de la galan- 
a manteniéndose firme entre 


0 suele, tras algunas crisis, 
que es ley natural que las co- 
sufran, entre mutaciones; re- 
cer como flor auténtica del ro- 
nanticismo, entendido éste, no 
como escuela; sino como un esta- 
o, una disposición, una ley bioló- 
rica. Hace varios 'años que 
uestro poetas se han reconcilia- 
con sus catorce surcos que, en 
becho, parecían meteorizarse, 
jo el signo de las fecundaciones. 
ara referirnos sólo a los selectos, 
ndenle tributo, aclimatándolo, no 
in la nota personal que los jus- 
fica: Andrés Eloy Blanco, que 
e acuerda con los novetentistas 
Ípañoles; Enrique Planchart, a la 
anera itálica; Ana Enriqueta Te- 
_conceptuosa, y Juan Beroes y 
ro Francisco Lizardo, finos e- 
ticos... Luis Pastori, que ya en 
Poemas para una mujer que tie- 
15 Nombres”, Caracas, 1943), ob- 
¡mención en el veredicto del ju- 
) del Premio Municipal de Poe- 
y correspondiente a dicho año, 
e, como en esa obra, en el 
muy cultivado por sus ante- 
sores inmediatos Pálmenes Yar- 
José Miguel Ferrer y Miguel 
- Utrera y, señaladamente por 
s “viernistas” Otto D'Sola, Luis, 
rnando Alvarez, José Ramón 
edia, Pascual Venegas Filar- 
..., de lo amatorio en función 
“ausencia”; por ser el “olvido”, 
nuestro parecer, una modalidad 
la misma, y la falta en Pas- 
de la preposesión, que podría 
unicarle matiz distinto. 


Pero la ausencia, desde el pun- 
to de vista de esta concepción, pa- 
rece pretexto, no para la añoranza 
o para el dominio del bien acce- 
sible; sino para la evocación de 
cierto arquetipo, que se construye, 
en terreno ideal, sin el presenti- 
miento de goce posible, a no ser 
el de su figura en sentido “bec- 
queriano” que el autor de “Ri- 
mas” «expresa como “indefinible 
esencia”. Muy humano es esto, ya 
que, en el desear, si creemos. a 
Gide, consiste el goce, y nada de 
lo que nos es dado puede satisfa- 
cer sino pasajeramente, un apeti- 
to de amor sin límites. No debe 
sorprender así, que se le conside- 
re carácter místico a una tenden- 
cia sin conexiones con la re- 
ligión positiva, ya que, como 
hemos sostenido en otra ocasión, 
(1) lo que se sigue es el método; 
pero no así la finalidad que pos- 
tula aquélla. 


Intentemos consolidar ' nuestra 
opinión con unas consideraciones: el 
poeta, saturado de fe amorosa, ca- 
balleresca, parece no hallar sosie- 
go y goce sino sobre el territorio 
efectivo en que ha colocado su pen- 
samiento, sin que le preocupe, al 
parecer, otra cosa sino la arriba- 
da a la visión perfecta, merced 
a la cual se complace y se modifi- 
ca, engrandeciéndose. Construye, 
a falta del original, “presencia y 
figura” (2), y se entrega con ple- 
( 

(1), —R. O. F.—“Sentido Intimo y Re- 
frenado de la Poesía de Ana Enriqueta 
Terán”. — “Revista Nacional de Cultu- 


ra”. — N% 46, — Caracas, Septiembre- 
octubra 1944. 


(2).—““Frase tomada del “Cántico Es- 
piritual'”” de San Juan de la Cruz. 
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nitud a su contemplación, e imagi- 
nativamente, se compenetra. 

La posición tiene excelencia ar- 
tística y corte medieval; pudiendo 
compararse, por sus caracteres 
—prescindiendo de ciertos matices 
que no tardaremos en aludir— a 
la quijotesca, ya que Don Quijote, 
sublimando la pasión amorosa, la 
vierte en símbolos, se entrega a 
ellos, y adopta, en fin, un rito 
profano-oraciones, homenajes, pe- 
nitencias...— que exterioriza el 
proceso de sumisión y dependencia 
que ha de conducirle, eidéticamen- 
te, a la entera fusión o-“hipos- 
tasis” con el bien amado, de lo 
que se concluye que, mientras la 
mística tradicional es romanticis- 
mo religioso, este neo-romanticis- 
mo es, a la inversa, mística profa- 
na; poesía no ciertamente antiso- 
cial, aunque “molinista”, (3) pero 
sí “asocial”, por neutra y cerra- 
da, 

Los treinta sonetos de que se 
compone la obra, con la adición 
de “Dos sonetos a una extranje- 
ra”, colofón lírico; tiene visible 
afinidad con ese primoroso cuader- 
no de Juan Beroes “12 Sonetos”, 
observación que cuadra igualmen- 
te respecto a Lizardo, Alfaro Ca- 
latrava, Losada .y otros jóvenes 
que, recientemente, entraron con 
buen pie en la modalidad, lo que 
nó arguye, haya iniciado el prime- 
ro escuela, por ser comunes las 
fuentes de influjo que a todos nu- 


(3).—“Molinista”, o. perteneciente al 
“'molinismo”, la mística herética de Mi- 
guel de Molinos, contenida en su obra 
“Guía Espiritual”. El “Molinismo”, se 
denomina también “quietismo”, por su 
tendencia a la renunciación y a una inac- 
tividad de tipo budista. 
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tren: Garcilaso, Góngora, Sor Jua- 
na Inés de la Cruz, Alberti... Hijos 
del mismo clima, muestran, al uní- 
sono, que, sobre la “vanguardia”,! 
ya se abre paso algo más profun- 
do. 

El estilo, alegórico, frécuente- 
mente, da segura margen a la oscu- 
ridad, para los no iniciados —per- 
sonalmente, lo creemos clarísi- 
mo—; lo que, en modo alguno, lo 
hace desmerecer, ya que “la oscu- 
ridad tiene algo de augusta”. (4) 
Armoniosa la elocución, que rara 
vez recurre a la sinalefa, sin ri- 
pios, con discreto uso de alitera- 
ciones y aposiciones; sin estriden- 
cias —se prescinde absolutamente 


de los agudos terminales—, como * 


en Garcilaso; su fluidez, sabia y 
complicada, puede complacer al 
lector consciente: 


“Sacuda el aire su devastadora 
piedad innumerable. Gima el vino 
y agudice su tacto el submarino 
transitar de la sangre gemidora”. 
(Soneto 30). 


Las “modalidades” a que aludía- 
mos, al considerar la expresión 
mística, son efectivamente, de nue= 
vo cuño; pudiendo acaso ponerlas 
en acordado paralelo con otras de 


Ana Enriqueta Terán, entre ellas, 


la de elevar, por decirlo así, con-' 
ceptos antes prohibitivos, como los 
derivados de la emoción sexual, 
a esta poética; sin libidinosidad, 
hasta sin malicia, como cosa hu- 
mana y legítima, hiriendo, con tan 
feliz audacia, uno de los prejuicios 
menos sincerps. No será ocioso el 
advertir que Juan Liscano y Juan 
Beroes, dos cifras de la mejor 


(4) .—Eurípedes: “Las Bacantes”. 


SN 


“Suma”, (5) ya lo habían inten- 
tando, el primero con menor éxi- 
to, esto es: sin la estilización que 
debe salvarle desde el punto de 
vista artístico; indispensable pre- 
caución en disciplinas cuyas fron- 
teras tienden” a interferirse con 
provecho mutuo, como: Schiller ha 
ponderado. (6) Pero quizás el 
antecedente de todos ellos sea José 
Ramón Heredia en su “Canto al 
Hombre Biológico” que en nues- 
“tro país inicia la exaltación del 
hombre natural, como un todo or- 
gánico, aunque sin olvidarse de la 
llama divina que le da aliento: por 
lo que canta: 
“Sagrado vaso lleno de alta esen- 
4 [cia”.] 
(7) Como sospecha su  prolo- 
guista Andrés Eloy Blanco, en 
esta producción, Luis Pastori “nv 
quiso decirlo todo”, dejando que el 


lector complete el sentido de tan 


inefable aventura de amor plató- 
nico. No discrepamos de la opi- 
nión del autor de “Tierras que me 
Oyeron”, al juzgarle como uno de 
los mejores de nuestros poetas. 

R. O. F. 


(5).—Nos referimos a su condición de 
miembros del prestigioso Grupo Literario 
“Suma” do Caracas. y 

(6).—Schiller “La Educación de los 
Sentimientos Artísticos”. 

(7).—José Ramón Heredia: “Canto al 
Hombre Biológico” es uno de los poemas 
de “Gong en el Tiempo”, —Ediciones 
Grupo “Viernes”.—Caracas, 1941, 


RAFAEL ANGEL BARROE- 

TA. — “Lámpara”. — Poe- 

sías. —Ediciones “Presente”, 
Trujillo. — Venezuela.—1945. 
“Lámpara” es un hermoso libro 
de poemas cuya lectura me ha de- 


jado una impresión inolvidable. 
Quiero señalar algunos de los as- 
pectos del contenido de este libro 
que mayormente han sabido inte- 
resarme, no sin antes advertir 
cuán lejos estoy de la pretensión 
ambiciosa de quienes intentan for- 
mular un juicio crítico en una sim- 
ple nota bibliográfica. 
Musicalidad. — Estos versos po- 
seen una musicalidad extraordina- 
ria. Hay perfecto dominio de la 
acentuación rítmica. La mayor 
parte del libro está integrada por 
sonetos. El poeta tiene predilec- 


ción por este tipo de composición * 


métrica. Justifica tal predilección 
la facilidad que demuestra en el 
manejo del endecasílabo. Pero ello 
entraña, al propio tiempo, un pe- 
ligro, por cuanto la seducción mu- 
sical del ritmo no le ha permitido 
muchas veces descubrir ciertos ver- 
sos de inferior calidad que pudie- 
ron haber sido notablemente mejo- 
rados. Los poetas poseelores de 
esa maravillosa facilidad expresio- 
nal debieran imponerse una disci- 
plina verbal-rigurosa para no caer 
en el lugar común y la rutina. 
Tal exigencia se hace más impera- 
tiva para los cultivadores del so- 
neto, porque no siempre los estre- 
chos límites de esta forma métri* 
ca logran aprisionar y modelar 
creadoramente la esencia de la 
Poesía. Existe en la actualidad un 
crecido número de excelentes so- 
netistas, — excelentes desde el 
punto de vista formal—, pero que 
no han alcanzado el supremo dón 
de la Poesía. ¡Sus sonetos lucen 
a manera de hermosas y doradas 
jaulas vacías, en las que el ave lí- 
rica — el misterioso pájaro  en- 
cantado, voluntariamente prisione- 
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ro, de que hablara el Mito — no 


ha dejado oir jamás su divino 
canto. 
Sentimentalismo. — Toda una 


revelación del temperamento del 
poeta es ese fondo común de sen- 
“timentalismo que el lector advierte 
en muchos de estos poemas. Diría- 
se que el autor de “Lámpara” ali- 
menta la llama de su emoción con 
óleos extraídos de muy hondas ex- 
periencias dolorosas. Quizá la más 
pura voz de la Poesía la represen- 
ten actualmente aquellos poetas 
que armonizan en la creación lí- 
rica las expresiones del sentimien- 
to con los elementos de la reali- 
dad sensible. Pero, entre esta ac- 
titud creadora y el solo predomi- 
nio, no ya del sentimiento, sino 
del sentimentalismo, hay una con- 
siderable y conocida diferencia. Por 
eso, la sensibilidad estética actual 
rechaza el sentimentalismo como 
un valor negativo en poesía. Esa 
húmeda niebla del sentimentalismo 
que nubla la diáfana imagen de 
la lírica le resta pureza a la voz 
de muchos poetas, valiosos en otros 
aspectos. 

Quijotismo. — Al lado del matiz 
sentimentalista aparece en estos 
poemas la nota idealista, propia de 
todos los poetas de tendencias ro- 
mánticas. Tal característica me 
he permitido denominarla quijotis- 
mo, en la más noble acepción del 
término, porque la presencia de 
Don Quijote cruza por estos ver- 
sos, admonitoria y justiciera, como 
aspiración y símbolo del ideal más 
alto. Hay en “Lámpara” varios 
poemas que aluden directamente 
al ideal que encarna el Caballero 
de La Mancha. Aún más: el pro- 


pio poeta define su actitud vital 


llamándose a sí mismo: “pobre 
manchego de la ilusión”. 
Arabismo. — Nombro así, para 
caracterizarla, a la constante refe- 
rencia al desierto y a los elemen- 
tos típicos del mismo, como el 


oasis, la palmera, el simún, el ca- 


mello y el beduino. Citaré en 
apoyo de lo aquí afirmado 
algunos versos tomados de dis- 


tintos poemas del libro: “Mas hoy 
como el beduino cansado y solita- 
rio — me alejo con la tarde sobre 
mi dromerario”.... “Y dialogar 
frente al oasis bello — mientras 
vaya rimando en el Sahara — su 
paso melancólico el camello”... - 
“tuve algo de simún en el desier- 
to”.. “tuvo mi dromerario su 
Sahara”.... “el corazón un árabe 
que espera”.... — La explicación 
de esta modalidad exótica no es la 
que da el poeta cuando dice: “Yo ; 
estuve largos años interno en la 
Academia — del árabe, ...”-—Creo 
que este arabismo suyo es una re- 
miniscencia de otros poetas arabis- 
tas, entre los cuales Villaespesa es 
el más caracterizado y el que pa- 
rece haber influído más directa- 
mente sobre estos poetas america- 
nos, tropicales, que desdeñan la 
riqueza elemental y fabulosa de 
su propio mundo geográfico, para 
acudir, en cambio, a refugiarse en 
un desierto imaginado, conocido 
sólo a través de otros enrarecidos 
poemas extranjeros. 

Anecdotismo. — Podría denomi- 
narse así aquel género de compo- 
siciones en que priva, sobre las 
esencias perdurables de la Poesía, 
lo circunstancial de los hechos que 
han motivado el poema. El anec- 
dotismo en verso no pasa de ser - 
una mera crónica social rimada, en 
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que se da noticia de un suceso 
cualquiera, como el nacimiento, la 
muerte, el matrimonio o el tum- 
-pleaños de alguien. Esas composi- 
ciones que llevan, generalmente, el 
título de “Nupcial” o “Epitalámi- 
ca”, si aluden a un matrimonio; de 
“In Memoriam” o “Elegía”, si re- 
-cuerdan una defunción; y de “Ma- 
drigal” o “Primaveral”, cuando ce- 
lebran los quince años o el ono- 
-—mástico de una adolescente, perte- 
necen a este género del anecdotis- 
E mo en verso. Esos mismos suce- 
sos, al igual que todo acontecer 
humano, constituyen una fuente 
- de motivación lírigamente perenne, 
pero a condición de que el poeta — 
mediante el alto fuego de su po- 
der creador — los despoje de toda 
 Circunstancialidad, como se' purifi- 
ca el metal precioso de la escoria 
que oscurece su brillo verdadero. 
Nadie niega que la Poesía se nu- 
e de lo esencial humano y no de 
y “anecdótico del hombre. Muchos 
ES bros de versos andan por allí lle- 

nos de anecdotismo. Esas composi- 
ciones debieran haberse quedado 
en los álbumes en que fueron es- 
critas, o en la página ocasional del 
periódico donde recibieron publici- 
S dad por compromiso. Recogerlas 
E en un libro para salvarlas del olvi- 


condena de antemano!—no se jus- 
- tifica ni _siquiera invocando la ra- 


YO algunas composiciones del poe- 
mario “Lámpara”. Lamento que su 


autor — hombre de tan profun- 
da sensibilidad lírica — no haya 
procedido con un, criterio de se- 
lección más rigurosa en la publi- 
cación de su segundo libro de poe- 
sía. 

Emoción de la tierra. — Cuando 
mayor elevación adquiere y más 
firme calidad demuestra la voz de 
Barroeta es al darnos la imagen y 
la emoción de su tierra, de su pai- 
saje montañés y de sus gentes. Ya 
no están aquí en primer plano re- 
miniscencias de lecturas exóticas 
ni circunstancialidad de fechas ol- 
vidables. Cumple a cabalidad en- 
tonces el propósito anunciado en 


“esta estrofa sincerísima: 


“Me gusta cantar las cosas 
simples, humildes, sencillas, 
que en estas tierras gloriosas 
ocultan sus maravillas”? 


Los elementos expresivos están 
tomados ahora de la propia reali- 
dad ambiente y elaborados por el 
doble proceso de la experiencia ín- 
tima y la externa. De esta ma- 
nera, en ocasiones surge de sus 
versos un lirismo puro, o simple- 
mente, realiza una. descripción del 
paisaje circundante. Hay en Ba- 
rroeta maestría descriptiva en que 
el paisaje familiar de su montaña 
adquiere una armonía de atmós- 
fera, admirable. Pero no sucede 
esto último al describir un paisaje 
marino. Hé aquí, por ejemplo, el 
primer cuarteto del soneto “Ves- 
peral”: h 
“Estoy mirando el mar.... En la 

(ribera 
restos de vila náufragas. Saturno 
radiando en la extensión. Sobre la 

(era 
junto al caney, un asno taciturno”. 
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No me parece que guarden ar- 
monía la era, el caney y el asno 
taciturno con ese mar atardecido; 
así sea un mar que el poeta con- 
temple en la evocación, y nó en la 
realidad inmediatamente visible. La 
era, — Ingar exclusivo donde se 
trillan las mieses maduras, espe- 
cialmente el trigo en nuestros An- 
des—, puede aparecer transfigura- 
da en la perspectiva' de un paisaje 
marino como elemento asociativo 
en la creación de una imagen líri- 
ca, pero no como elemento con- 
creto de visión directa. Y es, pre- 
cisamente, de esta última manera 
como ella aparece en los versos 
arriba citados. 

Para concluir observaré que cual- 
quiera que sea la valoración que 
la crítica haya de hacer acerca del 
libro “Lámpara”, muchos de los 
versos que lo integran han de ilu- 
minar con su llama de emoción pu- 
rísima la intimidad de quien los 
lea. — ¿Qué más? — Iluminar el 
corazón. humano no es, acaso, el 
fin supremo de la Poesía?— 

J. A. E.-E. 


SAMUEL FEIJOO.—“Ca- 
marada Celeste”. — Poema. 
1944. 

Un poema raro, hermosamente 
raro, es este “Camarada Celeste” 
que desde Cienfuegos me fuera en- 
viado por el poeta cubano Samuel 
Feijóo. En una carta literaria ad- 
junta, el autor advierte: “Estos 
versos no pueden definirme. Nada 
hondo sé de mí aún, ni de nadie, 
para que se me fije o fije yo a na- 
die como cosa de literatura o de 
vida. Eso es absurdo y muy men- 
tiroso. Ese hacer estilo definitivo 
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de un tiempo bello o feo hallado, es 
la traición, la ceguera del criticis- 
mo. Que cualquier hombre me to- 
me, — y no me preocupo por mí 


sino por él — en una dirección, a' 


su manera, si le place, pero que 
no me clave como una mariposa 
muerta en su muestrario de ento- 
mología, porque se clavará él mis- 
mo, se saltará los ojos oscuramen- 
te, con su frío alfiler”. 


He transcrito expresamente el 
anterior fragmento para reafirmar 
la imposibilidad de quien absurda- 


_mente pretenda clavar con alfile- 


res de lógica el cuerpo en vuelo 
de esta inasible mariposa que 
nombramos poesía. ¿No se herirá 
a sí mismo quien abrace la dócil 
espiral del humo con intención de 


apuñalear su imagen armoniosa? ' 


Por ello, la interpretación acertada 


de un poema no es tarea propia | 


de mentes retóricas y de sensibili- 
dades frívolas. Mughas- veces la 


impresión primera resulta un guía 
falaz en el camino de la interpre- 
tación exacta. Sin embargo, hay 


poemas de tanta virtualidad estéti- 
ca que pueden recibir interpreta- 
ciones varias, todas aceptables. 
Tal ha sido, entre otros, el caso 


del “Cementerio Marino” de Paul. 


Valéry. 


Creo que el poema 
pudiera interpretarse consideran- 
do a este! “camarada celeste” co- 
mo la personificación del sueño; 


de un sueño que a'su vez simbo- 
liza el amor; pero, un amor ado- ' 


lescente todavía, que se ha reves- 


tido de idealizados atributos an--. 


gélicos. a 


de Feijóo 


El poema — dividido en tres 
partes — se inicia en una atmós- 
fera de atardecer marino, que 
lentamente va tornándose en no- 
che cerrada frente al mar. Esta 


- todo el poema. Es una atmósfera 
interior, de geografía del alma. 
En ese universo íntimo «está el 
poeta inmerso totalmente. Sobre 
caen anillos de bruma densa, 
írculos de sombra. Pero la puer- 
ta de su alma permanece abier- 
ta. El alma espera. El alma es- 
era al “camarada celeste”, al es- 
telar compañero. Hay una avidez 
ES le verse ambos en esta espera de 
as, noches, cielos. Sobreviene al 
in el encuentro entre el alma y 
sueño. Entonces el poeta canta 
' la noche toda es un solo can- 
o. Una música llena toda la no- 
che, toda la vida! Pero en este 
lima de armonías, las confiden- 
cias del poeta van tejiendo un ve-, 
lo de ternura entristecida, de nos- 
_talgia y soledad profundas. A 
avés de todo el poema el alma 
os e rodea de interrogantes y las co- 

sas desfilan ante ella en una como 
oría de imágenes, cuyo indes- 
_cifrable enigma sumerge más aún 

al il poeta en el ámbito nocturno y 
- misterio; hasta que las aguas 
el alba riegan de claridad el 
+ paisaje de la sombra. Amanece en 
los horizontes del dueño. Con el 
amancer el poeta ha despertado. 
8 No s6 hasta qué punto Sea acep- 
y able una interpretación del “Ca- 
 marada Celeste” en el sentido 
y quí esbozado. Lo que SÍ es de to- 
do punto cierto - es que Samuel 
Feijóo ha creado una hermosa 
a a de sueño. Poesía para sen- 


atmósfera nocturna domina casij' 


tirla en el sueño, para leerla a 
voces en el sueño, para escuchar- 
la toda dentro del alma, sin que 
resuenen en los oídos del cuerpo 
sus palabras. 

J. A. E.-E. 


PEDRO PEREZ  PERAZZO.— 

“Yunque. de mi. Voz”.—Poemas.— 

Tipografía La Nación.—Caracas.— 
1945 


Pedro Pérez Perazzo es un jo- 
ven poeta que no tiene preocupa- 
ciones trascendentalistas ni. hace 
alarde de esa angustia conceptual 
que han puesto de moda algunos 
compañeros de su misma promo- 
ción literaria. Por el contrario, 
sus versos aluden al paisaje de su 
tierra yaracuyana y traducen, ade- 
más, íntimas vivencias propias de 
una edad en que la creación poé- 
tica se enriquece con un caudal de 
excepcional plenitud afectiva, aun- 
que no ha alcanzadó todavía el se- 
guro dominio de las formas expre- 
sionales, 


a 


Confirman esta inicial impresión 
las palabras explicativas del poe- 
ta: “Estos versos han nacido al 
calor de nuestra vida. estudiantil. 
Algunos de ellos han sido escritos 
sobre los propios escaños del Co- 
legio”... “Nuestra voz tímida y 
arisca llega a las páginas de este 
libro con ese temor infantil del 
principiante, pero“trae también el 
esfuerzo que estamos haciendo 
para levantarla hacia regiones más 
altas, para separarla del yunque 
en el cual queremos comunicarle 
la forma con la que aspiramos a 
verla un día, distinta y absoluta- 
mente nuestra”. 


Hay un sentido de  autocrí- 
tica responsable en las citadas ex- 
presiones y un fervoroso senti- 
miento de respeto por la Poesía. 
Una actitud así, en quien se ini- 
cia apenas, es el mejor augurio 
de las más hermosas realizaciones. 
Todo escritor, todo poeta, sobre- 
todo cuando el dón maravilloso de 
la juventud es suyo totalmente, 
_debe considerarse siempre como un 
aprendiz sincero y laborioso. Sólo 
de esta manera llegará a la con- 
quista plena de sus más secretas 
posibilidades. 

En “Yunque de mi Voz” hay 
un aspecto al cual quiero referir- 
me especialmente: la frescura de 
arroyuelo y fronda —de húmedo 
valle matinal, diría— que tienen 
estos primiciales poemitas de Pé- 
rez Perazzo. Creo que sea el al- 
ma múltiple del agua, en forma 
casi siempre de lluvia, la que les 
comunica esa sensación de singu- 
lar freseura. Aparece en ellos de 
manera persistente la presencia 
gorjeante y saltarina del agua. Ya 
en el primer poema del libro hay 
una personificación de la lluvia, 
como si ésta fuese una muchacha 
núbil, vestida nada más de su her- 
mosura: “Incansable viajera de 
mis campos —esta lluvia llegó des- 
de muy lejos— y se metió desnuda 
entre los árboles”. 'En.otro poe- 
ma dice: + “El aguacero —desata 
su melena gris— y el viento le 
sacude los cabellos mojados”. En 
ese mismo poema: “el rancho está 
metido entre la lluvia”...y “las 
agujas del agua alfilerando el sue- 
lo”. También la aguadora cam- 
pesina, su cántaro y su canto, tie- 
nen la frescura del agua que ella 
ha ido a buscar temprano a la 
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Burelli Rivas— es uno de los va- 


quebrada. En la “Canción de la 


Búsqueda”, el poeta sale al cam- 


po cuando ya “la mañana ha es- 
trenado su vestido de invierno”, es 
decir, de lluvia. Anda en busca 
de la palabra “que dicen las aguas” 
y trata de encontrar las huellas 
de su leve paso “en el temblor 
de la última gota de lluvia”. Fi- 


nalmente, en el “Canto para el. 


arribo de tu nombre”, este. nom- 
bre ha llegado hasta el silencio 
expectante del poeta “con su tra- 
je de nieblas extranjeras” en los 
puros cristales de la lluvia. 


Que este fresco manojo de bre- 


ves poemas de Pérez Perazzo sea 


feliz anuncio de una futura obra 


poética, que afirme su nombre y. e 


su destino. Que los generosos elo- E 


gios con que ha sido saludado este 
poemario representen para su au- 
tor, no un motivo de envanecimien-- 
to, sino una fuerza de eficaz es- 
tímulo. : 


J.A.E-E 


FERNANDO C. TAMAYO.—“Ro- de 
mance de mi Montaña”.—Bajo el > 


signo del Grupo “YUNKE”.—San 
Cristóbal. —Y enezuela.—1945. 


“Fernando C. Tamayo —ha di- 


cho el escritor fraterno Régulo 


lores líricos más firmes y expre- 
sivos de la poesía tachirense, 


dos. 
mundial del 14, atraído por la pa-. 
sión de la aventura. Trajo de ella. 
dolorosas experiencias, y uno de 
esos testimonios es el “Romance 


Es A 
hombre de amplísima cultura, ro= 
bustecida por su permanencia de 
muchos años en los Estados Uni- 
Tomó parte en la guerra - 


del camarada muerto”, tan hondo. 
tan intenso, tan lleno de humanidad 
y angustia. Este romance es su- 
-ficiente para admirar la plenitud 
lírica, la intensidad emocional y la 
noble calidad artística de su poe- 
=sía”, Y ese otro noble compañero 
del Grupo “YUNKE”, —el poeta 
César Casas Medina— define así 
la categoría poemática del libro de 
Fernando C. Tamayo: “Son, en su 
mayoría, estos poemas, romances 
sentidos y vividos en el Táchira. 
_Líricos, sentimentales, quevedesco 
“alguno y épico otro, todos ellos tie- 
- nen un expresivo sello de belleza, 
y denotan la fecunda imaginación 
el poeta y la admirable facilidad 
e que dispone para orquestar con 
uerza y originalidad las armonías 
e su mundo interior”. 
El nombrado romancero com- 
rende fundamentalmente tres par- 
tes: a) Romances de mi montaña; 
-b) Romances de guerra y otros 
poemas; c) Atempts (en inglés). 
S Er los romances montañeses cam- 
- pea el sentimiento de lo terrígeno, 
el amor entrañable por la región 
tiva, que se manifiesta desde, la 
evocación de aquella altW barria- 
da de la hermosa Villa natal, y 
que otrora tuvo por nombre «Dla- 
E “e luna”, hasta la narración épi- 
_de la vida aventurosa de Mi- 
elón Contreras. Los romances 
“guerra, escritos en el propio 
nte —“en un lugar de Francia”— 
ln un desgarrado documento de 
as más crudas experiencias del 
dado en las trincheras. En 
'ancia fué escrito también, y en 
mismo año del Armisticio, otro 
breve poema de los que integran 
la segunda parte del libro. Se ti- 
tula: “En Flandes crecen las ama- 


polas”. Alude a la contemplación 
del campo de cruces que marcan 
el puesto de sus camaradas caídos 
en el frente de batalla. Bajo las 
cruces, un rojo manto de amapo- 
las viste la fúnebre tierra... 


Es profundamente satisfactorio 
comprobar cómo el Grupo “YUN- 
KE” de San Cristóbal maniiene 
siempre una espiritual actitud de 
vigilia, a pesar del amodorramien- 
to provinciano. Dan fé de ello es- 
tas ediciones tan cuidadozas, —he- 
chas en modestas tipografías de 
aquella distante ciudad—, de las 
obras inéditas de la mayoría de 
los integrantes del citado Grupa, 
entre los cuales ocupa el autor de 
“Romances de mi Montaña” una 
posición intelectual de alta jerar- 
quía. 

J. A. E.-E. 


MANUEL VILLANUEVA.—“Can- 
to en la Guerra”. (Poemas)—Edi- 
ciones Signo, Lima 1945. 


Con prólogo del poeta peruano 
Percy Gibson y unos admirables 
dibujos de Mary Brandt, Manuel 
Villanueva ha publicado su primer 
libro de poemas consagrado exclu- 
sivamente a los hombres anónimos 
que dieron su sangre en la última 
guerra mundial. Villanueva nos ha 
sorprendido con este libro bien es- 
crito, no porque dudásemos de su 
vocación poética, sino que antes de 
la publicación de éste se había des- 
tacado como cuentista, poseedor de 
un estilo ágil, como lo demuestran 
sus cuentos que integran el volu- 
men intitulado: “Primera Siem- 
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bra”, aún inédito;” Si en la prosa 
Manuel Villanueva destaca mara- 
villosamente el' paisaje americano, 
en su poesía se pone de relieve la 
angustia y la tragedia universal; 
paisaje y hombre en animada con- 
junción hacen de la obra de este 
joven escritor y diplomático, un 
todo armonioso en el cual resalta 
el buen gusto literario. 


“Canto en la Guerra” está in- 
tegrado por once poemas de fac- 
tura novísima, en los cuales. la 
imagen y el lenguaje poético abren 
un cauce prometedor a sus futuras 
creaciones en verso. Sin las estri- 
dencias y la oscuridad de los que 
se inician, el poenía de Villanue- 
va posee cierta gracia infantil en 
la imagen, sin lograr por ello des- 
virtuar en ningún momento la gra- 
vedad de los temas tratados, como 


los son: guerra y muerte. Otra de 


las observaciones que podemos 
apuntar en la poesía de Manuel Vi- 
llanueva es que logra, magistral- 
mente, mantener en todos los poe- 
mas una perfecta unidad sin caer 
en la monotonía y las repeticiones 
de que por lo regular adolecen los 
poemas de largo aliento; y ello no 
sucede en “Canto en la Guerra” 
por la sencilla razón de que Villa- 
nueva no se deja arrebatar por el 
dolor irremediable de la tragedia, 
pues vendrá el anhelado “día de 


"pañuelos en las cabezas de los que 


vuelven”. Y esa fe plena en la paz 
ese “día de banderas, de pan y de 
leche” que el regreso siembra en 
todos los corazones, como un au- 
gurio de mejores tiempos en la tie- 
rra, los vive el poeta, plenamente, 
con un optimismo desbordado que 
logra comunicarlo a los lectorés de 


su libro. Todos sabemos que la rea- 
lidad es otra. Los hombres que re- 
gresan de los bárbaros frentes de 
guerra, no tendrán banderas de 
pan y leche: en sus corazones mar- 
chitos, como las hojas quemadas 
por la pólvora, el tiempo de post- 
guerra amontonará sobre sus vi- 
das amarguras y hondas decepcio- 
nes. 

Manuel Villanueva ha logrado 
con “Canto en la Guerra” un buen 
libro que, de haberse publicado en 
Venezuela, hubiera competido, ga- 
llardamente, en el Certamen de 
Poesía Municipal, al que concurrie- 
ron libros escritos sobre el mismo 
tema, tales como el de José Miguel 
Ferrer y José Ramón Heredia. 


O. R. J. 
ANTONIO JOSE LIMA. — “Oro 
en el Surco”. (Poemas). — Edito- 


rial Elite. — Caracas. 1945. 


Antonio José Lima se inició en 
las letras venezolanasyel año de 
mil novecientos veintiocho en el 
famoso grupo “Elite”, integrado 
por un nutrido grupo de poetas, 
jóvenes vanguardistas, de los cua- 
les muy pocos han logrado cua- 
jar la obra poética plena de acier- 
tos que de ellos se esperaba. Pa- 
blo Rojas Guardia y Carlos Au- 
gusto León, para ser exactos, son 
los únicos supervivientes del fa- 
moso grupo que han continuado 
fervorosamente en la labor poéti-. 
ca y a estas alturas poseen una 
obra respetable y seria. Aunque 
los poemas de Lima no tienen fe- 


cha al pie, muchos de los que fi- m4 
guran en el volumen “Oro en el. 
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Surco”, se publicaron en las en- 
tregas de la revista “Elite” en el 
año citado, razón por la cual de- 
be incluirse a Lima en esta pro- 
moción, precursora de la nueva 
poesía venezolana, que tan desta- 
cados y positivos valores ha dado 
en estos últimos años. 


Antonio José Lima ha recogido 
en este su primer libro de poemas 
la producción de aquellos días con 
la escrita posteriormente, razón 
por la cual este libro adolece de 
una falta, de unidad, no temática, 
que de acuerdo con nuestra opi- 
nión personal debe existir en to- 
do poemario, pues de lo contrario, 
corre el autor el riesgo de repe- 
tirse frecuentemente; sino falta de 
unidad en el estilo, y ello sucede, 
como ya dijimos anteriormente, 
por recoger su autor creaciones de 
la época en que predominaba en 
Venezuela la moda vanguardista, 
que si bien en pasados años cum- 
plió su función depuradora, hoy 
es ya injustificable por razones 
obvias. Lo anotado anteriormen- 
te con respecto a “Oro en el Sur- 
co”, ño significa de ninguna ma- 
nera que el libro de Lima carez- 
ca de méritos ni mucho menos 
que sea la obra de un aprendiz o 
de un falso poeta, por el contra- 
rio, Lima es un poeta de vocación, 
conocedor del idioma, aunando a 
esto una vasta cultura asimilada 
en los mejores clásicos castella- 
nos; y buena muestra de ello son 
los pulcros y bien escritos octosí- 
labos que integran la parte final 
del libro, en los cuales su autor 
pone de manifiesto las cualidades 
antés señaladas. Hermosos y bien 
logrados poemas son estos octo- 


sílabos de Antonio José Lima, don- 
de el llano venezolano, motivo 
inagotable de poetas y escritores 
desde los tiempos de Lazo Martí, 
ha consagrado a más de un au- 
tor venezolano que ha sabido in- 
terpretar sus ilímites horizontes 
con verdadera devoción de artista 
y hombre. Lima ha logrado mu- 
cho de ello sobre todo en el Ro- 
mance “Biografía del Río Tina- 
co”, que es, en nuestro concepto, 
lo más logrado del libro. “Oro en 
el Surco”, además de la señalada 
sección, consta de las tituladas: 
Germen y el Minuto de la Cole- 
giala y de un poema final con el 
sugestivo nombre de: “Y Dios se- 
rá de nuevo en los Milenios”, en 
el cual el poeta rinde su obligado 
tributo a la guerra que acaba de 
finalizar. f 
O. R. J, 


PEDRO FRANCISCO LIZARDO.— 

“Pura, Encendida Rosa”.—+Edicio- 

nes “Tierra Firme”.—Valencia, 
1945. 


Pertenece Pedro Francisco Lizar- 
do a una de las generaciones de 
poetas más jóvenes del país. Su 
primer libro, publicado por el año 
de 1940, ya perfilaba en él un tem- 
peramento lírico fino en el cual 
predomina el tono amoroso y así 
hasta llegar a la “Viva Elegía”, 
que es toda gravedad conmovedora 
y en la cual el poeta pone de ma- 
nifiesto que su madurez poética co- 
mienza a tocar sus puertas, 

Pura, Encendida Rosa, forma 
parte de una colección de plaque- 
ttes que dirigía Lizardo en Va- 
lencia. El que ahora nos ocupa 
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es un libro desigual, como su mis- 
mo autor lo ha reconocido. So- 
netos, poemas libres, variantes te- 
máticas, actitudes espirituales va- 
rias, hacen de estos poemas un 
todo que no está de acuerdo con 
la selecta producción de Lizardo. 
Al llegar a este punto hemos de 
aclarar que esta obra, aunque de- 
sigual, no es por ningún respecto 
un esperpento literario. En ella 
están presentes las finas cualida- 
des poéticas de Pedro Francisco 
Lizardo, manifestada en imágenes 
sutiles, inundadas de esa mágica 
luz y buen decir que es atributo 
de los que poseen el raro don de 
la vocación poética. Por ello es 
que hubiéramos preferido en esta 
plaquetta un mayor trabajo y 
también el de haber mantenido la 
actitud y la tónica de sus dos poe- 
mas finales. 

Carabobo es tierra de buenos 
poetas. Su tradición lírica en el 
país, tan solo Caracas podría su- 
perarle. Desde Rafael Arvelo, el 
ingenioso Don Rafael cuya vasta 
labor literaria pervivirá pese a 
todos los devenires y A todas las 
modas, hasta este Lizardo una de 
las cifras más valiosas de la poe- 
sía de Carabobo actual, hay toda 


' una generación que ha dado al 


país más de un poema que se re- 


/ cordarán en todos los tiempos. Y 


por esa responsabilidad que pesa 
sobre él es que deseamos verlo 
en la madurez plena, dándonos el 
Canto definitivo. 

Con sus felices aciertos y Sus 
ya anotados defectos: Pura, En- 
cendida Rosa, es libro que está 
muy por encima de muchas de las 


elecubraciones amorosas que ulti- 


mámente ha invadido el mercado 


librero de la capital, ya que es 
obra de un poeta de vocación y 
esto por si solo es credencial acep- 
table para que se tome en cuen- 
ta y se le estime entre las obras 
poéticas del pasado año. 


O. R. J. 


—— 


JULIAN DEL CASAL. — Poesías 
Completas. — Recopilación y En- 
sayo Preliminar, Bibliografías y 
Notas de Mario Cabrera Saqui.— 
Publicaciones del Ministerio de 
Educación. — La Habana, Cuba 

1945. 


La obra completa de Julián del 
Casal, el infortunado poeta cuba- 
no de fines del siglo pasado es 
siempre grata a los espíritus se- 
lectos, mas en estos tiempos di- 
fíciles en que la poesía se deba- 
te aprisionada por la crisis que 
sacude al hombre, actor de 
este caótico y  convulso 
veinte. Casal vivió en época pro- 
picia para los espíritus creadores, : 


cuando la belleza era culto invio= 
lable y las voces de un Rubén Das) 
río, José Asunción Silva, Díaz Mi-. 
rón y Gutiérrez Nájera, en la 35 


América del siglo XIX, fué como 
una norma ductora ante las cua- 


les el pueblo se inclinaba reveren- Ls 


te y admiraba, maravillado, en sus 


poetas, mucho de sus propios es-. Mé 


píritus. Julián del Casal, aunque 
de carácter retraído, inmerso en 
los orígenes del modernismo que 


arranca de parnasianos y simbo- 


listas, estaba más cerca de los cesin 


gundos por su soledad creada (re- e 
cordemos que él mismo pegaba los 


botones de sus trajes, los plan-- si 
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siglo : 


- chaba y remendaba), es no obstan- 

te una gran voz original que en 
Sí verdad no llegá al tono mayor 
del chorotega Robén Darío, reci- 
bió más de ún elogio de éste. A 
su paso por La Habana, Rubén 
cultivó con el autor de “Hojas al 
Viento”, la mejor amistad que se 
tradujo en la hermosa dedicatoria 
que hizo de su famoso “Clavicor- 
dio de la Abuela”, 


Para enfocar la poesía de Julián 

del Casal, se pecaría de injusto si 
intentáramos incluirle entre las 
maduras voces del modernismo li- 
terario. Murió en 1893, mientras 
que muchos de sus compañeros ini- 

e ales prolongaron sus vidas y su 


3 
ón obra muy entrado el primer cuar- 
) de siglo actual. Estamos de 
uerdo con Rufino Blanco Fombo- 
a cuando al juzgarlo dice: “ro- 


ántico por temperamento y par- 


mal, Julián del Casal une en 

Is poemas la sensibilidad de un 

motivo con la destreza de un cin- 
ador”. 


úú1 primer libro, cronológicamen- 
“Hojas al Viento”, deja en el 
íritu huellas melancólicas, en 
cuales predominan los tonos 
'mánticos; buen ejemplo de ello 
son sus poemas más característi- 
de este ciclo: “Del libro Ne- 
ls “Tras la Ventana” y “El 
o”, publicados en, La Habana, 
egante y El Fígaro. Muchos 
ros vinieron después: siete u 
10 en total, y en los cuales llega 
poeta a un dominio sorprenden- 
te/no sólo en la perfección for- 
al sino que afina el lenguaje 


ano por anhelo de perfección . 
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poético para convertir sus imá- . 
genes en verdaderos hallazgos; y 
surgen, entonces, como en el uru- 
guayo Herrera y Reissig, sus ma- 
gistrales sonetos que son murales 
enclavados en las vivas canteras 
del idioma. Así en su célebre so- 
neto El Fraile dice: “Descalzo, 
con obscuro sayal de lana—, so- 
bre el lomo rollizo de su jumento 
—mendigando limosnas para el 
convento— va el fraile francisca- 
no por la mañana—. 


Pero no es en.una nota donde 
se puede juzgar la obra de Casal, 
el poeta cubano poseedor de una 
copiosa bibliografía. “Fino esteta, 
cuya Vasta cultura fué lograda en 
vida breve, Treinta años de exis- , 
tencia y su labor la interrumpe la 
muerte, cuando en los talleres es- 
taban aún frescas las estrofas de 
su libro “Rimas”. Entonces, como 
en su famoso poema: sangró el 
ocaso manchando con sus chorros, 
la celeste bóveda. * 


O. R. J. 


A 
JOSEFINA LLERAS PIZARRO.— 
“Palabras de Mujer”. — Antolo- 
gías de “Sábado”. — Bogotá, 1945. 


Con el título general de “Pala- 
bras de Mujer”, publica la joven 
escritora y poetisa colombiana, Jo- 
sefina Lleras Pizarro, dos libros en 
un solo tomo que llevan por títu- 
los: “Imagen de lo Hallado”, pro- 
logado por Hernando Téllez y 
“Poemas en la Muerte y el Vien- 
to” con magnífica nota liminar de. 
Juan Lozano y Lozano. Además, 


A 
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consta el volumen de varios dibu- 
jos interpretativos, "originales de 
Sergio Trujillo Magnenat, el exce- 
lente dibujante de “Sábado”, la re- 
vista dirigida por Plinio Mendoza 
Neira, en Bogotá. 


Este primer libro de Josefina 
Lleras Pizarro pasaría desaperci- 
bido si el lector se detuviera en el 
título, ya usado un sin fin de ve- 
ces por la mayoría de las iniciadas 
en la literatura, mas si nos aden- 
tramos en su lectura, de inmedia- 
to comprendemos que estamos en 
presencia de un fina y bien dotada 
sensibilidad artística en la que pre- 
domina de manera incontrastable 
la nota henchida de ternura, sobre 


* todo en la parte referente a los 


“Poemas en la Muerte y en el 
Viento” y muy especialmente en 
los Romances, en los que, si bien 
existen influencias lorquianas, co- 
mo bien apunta Lozano y Lozano, 
precisa ver en ellos una exquisita 
y original sensibilidad como se 
puede comprobar en los cuatro pri- 
meros versos del delicioso romance 
titulado: Romakce de la Muerte- 
Niña. En líneas generales la poesía 
de este nuevo valor de las letras 
colombianas, adquiere verdadera 
categoría artística' por la fácil es- 
pontaneidad con que están escritos 
los poemas y muy especialmente 
los romances, que por sí solos bas- 
tarían para darle categoría a este 
libro. Ausencia de retoricismos y de 
imágenes obscuras, fácil rima en 
los asonantes del octosílabo y por 
encima de todo, honda emoción 
poética; estos cuatro breves ro- 
mances ungidos por la gracia y la 
magia poética es un fiel testimo- 


nio de lo que podría realizar en 


esta modalidad la novel autora co-. 


lombiana. 

Las otras páginas, las imágenes 
de lo hallado, son vivas estampas 
en las cuales la poetisa Lleras Pi- 
zarro, discípula del gran Rainer 
María Rilke, vuelca luminosamente 
todo un mundo de bellezas interio- 
res. Monólogos y cartas de amor, 
qué difícil escribir sobre estos te- 
mas; sortear el lugar común y la 
cursilería post-romántica, si para 
ello no se dispone de esos secretos 
y maravillosos instrumentos escon- 
didos en los espíritus bien dotados, 
que tienen la suprema virtud de la 
milagrosa creación. 


Esta nota, que podríamos alar- 
gar intentando un análisis de la 
obra de Josefina Lleras Pizarro, lo 
creemos innecesario por haber- 
nos encontrado,  satisfactoria- 
mente, con estas palabras con- 
sagratorias del gran escritor co- 


lombiano Juan Lozano y Lozano, 


que a continuación copiamos: “con- 
sidero la aparición de Josefina Lle- 
ras Pizarro en la poesía colombia- 
na como un gran acontecimiento 
intelectual. Josefina Lleras Piza- 


rro llega a ocupar, por derecho 
propio, el lugar que.se reserva a. 


la categoría más alta de la espiri- 
tualidad”. Alto espíritu de selec- 
ción, fina sensibilidad vigilante en 
el codiciado reino de la belleza, es- 
critora de hechizada prosa, agre- 
gamos nosotros a las palabras de 


Lozano y Lozano, para saludar a * 


la joven y delicada escritora co= 
lombiana. 


A 
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EDUARDO VILLASEÑOR. 
—“De la curiosidad y otros 
papeles”.—Letras de Méxi- 
co. — México. D. F.—1945. 


Eduardo Villaseñor ha publicado 
en la colección Letras de México 
un breve pero denso libro que com- 
prende ensayos literarios, teatro 
breve, crítica y relatos. El conteni- 
do justifica 8l título. Los ensayos, 
en número de cuatro, llenan la 
mitad del volumen. De ellos, el con- 
sagrado a la curiosidad es el que 
mayor interés despierta y a más 
fecunda reflexión incita. 


“La tesis que planteo —. dice — 
y de la cual intentaré convencer 
es que la curiosidad es la más im- 
portante de las actividades huma- 
nas. Esto, como diría Lucrecio, 
parece al principio increíble. Vea- 
mos si nos parece claro, verdadero 
y aun evidente al final”. En ver- 
dad: toda la preocupación del sa- 
gaz ensayista está encaminada al 
cumplimiento del propósito anun- 
ciado en las frases que acabo de 
citar. Comienza por distinguir dos 
clases de curiosidad: una curiosi- 
dad intrascendente, que viene a ser 
como la degeneración de la verda- 
dera curiosidad. Esta curiosidad 
intrascendente tiene como notas 
características el ser inhumana y 
frívola, pura vanidad, y de natu- 
raleza más bien orgánica que es- 
piritual. Podría caracterizarse 
“más que nada por la curiosidad 


del simio y, si se me permite, por” 
la curiosidad de la mujer”. El se- ' 


gundo tipo de curiosidad es la 
trascendente, de orden espiritual y 
más propia del hombre. A esta 


curiosidad verdadera dedica Villa- 
señor la totalidad de su ensayo. 


Señala él en la curiosidad tres 
elementos: una raíz, un  floreci- 
miento y una decadencia. La raíz 
de la curiosidad está en la vida 
misma, tiene un origen biológico. 
Para demostrar esto, el autor acu- 
de a las teorías del “reflejo inves- 
tigador”, establecidas pór Pav- ' 
low, el cual ha descubierto que 
“en el hombre este reflejo ha al- 
canzado un extraordinario  desa- 
rrollo, estando representado por 
esa alta capacidad inquisitiva, ma- 
dre del método científico, que hos 
permite analizar el mundo que nos 
rodea, para orientarnos en él”, En 
consecuencia: la curiosidad que de- 
riva de este “reflejo investigador” 
conduce en el hombre al conoci- 
miento. En el dominio total del 
conocimiento por la inteligencia 
encontraría, la curiosidad su flo- 
recimiento; y su decadencia la ven- 
dría a constituir la llamada curio- 
sidad intrascendente, vana y Írí- 
vola. 


Según Villaseñor, la curiosidad 
es la esencia misma de la vida hu- 
mana. Ella esla que hace del hom- 
bre' un ser activo, un sujeto apto 
para todo aprendizaje. Pero sólo 
despierta la curiosidad del hombre 
aquello que sustancialmente inte- 
resa al hombre. También el mis- 
terio provoca la curiosidad; ésta 
determina la 'aventura, y sirve a 
la vez de fundamento al amor en 
todas sus posibles manifestaciones: 
desde el amor genésico espirituali- 
zado, hasta la forma altísima del 
amor a la sabiduría. 


Ya el final de su documentado 
ensayo, Villaseñor hace una  dis- 


208 


tinción interesantísima entre la 
curiosidad “hacia adentro” y la 
curiosidad “hacia afuera”, para 
determinar la diferencia entre el 
hombre de Oriente y el hombre de 
Occidente y sus respectivas civili- 
zaciones. Si la curiosidad es “hacia 
adentro”, produce el místico, el cu- 
rioso reflexivo, el inactivo hombre 
del Este. Si es “hacia afuera”, 
produce el curioso activo, el hom- 
bre de Occidente que se gasta todo 
en una acción que demuestra cómo 
su curiosidad por el mundo exte- 
rior es infinita, 

Concluye Villaseñor advirtiendo 
que no tiene la vanidad de erear 
una teoría nueva, ni menos una 
nueva filosofía ¡en torno a esta 
concepción suya de la curiosidad. 
Agrega que se conforma si ha lo- 
grado “despertar la curiosidad so- 
bre el tema de la curiosidad”. 

Tenga el distinguido escritor .la 
seguridad de haber alcanzado ple- 
namente su propósito. 

J. A. E.-E. 


FRANCISCO TAMAYO. — “Datos 

sobre el folklore de la región de 

El Tocuyo”. — Impresores Unidos. 
Caracas, 1945. 


El panorama folklórico de una 
región cualquiera de Venezuela se 
nos ofrece como algo muy com- 
plejo y difícil de abarcar en unas 
limitadas cuartillas, más si esa re- 
gión es la de El Tocuyo con sus 


cuatro centurias a cuestas. Con és- 


tas| y otras palabras de introduc- 
ción el botánico y folklorista Fran- 
cisco Tamayo inicia su estudio so- 
bre el folklore de esta interesante 
región venezolana y según declara- 


ción del autor, es bastante defi- 
ciente e incompleto por haberse es- 
crito sin el material de trabajo ne- 
cesario que se dispone en estos ca- 
sos, ya que Tamayo se encontra- 
ba para el tiempo desu redacción 
en la ciudad de Buenos Aires. 

Con un estilo llano y accesible a 
todo público, Francisco Tamayo re- 
lata algunas de las leyendas, cuen- 
tos, fábulas, adivinanzas, poesía, 


música, danza y juegos infantiles 


de la región. Largo sería comen- 
tar cada una de las secciones en 


que está dividido el folleto, pues 


tendríamos que efectuar compara- 
ciones entre el folklore de El To- 


cuyo con el de otras regiones don-. 
de encontramos el mismo asunto: 


cuento, leyenda o poesía, con lige- 
ras variantes. 


En “La Flor del 


O ES 
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Olivar”, por ejemplo, hay notables 


diferencias con la versión existen- 
te en Barlovento. En la tocuyana 


es la flor milagrosa panasea para 


la ceguera del rey; por el contra-. 


rio en la barloventeña, el hijo me- 
nor se vale de una varita mágica 


que deposita en sus manos la vie-= 


jecita que al azar se encuentra en 


el camino. En las adivinanzas, por 
el contrario, se observa que tam= 
to en El Tocuyo como en toda Ve- 
nezuela se repiten exactamente las 
del candado, el piojo, el cambur, la 


lechosa o la auyama. 
Las hemos oído en los Andes, en 


Barlovento y en el Llano. Origina- 
les e interesantes son las descrip-- e 


ciones que hace Tamayo de la mú- 


sica y los instrumentos de El moLá 
cuyo y en este aspecto contadas 


regiones en Venezuela pueden 
igualarle. Cabe señalar en primer 


término el baile conocido con el. 
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nombre de El Tamunangue, del que 
hubiéramos deseado una descrip- 
ción más a fondo que la escueta 
“numeración de los nombres que en 
conjunto integran los pasos de la 
interesante danza-baile. El de Las 
Cintas, Los Jojotos y La Bamba, 
mbién valdría la pena estudiarlos 
ás detenidamente. 
Por el interés que revisten estas 
cuestiones folklóricas y por ser 
Tamayo uno de los venezolanos 
reocupados por este aspecto de la 
ultura, debería publicar en el fu- 
turo una” obra completa que sir- 
a de consulta a escritores y artis- 
de tas que intenten emprender un tra- 
bajo de creación. 


O. R. J. 


* 


- CUENTO Y RELATO 


AMON GONZALEZ PAREDES. 

—““Crimen Extraordinario”.— 
Cuentos. —Editorial Elite, — Cara- 

cas.—1945. ' 


tre los intelectuales jóvenes 
daderamente preocupados por 
rporarse al movimiento litera- 
actual, está Ramón González 
edes. Desde su tierra natal de 
jillo se vino a Caracas en ple- 
adolescencia; e, igual que to- 
los mozos de provincia, se en- 
Ó con afanoso empeño a una 
a publicitaria en los diversos 
los y revistas de la Capital. 
ra cuenta veinte años promi- 
s y una ambiciosa y admira- 
inquietud creadora. Si no se 
ntagia de esa vanidad esterili- 
ate, de ese congelador engrei- 
ento que padecen algunos, escri- 

3 nuestros, llegará a ocupar 


, NIO”, 


“indican jlos títulos ya citados. 
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en el futuro un sitio perdurable 
en las Letras Nacionales. Pau 
alcanzar ese destino, González Pa- 
redes posee las necesarias aputu- 
des. Pero si no las cultiva con 
responsabilidad y firmeza, con un 
hondo sentido fervoroso, renuncian- 
do a los fáciles triunfos publici- 
tarios del momento, para entregar- 
se por entero a una labor, lenta, 
tenaz, sin resonancia, no cuajará 
en sustanciosos fruto esta esplén- 
dida flor de su talento. 

González Paredes ha publicado 
recientemente su primera obra: un 


«libro de cuentos al que da nombre 


el primero de los once que inte- 
gran el volumen. Anuncia como 
inéditos nueve libros más, que 
abarcan todas las formas de la 
actividad literaria, Hé aquí les 
títulos de las obras anunciadas: . 
“EL SUICIDA”, novela. — “SA- 
MUEL”, drama. — “MATRIMO- 
novela. “CRISTALES 
DEL ALBA”, poesía. — “CABA- 
ÑA MUSICAL”, poesía, — “CkKE- 
PUSCULO”, poemas. — “CARA- 
VANA”, ensayos. — “INCURSIO- 
NES ARTISTICAS”, crítica litera- 
ria. — “EL HOMBRE Y SU UNI- 
VERSO”, filosofía. 

¿Habrá reflexionado González 
Paredes sobre la responsabililad 
intelectual tremenda que repre- 
senta un anuncio semejante? 
—Porque se necesitan unas con- 
diciones de trabajo excepciona- 
les y una capacidad de crea- 
ción realmente genial para te- 
ner —a los veinte años de edad-— 
escritas unas obras en número, ca- 
lidad y trascendencia como las gue 
“Yo, 
desde mi posición ingenua de lez- 
tor, afirmo crudamente que no «reo 


y 
yl 
E 

% 

: 
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en la genialidad de los noveles es- 
critores nuestros. Ni en la d> los 
maduros tampoco. La obra valio- 
sísima que han realizado, vu están 
ellos realizando, es el producto de 
pacientes y profundos estudios, de 
largas vigilias, de sostenidos cs- 
fuerzos, en que el tiempo consxtita- 
ye el primer factor determirante. 
Porque si la Naturaleza, no da sal- 
tos, tampoco es posible admitir en 
el orden de la Cultura una crea- 
ción espontánea, perfecta desde el 
primer instante de su ser, reali- 
zada mediante soplos taumaturgos. 

“Crimen Extraordinario” de 
González Paredes tiene en la tra- 
yectoria de la cuentística moder- 
na en Venezuela un mérito inten- 
cional notable: el propósito estu- 
pendo de querer imprimirle al gé- 
nero una modalidad renovadora 
dentro de una técnica distinta. Se 
intenta prescindir del hombre por 
fuera —en función de su paisaje y 
en relación fatal con su problema 
socio-económico— para presentar- 
lo desde un ángulo de observación 
contraria: el hombre visto por 
dentro, analizado en sus mecanis- 
mos psíquicos, examinado pene- 
trantemente desde las más ¿oscu- 
ras raíces de su total conducta. 
¿Hasta dónde logra González Pa- 
redes realizar éste su inicial pro- 
pósito? —Semejante problema de- 
berá resolverlo la crítica. El sira- 
ple lector se conforma apenas con 
plantearlo; anotando al margen es- 
tas otras breves impresiones: a) 
Influencias simultáneas, entremez- 
eladas y directas, aunque no eficaz- 
mente aprovechadas, de la psicolo- 
gía de Freud, de las profundas 
fuerzas del mundo novelístico de 
Fedor Dostoiewski y de las ca- 
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racterísticas de los cuentos al es- 
tilo de Edgar Allan Poe. b) Un 
cerrado ambiente de sombra y pe- 
sadilla en que se mueven todos los 
personajes, impulsados ciegamente 
por dos elementales instintos: el 
del sexo y el del crimen. Dijé- 
rase que el crimen —traducido en 
hechos de sangre, o bien, realizado 
con el solo pensamiento— fuese el 
destino ineluctable de estos perso- 
najes. Hasta el menor de todos 
ellos: una candorosa niña de nue- 
ve años, aparece como ejecutora 
del crimen más “extraordinario” 
de todo el libro. c) Un visible y 
desdeñoso descuido de la trama ex- 
terior y de los medios de expresión, 
como si el autor considerara que 
la agilidad del diálogo y todas las 
demás cualidades estilísticas pro- 
pias de la narración no fuesen 
esenciales para la estructura ínti- 
ma del cuento, considerado como 
forma literaria de superior cate- 
goría. Finalmente: hasta qué 
punto pueda considerarse como 
verdadera obra literaria, como le- 
gítima producción de nuestra Li- 
teratura este libro primigenio de 
González Paredes, es asunto del 
mayor interés, al cual ha de res- 
ponder satisfactoriamente quien le 
dedique un detenido estudio críti- 
co a “Crimen Extraordinario”. 


J. A. E.-E. 


HISTORIA 
LIBROS DE CABILDOS DE 


LIMA. — Libro Décimo Terce- 


vo. — Años 1598-1601. — Dect- 


frado y anotado por don Juan 
Bronley. — Impresores Torres-= 
Aguirre. — En Lima, Perú, 


ES 


1944. Libro en 16”, 788 páginas. 
—Portada en dos colores. 


Publicación del Concejo Provin- 
cial de Lima en la ocasión de con- 
memorarse el cuarto centenario de 
la fundación de la ciudad. El con- 
tenido de este libro es importantí- 
simo, dado que fueron los Ayunta- 
mientos en América no sólo baluar- 
te de las libertades públicas, como 
en España, sino factores de pro- 
greso y entusiastas propulsores de 
cuanto significase adelanto y cul- 
tura de las comunidades que re- 
presentaban. Aserto que confirma- 
mos reconstruyendo en estas olvi- 
dadas páginas de ¡legibles manus- 
critos coloniales, la lenta forma- 
ción material de las ciudades, con 
sus calles, plazas, fuentes públicas, 
y su adelanto espiritual con la fun- 
dación de escuelas y conventos, y 
propaganda de principios religio- 
SOS. 


Comienza el presente tomo con 
el acta celebrada por los muy ilus- 
tres munícipes de la ciudad de los 
Reyes el martes 31 de diciembre 
de 1596, “vísperas de año nuevo”. 
Y siguen luego las del año siguien- 
te. Las noticias más pintorescas y 
de más sabroso gusto español, 
constan en tales actas. Un día: se 
dictaron ordenanzas para regla- 
mentar el corte de la leña y su 
reparto en la ciudad. Otro el veci- 
no Rodrigo de Luna, ofreció bene- 
ficiar mil novillos anuales, siem- 
pre que se le permitiera vender 
a seis reales la arroba de carne. 
A Salvador González se le pagan 
ochenta pesos por cuatro toros 
muertos en la plaza el día de Car- 
nestolendas. En cierto ocasión se 


acordó pagar ciento diez y seis pe- 
sos valor de los bordones y las 
hachas llevadas por los Regidores 
la noche del jueves santo. Algunas 
sesiones eran especialmente desti- 
nadas a tratar de negocios de Es- 
paña. 

Celosos de la salud pública, mu- 
chas veces los ediles exigieron a 
los cirujanos, barberos y boticarios 
la presentación de sus títulos. El 
empedrado de las calles de la ciu- 
dad en varias ocasiones llamó la 
atención de los capitulares. Hubo 
días destinados a mercados libres, 
y en ellos no se cobraba alcabala 
ni derecho alguno. Prohibida esta- 
ba la matanza de las “vacas hem- 
bras”, y de tal cumplimiento eran 
celosos guardianes los Regidores. 
Había en la ciudad de Lima dos 
Licenciados de apellido León, ambos 
naturales de Sevilla: y como un 
día llegara de España una comi- 
sión real para el Licenciado León, 
hubo de intervenir el Ayuntamien- 
to y aun la Real Audiencia para 
resolver lo justo y conveniente. Un 
día llegó la noticia de que los na- 
turales de Chile se habían suble- 
vado y muerto a su Gobernador: 
interviene una elemental solidari- 
dad gubernativa americana, y el 
Ayuntamiento de Lima acuerda rá- 
pido y eficaz socorro a la región 
soliviantada. En cierta ocasión el 
Procurador del Ayunatamiento ob- : 
servó que los Doctores de la Uni- 
versidad+se sentaban en sillas, cosa 
no acostumbrada en España: la 
corporación resolvió que no se o- 
freciesen sillas a los Doctores en 
ningún acto público. 

Quería el Cura de la parroquia 
que se nombrara un abogado con- 
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tra la peste, y fué escogido San 
Roque; pero como alguien obser- 
vara que desde hacía mucho tiem- 
po lo era San Sebastián, se acor- 
dó que en lo sucesivo hubiera dos 
abogados, San Sebastián y San 
Roque. Por noviembre de 1598, Fe- 
lipe Tercero pidió un “servicio 
gracioso” a la ciudad: el Ayunta- 
miento complacido suscribió vein- 
ticinco mil pesos. Esta dulce paz 
colonial era muchas veces pertur- 
bada: en plena audiencia de uno 
de los Alcaldes el Regidor Fiel 
Ejecutor dijo contra él: “a otros 
ladrones como él he cortado yo las 
orejas, y sois un bellaco”, palabras 
que obligaron al Procurador Ma- 
yor a salir en defensa de la juris- 
dicción del Alcalde. 

A pesar de la sencillez e inge- 


nuidad que a primera vista obser- ,. 


vamos en todas esas providencias, 
es justo consignar al hacer el ba- 
lance, una preocupación por la 
equidad, un respeto por la jerar- 
quía, una tendencia a la comodi- 
dad, un anhelo en fin de que aque- 
lla vida, sin las agitaciones de la 
moderna, redundase en bienestar 
de la comunidad. 

Por lo demás, consideramos el 
libro del mayor interés. La trans- 
cripción paleográfica ha sido exce- 
lente. Y repetimos: cada una de 
las noticias consignadas en aque- 
llas antiguas actas, son piedras hu- 
mildes, que andando el tiempo 
constituyeron ese heroico y román- 
tico monumento, que fué la opu- 
lenta vida colonial de la ciudad de 
los Reyes, primorosa capital del 
Virreinato. 


H. G, Ch. 


Juan Friede. — “EL INDIO EN 
LUCHA POR LA TIERRA”.—. 
Publicación del Instituto Indige- 
mista de Colombia. — Bogotá.— 
1944. — 212 pág. en 16". E 
Con miras a trazar la evolución 

general del problema indígena co- 

lombiano desde los tiempos de la 

Colonia hasta nuestros días, el au- 

tor del presente estudio se dió a 

la paciente labor de investigar en 

fuentes originales, en olvidados ar- 
chivos del Departamento del Cau- 
sa, cuáles fueron y en qué forma. 

tuvieron lugar los esfuerzos del in= * 5 

dio en lucha por tierras que le 

eran propias, y que el régimen de 
la Conquista, de acuerdo con prin- 


.cipios jurídicos entonces en boga, pod 


pretendió arrebatarle. 


Incorporadas a la Corona de 
Castilla las tierras del Continente | 
descubierto, aquélla asumió el de-. y 
derecho de adjudicarlas por medio 
de donaciones, repartimientos, ven-=. A | 
tas y composiciones. De, estas fi- 
guras, el autor destaca para espe- 
cializar su estudio, las llamadas 
Tierras de Resguardo y el Res- 
guardo Indígena. Fueron las pri- 
meras terrenos que los indios, du= 
rante la Colonia, obtuvieron por di- / 
versos de aquellos medios, y cuya 
característica esencial fué la pro- Ce 
piedad colectiva ejercida por todo 
el común de los indios. Cada indio 
en particular sólo disfrutaba de su 
parcela, mejor dicho tenía sobre 
ella el derecho del usufructo, que 
no el de absoluta propiedad. “Res- 
guardo Indígena” fué el nombre. 
genérico dado a una comunidad in-- 
dígena que vivió en tierras de 
Resguardo. Se adaptaba así a las 


nuevas condiciones creadas por la 
Conquista, la estructura de la tri- 
bu semifeudal o 


EA La primera parte de este tra- 
bajo estudia al. indio en su Res- 
guardo; los movimientos demográ- 
icos durante la Colonia; la lucha 
el indio por su tierra; el derecho 
lectivo como causa de la super- 
vencia de la raza india; las au- 
ridades coloniales y republicanas 
nte ese derecho de propiedad co- 
lectiva; las fuentes coloniales del 
galismo indígena; las cireunstan- 
jas que favorecían a los Coloni- 
adores en sus pleitos con los in- 
s; y la política benévola de la 
esia Católica de a los Res- 
1 e 


A parte segunda es una expo- 
ición de datos históricos sobre el 
esguardo Indígena durante la 


nentos de varios Visitadores, y 
traen a la vista expedientes con- 
tivos de litigios entre indios ti- 
res de Resguardos y diferen- 
autoridades, motivados a des- 
os, amparos, deslindes, oposicio- 
, etc. Se examina también los 
guardos en el ocaso de la Co- 
nia, y el empobrecimiento del in- 
que se ve precisado a abando- 
los para formar una población 
bulante, con relajamiento de la 


A 

Una tercera parte aborda el es- 
lio del Resguardo Indígena du- 
nte la guerra de independencia. 
im tada fué la participación del 
> indio en las revueltas sociales de 
Colonia, y la independencia poco 


. ér poca colonial. Se mencionan do- , 


o nada hizo por su emancipación. - 
El autor llega a este aserto, por 
lo que toca a la región objeto de 
su libro, después de detenido exa- 
men de numerosos documentos his- 
tóricos existentes en sus archivos. 
La República de su parte, fomen- 
tando el principio de la libertad 
individual, contribuyó a la des- 
trucción del Resguardo que tenía 
por base una economía colectiva. 


Los Resguardos en la República, 
y su repartimiento, cumplido éste 
unas veces, frustrado otras, dan 
materia para la cuarta parte del 
libro. Y en la quinta el autor en- 
foca temas de actuafidad, como el 
problema indígena y la opinión 
pública, y problemas en un Res- 
guardo indígena, para terminar 
con algunas sugestiones tendien- 
tes a solucionar el problema indí- 
gena en Colombia. 


El libro en su conjunto es del 
mayor interés, y su contenido de- 
bemoS meditarlo cuántos tengamos 
interés por la definitiva incorpo- 
ración del indio a la vida política, 
social y económica de los centros 
civilizados. Aunque el autor sólo 
pensó escribir la “historia de los 
Resguardos del Macizo Central 
Colombiano”, sus conclusiones po- 
drían aplicarse a muchas otras re- 
giones de América, y por ello, en 
mi opinión, este libro es adverten- 
cia y consejo dignos de tomarse en 
cuenta para llevar a cabo trascen- 
dental y sólida obra de unificación 
étnica y de progreso económico. 


H. G. Ch. 
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Cuadernos Americanos. — (La 
Revista del Nuevo Mundo). Pu- 
blicación Bimestral. Director-Ge- 
rente: Jesús Silva Herzog; Secre- 
tario: Juan Larrea. Año IV, N* 
6, noviembre - diciembre de 1945, 
México, D. F. Esta entrega trae 
trabajos de: Jesús Silva Herzog, 
Medardo Vitier, Samuel Ramos, 
Mariano Picón-Salas, Luis Reca- 
séns Siches, Juan Larrea, José 
Gaos, Silvio Zavala, Frans Blom, 
Enrique Rioja, Angel Ossorio, Pe- 
ter Frank de Andrea, Rafael Al- 
tamira y Crevea, Emilio Prados, 


Pedro Salinas, Nydia Lamarque. 
* * 


Universidad Nacional de Colom- 
bia. — Revista Trimestral de Cul- 
tura Moderna. — Director: Gerar- 
do Molina; Redactor: Jaime Ibá- 
ñez. N* 3, junio-julio-agosto de 
1945, Bogotá, Colombia. Este nú- 


' mero trae las siguientes firmas: 


Rafael Carrillo, Amado Alonso, 
Andrés Holguín, Roger Caillois, 
Tomás Pantaleón, J. Constante 
Bolaños, Paúl Valery, Aurelio Ar- 
turo, Luis E. Nieto Arteta, A, Ló- 
pez Michelsen, Hermann Meyer 
Lindemberg, César Uribe Piedra- 
hita, Kalman Mezey, Luis Jaime 
Sánchez, Laurentino Muñoz, Leo- 
poldo Richter, Roberto Restrepo, 
Mario Gaitán, Jorge Acosta Villa- 
veces, G. Jaramillo Madariaga, 
Waldemar Bellón, O. Pineda S. y 


Belisario Ruiz Wilches. 
pS * 


Letras de México. — Fundada 
por Octavio G. Barreda. Dirigida 
por Alí Chumacero. -— Volumen 


ÚN 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


V, Año IX, N* 117, noviembre de 
1945, México, D. F. Contiene un 
poema de Rafael Solana, artículos 
de José Luis Martínez, Antonio 
Acevedo Escobedo, Ermilo Abreu 
Gómez y Luis Santullano y varias 
notas bibliográficas de gran inte- 
rés literario. 
* x 

Revista Nacional. — Literatura- 
Arte-Ciencia. — Publicada por el 
Ministerio de Instrucción Pública. 
Director Honorario: Raúl Montero 
Bustamante. Año VIII, abril de 
1945, Montevideo, Uruguay. En- 
tre otras colaboraciones de firmas 
altamente calificadas, dos poemas 
de Juana de Ibarbourou, titulados: 


“Mañana” y “Muerte”. 
* * 


El Hijo Pródigo. — Revista: Li- 
teraria. Fundador: Octavio G. Ba- 
rreda. Editor: Isaac Rojas Rosi- 
llo. Director: Xavier Villaurrutia. 
Redactores: Alí Chumacero, Octa- 
vio Paz, Antonio Sánchez Barbu- 
do, José Luis Martínez y Rafael 


«Solana. Vol. X, N* 33, Dic. de 


1945, México, D. F. Entre el va- 


lioso material de este número vie- 


nen dos poemas de Jorge Carrera 
Andrade. 


* * 


Revista das Academias de Le- 


tras. — Organo de la Federación 
de las Academias de Letras del 


Brasil. — Director: Othon Costa. 
N* 56, marzo y abril de 1945. Río 


de Janeiro, Brasil. 
* * 


Etenea. — Revista Mensual de 


Ciencias, Letras y Artes, publica- 


- 
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da por la Universidad de Concep- 
ción. Comisión Directora: Enri- 
que Molina y Félix Armando Nú- 
ñez. Año XXII, Tomo LXXXI, N* 
244, Concepción, Chile. 

* * 


Revista Cubana. — Publicada 
por el Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura. Vol. XVIII, 
enero-diciembre de 1944, La Ha- 


bana, Cuba. 


*k * 


Universidad. — Publicación de 
la Universidad Nacional del Lito- 
ral. Director ad honorem: Josué 
Gollán; Secretario ad honorem: 
Domingo  Buonocore;. Comisión 
consultiva: Luis David Bonaparte, 
José Babini, David Staffieri, Cor- 
tés Plá y Rafael Bielsa. N* 17, ju- 
lio-setiembre de 1945, Santa Fé, 
Rep. Argentina. 

* * 


Armas y Letras.—Boletín Men- 
sual de la Universidad de Nuevo 
León, editado por el Departamen- 
to de Acción Social Universitaria. 
Director: Lic. Raúl Rangel Frías, 
Monterrey, N. L., México. 

ES * 

Revista Javeriana. — Publicada 
por la Pontificia Universidad Ca- 
tólica Javeriana, Departamento de 
Extensión Cultural, Directores: 
Juan Alvarez, S. J. y Francisco 
J. González, S. J. — Tomo XXIV, 
N* 120, noviembre de 1945, Bogo- 
tá, Colombia. 


* * 


América. — Publicación del Gru- 
po América. — Comisión directi- 
va: Antonio Montalvo, José Alfre- 
do Llerena y Miguel Albornoz.— 


Año XIX, Nos. 81-82, enero-ma- 
yo de 1945, Quito, Ecuador. 
* * 


Boletín de Filología. — Publi- 
cación trimestral de la Sección de 
Filología y Fonética Experimental 
del Instituto de Estudios Superio- 
res del Uruguay. Director: Prof. 
Dr. Adolfo Berro García. Tomo 
IV, Nos. 25-26-27, marzo, junio, 
setiembre de 1944, Montevideo, 
Uruguay. 


xx * 


Revista de La Habana. — Di- 
rector: Cosme de la Torriente. 
Año IV, T. VII, N* 39, La Ha- 
bana, Cuba. 


k * 


Cátedra de “Historia de la Cul- 
tura Uruguaya” (Ciclo de Confe- 
rencias 1944). Publicación del Ins- 
tituto de Estudios Superiores de 
Montevideo. Montevideo, Uruguay. 

K * 

Bibliografía. — Ministerio del 
Interior, Subsecretaría de Infor- 
maciones, Dirección General de 
Prensa. N* 3, setiembre de 1945, 
Buenos Aires, Rep. Argentina. 

* * 


Abside. — Revista de Cultura 
Mexicána. Director: Dr. Gabriel 
Méndez Plancarte. T. IX, N” 4, 
1945, México, D. F. 

La 


X 


Anuario. — Organo Cultural e 
Informativo del Instituto Indus- 
trial “Dámaso Zapata”. Dirección: 
Dr. Julio Alvarez Cerón y Lic. 
Gilberto Arias Phillips. Año 1*, N* 
1, 1945. Bucaramanga, Colombia. 

* * 

La Nueva Democracia. — Re- 
vista Mensual Publicada por el 
Comité de Cooperación en la Amé- 
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rica Latina. Director: Alberto 
Rembao. Vol. XXVI, N* 9, noviem- 
bre de 1945, New York, E. U. A. 
de ES 
La Literatura Internacional.— 
Redactor-Jefe: C. M. Arconada. 
Año IV, N* 4 (34), 1945, Moscú, 
UR. Ss 
* ES 
Mercurio Peruano. — Revista 
Mensual de Ciencias Sociales y 
Letras. Director: Víctor Andrés 
Belaunde. Año XX, N* 221, agosto 
de 1945, Lima, Perú. 
ES 


* 


Revista de la Academia Colom- 
biana de Ciencias Exactas, Físi- 
cas y Naturales. — Publicación 
del Ministerio de Educación Na- 
cional. Director: Jorge Alvarez 
Lleras. Volumen VI, Nos. 22 y 23, 


_enero-agosto de 1945, Bogotá, Co- 


lombia. 
+ * 


Boletín de Arqueología. — Or- 
gano del Servicio Arqueológico 


_Nacional, Ministerio de Educación, 


Extensión Cultural” Vol. 1, N* 4, 
julio-agosto de 1949, Bogotá, Co- 


lombia. : 
* * 


América Indígena. — Organo 
Trimestral del Instituto Indigenis- 
ta Interamericano. — Director: 


Manuel Gamio. Vol. V, N* 4, oc- 
tubre de de cOs D. F. 


Biología Lo Cien- 
tífico de Biología, Terapéutica y 
Medicina General. Directores: Ni- 
lo Martins Moreira, Charles Ja- 
mes Holmes y Darío F. da Sil- 
va. Año VIIL, Vol. IL, N* 1, fe- 


E 


'brero de 1945, Niteroi, Brasil. 
A » 


Boletín de la Sociedad Mexica- 
na de Geografía y Estadística.— 
Tomo LX, Nos. 5 y 6, México, 
DE 

* » 

Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica “Sucre”. — Tomo XLI, Nos. 
408 - 410, agosto de 1945, sua 


Bolivia. 
ES * 


Economía, Trabajo y Seguridad - 


Social. — Publicación Mensual. 


Director: Edgardo Rebagliati. Año - 
II, N* 9, setiembre y octubre de 


1945, Lima, Perú. 
+* * 

Estudios de Derecho. — Publi- 
cación de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Políticas. — Directo- 
res: Hernán Posada, Fernando 


Saldarriaga y Francisco Echeve- des 
— Universidad de Antio- 


rri E. 
quia. Vol. VII, N* 21, noviembre 
de 1945, oO Col 


Bibliografía. — Pe de la ca 
Sección Bibliográfica de Colección 
— Director: Dr. 


Abadie-Santos. 
Aníbal R. Abadie-Santos. Tomo 
4, 1945, Montevideo, Uruguay. 


+ * 


Boletín del Instituto Nacional. 480 
—PDirector: César Bunster. Secre-' ' 


tario de Redacción: Ernesto Boe- 


ro. Redactores: Clemente Canales, 
Francisco Guerrero, Manuel Abas- 
cal B., Armando Lira, Julio Durán de 


(A Card Godoy S. Año X, N* 


le, 


* * TS 


Studies in Philology. — George 3 


R. Coffman, Editor; Dougald Mac - 
Millan, W. L. Wiley, Assistant 
Editors; Editorial Board: William 
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23, nov. de 1945, Santiago de Chi- 


Morton Dey, Urban Tigner Hol- 
mes, Richard Jente, Dougald Mac 
Millan, Gregory Lansing Paine, 
George Coffin Taylor, Berthold 
Louis Ullman. Published Quartely 
by The University of North Ca- 
rolina Press. Volume XLIII, Num- 
ber 1, January, 1946, Chapell Hill, 
E. U. A. 


* * 


Revista de Indias. — Editada 
por el Instituto “Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo”. Director: Anto- 
nio Ballesteros Baretta; Redactor 
Jefe: Ciriaco Pérez Bustamante; 
Secretario de Redacción: Manuel 
Ballesteros Gaibrois. Año VI, N” 
20, abril-junio de 1945, Madrid, 
España. 

* * 


The United States Quarterly 
Book List. — Editor: Joseph P. 
-—Blickensderfer. A Selection From 
Books Published During July, 
August, September 1945. The Li- 
brary of Congress. Volume 1, 
Number 4, December 1945, Wa- 
-—shington, E. U. A. 

4 x * 


Revista Brasileira de Estudos 
Pedagógicos. — Publicada por el 
Instituto Nacional de Estudios Pe- 
dagógicos, Ministerio de Educa- 
ción. Director: Prof. Lourenco 
- Filho. Comisión de Redacción: Dr. 
-—Abgar Renault, Dr. M. A. Texei- 
ra de Freitas, Profesor Armando 
Hildebrand y Dr. Alvaro Neiva. 
Vol. V, N* 14, agosto de 1945, Río 
de Janeiro, Brasil. 


* * 
Cosmorama. — Revista de Poe- 
sía. 
. 3 Y 
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Revista de Hacienda. — Orga- 
no del Ministerio de Hacienda de 
los EE. UU. de Venezuela. Año 
X, N* 19, diciembre de 1945, Ca- 
racas, Venezuela. 


* * 
Revista de Sanidad y Asisten- 
cia Social. — Publicación del Mi- 


nisterio de Sanidad y Asistencia 
Social. Vol. X, N* 3, junio de 1945, 


Caracas, Venezuela. 
* * 


Revista de Fomento. — Publi- 
cación del Ministerio de Fomento, 
Sección de Publicaciones, Archivo 
y Biblioteca. Año VII, N* 60, ju- 
lio a setiembre de 1945, Caracas, 
Venezuela. 


ES * 
Boletín del Instituto Cultural 
Venezolano-Británico. — Vol. II, 


N* 24, setiembre de 1945, Cara- 
cas, Venezuela. 


ES * 
Revista de Derecho y Legisla- 
ción. — Director-Propietario: Dr. 


Alejandro Pietri. Años XXXIV, 
Nos. 410-411, julio-agosto de 1945, 
Caracas, Venezuela. 

* * 

Revista de la Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela. — Año 6, Vol. 
VII, Nos. 17-18, 17 de diciembre 
de 1945, Caracas, Venezuela. 

* + 

Euzkadi, — Organo del Centro 
Vasco Caracas. Año IV, N* 30, di- 
ciembre de 1945, Caracas, Vene- 
zuela. 4138 

* * 

Aristides Sosa de Quesada.— 

“Martí, Maceo y Agramonte” (A 


' través de sus reliquias). La Ha- 


bana, Cuba, 1941. 


NE 


Boletín de la Propiedad Indus- 
trial y Comercial. — Publicación 
del Ministerio de Fomento, Direc- 
ción de Comercio. Año XIV, Mes 
XI, N? 167, Caracas, Venezuela. 

+ * 

Boletín del Laboratorio de la 

Clínica “Luis Razetti”. — Direc- 


tores-Redactores: Dr. L. Briceño- 


Iragorry y Dr. David R. Iriarte. 

Año VI, N* 18, Vol. XIV, diciem- 

bre de 1945, Caracas, Venezuela. 
* * 

Edasi. —.Ecos de Alumnos San 
Ignacio. Año XIII, N” 120, diciem- 
bre de 1945, Caracas, Venezuela. 

* * 

M. Isidro Méndez. — “Martí” 
(Obra premiada en el Concurso 
Literario Interamericano de la Co- 
misión Central Pro-Monumento a 
Martí, celebrado en La Habana el 


año 1939). La: Habana, Cuba, 
1941. 
*k * 

Blas Bruni Celli. — “Procerato 
Tocuyano”. Caracas, Venezuela, 
1945. 

* * 


2109. 


Luis Rodríguez-Embil. — “José 
Martí, el Santo de América”. La 
Habana, Cuba, 1941. 

ES * 

Miguel Angel Carbonell. — “El 
Americanismo de Bolívar”. La Ha- 
bana, Cuba, 1938. 

ES 


*k 
Rafael Marquina. — “Antonio 
Maceo, Héroe Epónimo” (Ensayo 
Biográfico). La Habana, Cuba, 
1943. 
* * 
Dr. Pedro J. Alvarez. — “La 


Penicilina en las Vaginitis Gono- 
cóccicas Infantiles”. (Con prólogo 
del.Dr. Ernesto Vizcarrondo). Ca- 


racas, Venezuela, 1945. 
* * 


E. Losada y Corrales. — “Un 
Poco de Pensamiento”. La Quin- 


cena Literaria, El Tocuyo, Vene= | 


zuela, 1945. 


* * 


Pastor Valencia Cabrera.—“Pen- 


semos' en el Indio”. Suplemento de , 


la “Revista Militar N* 3”. La Paz, 
Bolivia, 1945. AN p 


e 


2% sa PEREZ BONALDE. 


qe sud El 30 de enero fué celebrado con 
diversos. e interesantes actos el 
centenario del natalicio del gran 
poeta J, A. Pérez Bonalde, una de 
las principales figuras de la poe- 
A sta americana, traductor de “El 
Cuervo, de Poe, de numerosos 
“poemas de Heine, y de la prosa 
Ea Paul de Saint-Victor. 


A “Mediante dos Decretos, la Jun- 
ta Revolucionaria de Gobierno ra- 
- tificó el Acuerdo de la Cámara del 
- Senado que concede los honores 
5 Bn del Panteón Nacional a los restos 
del poeta, y dispuso la reedición 
de sus obras completas. 


bl, a Gobernación del Distrito Fe- 
-deral distinguió con el nombre de 
ee py 'érez Bonalde la Escuela Munici- 
¡ val “Caracas”, y ofrendó una co- 
: Jrona ante la estatua de Pérez Bo- 
de “aldo, En este acto el escritor Dr. 
$ Juan Oropesa, Rector de la Uni- 
CA Vo Wersidad Central de Venezuela, 
Brom unció un brillante discurso, y 
alumnos de las Escuelas “Cara- 
| co “Tulio Febres Cordero”, “Jo- 
Y sé Angel Lamas” y Unitaria ue 
HON ona una ofrenda floral ante 
la estatua del poeta. 


3 me e Las Academias Nacional de la 
| e is oria y de la Lengua celebra- 
me “ron sesiones extraordinarias para 
| - honrar la memoria del autor de 
“Vuelta a la Patria” y de “El Poe- 
2d del Niágara”. En estas oca- 
siones  discurrieron Don Pedro 
Emilio Coll y los Dres. J. M. Nú- 
—ñez Ponte y Edgar J. Sanabria. 


El Profesor Edoardo Crema dic- 
tó en el Liceo “Andrés Bello” una 
conferencia que reproducimos en 
este mismo número. El Profesor 
L. Mata Rodríguez dictó en el Ins- 
tituto Pedagógico Nacional una 
conferencia sobre la vida y la obra 
del famoso lírico. 

Por la noche del mismo: día, el 
Ministerio de Educación Nacional 
y la Gobernación del Distrito Fe- 
deral ofrecieron un acto en el Tea- 
tro Municipal, en el que tomaron 
parte el Dr. Luis Villalba Villal- 
ba, Director del Liceo “Fermín 
Toro”; la poetisa Luz Machado 
de Arnao, quien leyó algunos poe- 
mas de Pérez Bonalde; el señor 
John Hoover, quien leyó en inglés 
y en español el poema “El Cuer- 


vo”, de Edgar Poe; y el Cuarteto 


de cuerdas, integrado por los Pro- 
fesores Pedro A. Ríos Reyna, Gra- 
ciela de Ríos Reyna, Patricia Ro- 
derick y Willy Mager, que inter- 
pretó una composición de Vicente 
Emilio Sojo y otra de Teresa Ca- 
rreño. En este acto, el Encargado 


de la Gobernación del Distrito Fe- 


deral, Dr. Gonzalo Barrios, entre- 
gó al poeta Pablo Rojas Guardia 
el Premio Municipal de Poesía 
1945. 

A continuación reproducimos el 
discurso pronunciado por el Dr. 
Luis Villalba Villalba en el Tea- 
tro Municipal: 

“Siempre será hora buena para 
hablar en alto de Pérez Bonalde 
y sembrar su nombre en el cora- 
zón de las gentes humildes y las 
juventudes de este país, donde dis- 
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currió su vida y resonó el eco de 
su canción. Pero nunca como aho- 
ra esta siembra será fructífera y 
será provechosa aquella prédica. 
Porque nunca como ahora estare- 
mos tan urgidos de la gran lec- 
ción humana y ciudadana de esta 
magistral figura de nuestras “'le- 
tras. 

“Pérez Bonalde fué un enamol 
rado de la libertad; pero en su 
mente el sueño de la justicia no 
le turbó la oruga siniestra del 
rencor. Para él la libertad era el 
medio donde podía vivir el espíri- 
tu, no predio amurallado de sec- 
ta, raza o nación de privilegiados: 
De ahí el que contándose entre los 
escogidos, entre la minoría no 
manchada por la universal sumi- 
sión al despotismo imperante, fué 
siempre el más inclinado a trans- 
mitir la enseñanza de su ejemplo, 
a crear la unidad fecunda de todos 
los venezolanos, a levantar sobre 
la miseria circunstancial de una 
época la verdad ideal de la Patria. 


“Es este sentimiento de venezo- 
lanidad dentro de la pureza irre- 
ductible de su actitud ciudadana, 
lo que todos hemos sorbido y ama- 
do en las estrofas de su gran Can- 
to a la Patria. La Patria para él 
no es sólo el paisaje o el dulce 
ambiente familiar: es también una 
verdad creadora de fe, un sueño 
de justicia, un compromiso ideal 
con el pasado. En el corazón del 
poeta, que desborda su latido en 
la estrofa acerada y resonante, la 
lucha y el destierro no han sido 
bastante a derribarlos. Muy al 
contrario, han servido más bien a 
fortalecerlo. Como Hugo, el gran 
maestro de todos los románticos 


're turbulento de los océanos; con: 


de todas las épocas, en la entra- 
ña moral de todos los hombres, 
—de los perversos como de. los 
buenos— ve Pérez Bonalde un ger- 
men irreductible de redención: Es 
ésta la base de su piedad, el alien= 
to de su obra poética, la explica- 
ción de su esperanza, la razón de 
su retorno hacia la Patria aban- 
donada en una hora de desconsue- 
lo y desesperación. 

“Y fué también el poeta cosmo- 
polita y viajero, como todos y ca- 
da uno de los grandes venezola-. 
nos. Como el Precursor, como el 
Padre, como Bello, el maestro: co- 
mo Vargas, el sabio. Venezuela es 
tierra abierta a los cuatro vientos 
del mundo. Venezuela es andén de 
lo americano; playa para el des- pa 
embarco del hombre y de la idea; 
hogar en espera de la raza futu-- 
ra. No es buen venezolano quien: 
no piensa y sienta como hombre ' 
de espíritu universal. Pa 

“Pérez Bonalde amó la Patria, 
sintió la verdad de nuestro dolor 
y nuestra esperanza, pp 
en la gran vérdad humana: 1 Ji 
yendo y pensando en las lenguas 
de otras culturas; admirando con 
sus pupilas absortas el milagro in- ñ ; 
dustrial. contado por Whitmamn;. Í ye E 
tragando con sus pulmones el ai- 


> 
j 
AS 
13 


fundiéndose con el alud de los in- 

migrantes que desde la Europa li in 
beral y hambrienta se volcaba ha- de 
cia el Oeste norteamericano, ide 
así, humano, errante, plantado en pa 

su tiempo, Pérez Bonalde fué hon== 
damente venezolano, cabalmente E 
leal hacia su tierra, hacia los hom-=: A A 

bres de su tierra, hacia el deber 
ciudadano de luchar por su tierra. 
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“Estamos en una hora en la 
cual es menester ser venezolano 
dentro de este mismo concepto hu- 
mano y nacional de la venezola- 
nidad: Una hora en la cual hay 
que ser venezolano fuera de toda 
actitud de sectaria parcialidad o 
de oportunista acomodo; y serlo 
en integral armonía con el aliento 
y el empeño creador de la revolu- 
ción democrática y. socialista in- 
ternacional. En una hora, repito, 
en la cual las fronteras son. ape- 
nas la señal de un'deber; el trazo 
de una obra por realizar; la pers- 
pectiva histórica de una gran mi- 
sión de justicia. Pérez  Bonalde, 
ciudadano, hombre y poeta: Es 
ejemplo y lección en todos estos 
caminos. Hélo aquí ante el pue- 
blo y ante la juventud, con los 
brazos abiertos por su gesto. Que 
su presencia sirva para hacernos 
—en la conciencia y en los he- 
chos— más puros, más tolerantes, 
más dignos; para acercarnos al 
hombre y enseñarnos a amar la 
justicia y el bien por sobre todas 
las cosas”. 

El 14 de febrero fueron exhu- 
mados los restos del gran poeta 
en el Cementerio General del Sur. 
Trasladados al Panteón Nacional, 
permanecieron en capilla ardiente 
hasta las siete de la noche, hora 
en que se efectuó la inhumación. 
Las palabras de orden estuvieron 


“a cargo del poeta Andrés Eloy 


Blanco. 


DIRECCION DE EXTENSION 


CULTURAL UNIVERSITA- 
RIA. 


De gran trascendencia para el 
desenvolvimiento de la vida espi- 
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ritual venezolana es la creación 
de la Dirección de Extensión Cul- 
tural Universitaria, inaugurada el 
7 de febrero en la Universidad 
Central de Venezuela, con un ac- 
to en el que tomaron parte el Dr. 
Juan Oropesa, Rector de la Uni- 
versidad, Dr. Luis M. Peñalver, 
Presidente de O. B. E., los poetas 
uis Pastori y Rafael Gallegos 
Ortiz, encargados de la Dirección 
de Extensión Cultural Universita- 
ria; Capitán Franz Rísquez, a 
nombre del Ejército Venezolano, 
el señor Alejandro M. Osorio, el 
novelista Rómulo Gallegos, y el 
Orfeón Universitario, dirigido por . 
Evencio Castellanos. 

Nos complacemos en reproducir 
a continuación las palabras pro- 
nunciadas en dicho acto por el Ca- 
pitán Franz A. Rísquez: 


“Ciudadano Rector de la Univer- 
sidad Central, etc., etc. 
Señores: 
Compañeros estudiantes: 

“Motivo de íntima satisfacción 
es para mí poder acudir a tomar 
parte en este acto universitario; 
y sí debo aclarar que el altísimo 
honor recaído en mi persona para 
representar a compañeros más me- 
ritorios que el que os habla, me 
confunde y emociona. 

“Pero la voz del Ejército tenía 
que estar presente; tenía que 
traer aquí,el saludo fraternal; te- 
nía que sentar un precedente de 
unión entre nosotros, y ese otro 
Ejército inerme, que a la vanguar- 
dia de Venezuela, lucha por pre- 
pararse tesoneramente para inter- 
venir con honor y eficiencia en los 
destinos de nuestra gloriosa na- 
ción. 


MA INE 


'fundo letargo. 


“Un saludo fraternal cruzado en- 
tre los soldados-oficiales, eternos 
estudiantes, y los estudiantes ci- 
viles, eternos soldados, paladines 
de la democracia. 

“Nuestros afanes estudiantiles 
son los mismos, nuestra inquietud 
por los grandes problemas de 
nuestra Patria, mancomunan nues- 
tros esfuerzos por llevar a Vene- 
zuela al sitial que le corresponde 
por tradición y por la nobleza de 
los sentimientos que la animan, 

“Venezuela, compañeros estu- 
diantes, ha despertado de un pro- 
Y en esta hora 
propicia se nos abren todos los ho- 
rizontes de ciencia, de cumpli- 
miento y de abnegación que sin el 
sacrificio y la perseverancia por 
alcanzarlos, nos sumirían de nue- 
vo en la vorágine martirizante de 
una eterna Venezuela dormida en 
los proyectos de preparación téc- 
nica, en la lucha que ya hemos 
emprendido. 

“Sobre las inmensas columnas 
de la democracia, parece que se 
levantan los gritos proceros de 
nuestros libertadores, y se agi- 
gantan con las voces de bronce de 
los estudiantes de cien, y mil ba- 
tallas, que rubricaron la Victoria; 
un 14 de Febrero o un 18 de Oc- 
tubre; para “que las generaciones 
futuras proyecten sobre nuestros 
llanos inmensos, nuestras altas 
montañas, y sobre nuestras eter- 
nas riberas, las brillantes aveni- 
das de instrucción y de progreso. 


“En esta hora en que la paz ha 


“llegado como imperativo de mejo- 


ra, a pesar de que aún el mundo 
se debate en la tristeza profunda 
de ruinas y de sangre, un inmen- 


so sentido de responsabilidad his- 
tórica debe guiar nuestros pasos, 
para que el pueblo de Venezuela 


“surja, prospere, y se dignifique a 


las clarinadas, que ampara nues- 
tro Ejército, de Justicia y Liber- 
tad. 

“Y Venezuela no podrá entender 
otro idioma que el de la paz con 
el esfuerzo altivo; porque grande 
en su historia, inmensa en sus 
tradiciones, con la responsabilidad 
reflejada en sus actuales y futu- 
ros hombres, con sus recursos in- 
mensos, lo encauzarán todo, hasta 
desembocar en la grandeza que 
sólo el ideal de técnica y prepa- 
ración, nos puede hacer figurar, 
por primera vez, benignamente 
ante la sentencia implacable de la 
Historia. j 

“Venezuela refleja una tranqui- 
lidad que asombra al mundo. Es 
porque ella sabe íntegramente que 
sus hombres son sólo para ella, 
antes que sus propias existencias, 
porque la tristeza expiatoria del 
ayer, no la queremos volver a 
sentir en esta Patria, toda reali- 
dad de esfuerzo y de dignifica- 
ción. 

“Es por eso por lo que aquí nos 
tienen a nosotros, los hombres de 
uniforme que, como ustedes, nos da- 
mos íntegramente a la Patria; nos- 
otros, que calladamente sentimos 
todas las horas, todos los días, el 
peso de la responsabilidad al ga- 
rantizar con nuestra lgaltad, la so- 
beranía nacional y la soberanía de 
sus estatutos constitucionales, acu- 
dimos presurosos a ofrecer nues--. 
tra cultura y nuestra espada a es- 
ta noble cruzada de competencia y 
de «principios, A - 
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“Y gi vosotros, estudiantes de 
Venezuela, tenéis vuestra gloriosa 
“casona universitaria y generosos 
nos la ofrecéis, también nosotros, 
allá, humilde y dispuesta, vigilan- 
te y altiva, nuestra Alma-Máter, 
blasonada por muchos lustros de 
trabajo en bien de la cultura de 
nuestros militares, es la primera 
en asistir a esta cita de esfuer- 
zos, de esperanzas y de propósi- 
tos de las colectividades naciona- 
les; y ahí la tenéis, con sus bra- 
zos extendidos, para  recibiros 

- siempre, en su eterno ideal de fra- 
“terna colaboración democrática. 
Los militares queremos hacer de 
nuestro Ejército, alejado totalmen- 
te de contiendas políticas, un sím- 


EE bolo de moralidad y patriotismo; 
y su cultura no será únicamente 


el reflejo de su misión inmortal, 


sino el reflejo de una conciencia 


amplia, derivada del profundo res- 
peto por nuestra nacionalidad, de 
los adelantos modernos, para lle- 


E : var siempre el último mensaje re- 
1d cíproco de estímulo a las juven- 


_tudes venezolanas; la Escuela Mi- 
—litar, al educar a nuestros hom- 
bres, futuros soldados-oficiales, en 
el verdadero sentido de su misión 
y de su destino, interpreta fiel- 
mente la soberana voluntad de su 


SS Dia 


“Y para terminar, séame permi- 
da expresar mi íntima emoción, 
en el recuerdo constante de esta 
- Tlustre Universidad Central, que 


me ha hecho vibrar de entusias- 


mo, y en mi representación a to- 
do nuestro Ejército en vuestros 
_mmagnos ideales; para deciros en 
este instante, que bajo el amparo 


de este mismo Ejército, bajo los 
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límpidos destellos de las Fuerzas 


Armadas, que se sacrificaron por 
la libertad, Venezuela podrá des- 
cribir su trayectoria digna, y co- 
ronar sus esfuerzos en la cima de 
la cultura, de la fama y del pro- 
greso”. 


—— 


EXPOSICION DE CUADROS DE 
ANTIGUOS MAESTROS. 


Durante el mes de enero perma- 
neció abierta en el Museo de Be- 
llas Artes una interesante Expo- 
sición de Cuadros de Antiguos 
Maestros, organizada por Nicolás 
Karger y patrocinada por el Mi- 
nisterio de Educación Nacional. 
Como en las anteriores ocasiones, 
los cuadros traídos de New York 
por el señor Karger llamaron po- 
derosamente la atención. del pú- 
blico, especialmente de los artis- 
tas y coleccionistas. 

Figuraron en esta exposición 
obras de Tintoretto, Gerard Dou, 
Corot, Coubert y otros famosos 
pintores europeos. 


— 


DIA DEL MAESTRO. 


, Del 8 al 15 de enero se reali- 
zaron en toda la República bri- 
llantes actos para conmemorar el 
“Día del Maestro”, que este año 
tuvo carácter oficial. El Ministe- 
rio de Educación Nacional y la 
Federación Venezolana de Maes- 
tros, conjuntamente, se ocuparon 
en organizar los diferentes actos, 
mediante los cuales se honró a los 
maestros, y puso de relieve la 
gran significación social de la la- 
bor docente. 

El día 15 por la noche, en el 
Teatro Municipal, para clausurar 
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esta conmemoración, se realizó un 
acto en el que pronunciaron bri- 
llantes discursos el Dr. Humber- 
to García Arocha, Encargado del 


“ Ministerio de Educación Nacional, 


el pedagogo Dr. Luis B. Prieto, 
Secretario de la Junta Revolucio- 
naria de Gobierno, el Mayor Ma- 
rio Vargas, Encargado del Minis- 
terio de Comunicaciones, y Hum- 
berto Bártoli, Presidente de la Fe- 
deración Venezolana de Maestros. 


PREMIO MUNICIPAL DE POFE- 
SIA 1945. 


El Premio Municipal de Poesía 
correspondiente al año de 1945 
fué otorgado al poeta Pablo Ro- 
jas Guardia por su obra titulada 
“Trópico Lacerado”. Integraron el 
Jurado los señores Manuel Feli- 
pe Rugeles, Fernando Cabrices y 
Ramón Landaeta. Recibieron men- 
ciones honoríficas los siguientes 
libros: “Poemas del Olvido”, por 
Luis Pastori, “La Sombra Nace en 
el Cielo”, por José Miguel Ferrer, 
y “Escala de Soledad”, por el 
Pbro. Luis E. Henríquez. 


—— 


TARDE DE ARTE. 


El Centro Venezolano America- 
no, que ha sabido destacarse por 
su intensa y magnífica labor cul- 
tural, llevó a efecto el 29 de ene- 
ro una “Tarde de Arte”, en la que 
leyeron poemas de sus últimos li- 
bros Ana Enriqueta Terán y Vi- 
cente Gerbasi. La última obra de 
la prestigiosa poetisa se titula “Al 
Norte de la Sangre”, y la de Vi- 
cente Gerbasi “Mi Padre, el In- 


migrante”. 
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Fueron presentados por el poeta 
Carlos Augusto León. Para ter- 
minar el acto, el Dr. Caracciolo 
Rivas recitó algunos poemas de J. 
A. Pérez Bonalde, como homena- 
je al gran poeta venezolano, con 
motivo del centenario de su nata- 
licio. 


HOMENAJE A VERLAINE. 


Con motivo del cincuentenario 
de la muerte de Paul Verlaine, el 
Centro Universitario de Cultura 
Francesa, que ha venido realizan- 
do una magnífica labor cultural 
encabezada por el Profesor René 
Durand, Agregado Cultural a la 
Legación de Francia en Venezue- 
la, llevó a efecto el día 8 de ene- 
ro en la Universidad Central, un 
acto en homenaje al gran poeta 
francés, eh el que tomaron parte 
el Rector de la Universidad, Dr. 
Juan Oropesa, Don Pedro Emilio 
Coll, el Sr. H. Hernández Car- 
tens, Secretario del Centro de 
Cultura Francesa, el Profesor Re- 
né Durand, Fernando Paz Castillo 
y Vicente Gerbasi. En este mismo 
número reproducimos las palabras 
pronunciadas por este último en el. 
mencionado acto. 


LA SINFONICA VENEZUELA. E 
EN VALENCIA. 


Bajo la dirección del maestro 
Vicente Emilio Sojo, los días 19. 
y 20 de febrero, fué presentada 
en el Teatro Municipal de Valen- 
cia la Orquesta Sinfónica Vene- 


zuela, la cual interpretó obras de 


Beethoven, Tschaikowsky, Saint-= 
Saens, Mozart, Grieg, 


o 
——— e 


Wagner, 
“Mendelssohn, Chabrier y otros. 


1 


INSTITUTO CULTURAL VENE- 
ZOLANO-BRITANICO. 


Durante los últimos dos meses 
este Instituto ha realizado los si- 
guientes actos: el 8 de enero, un 
recital de canciones escocesas, ir- 
landesas e inglesas, cantadas por 
Ann Moray Kentidh, quien dió una 
corta charla explicativa como in- 
troducción; el 25 de enero, pro- 
yección de varias películas ingle- 
sas comentadas en castellano; el 

7 de febrero, acto conmemorati- 
“vo de la muerte del conocido com- 
positor inglés Henry Purcell, ocu- 
rrido hace doscientos. cincuenta 
años. El programa comenzó con 
una charla del señor Ricardo'Par- 
do L. y continuó con un recital 
de música grabada del famoso 
“compositor. El 31 de enero, lec- 
tura en inglés titulada “The Run- 
ning of the Skagerrak Blockade 


from Gothenburg”, por Sir Geor- 


mi 


ge Binney. 
El 15 de febrero, el señor 
Dr. Eduardo Mendoza- Goiticoa, 


Ministro de Agricultura y Cría, 
inauguró una Exposición Ilustrati- 
va de la Contribución de' la Co- 
munidad Británica a la Agrono- 
mía Tropical y de otras Zonas. 
Con motivo de esta Exposición el 
Instituto organizó un programa 
de conferencias, el cual se des- 


arrolló de la siguiente manera: 


EL MARTES, 19 de febrero, a 
las 6 p. m., el Señor Doctor Mau- 
ricio Báez, Director de Agricultu- 
ra, dictó una conferencia sobre el 
Trabajo y la Orientación de la Di- 
rección de Agricultura. Después 


de la conferencia se pasó una pe-: 


_lícula comentada en español titu- 


s 


lada “Las Mujeres en la Agricul- 
tura”. 


EL VIERNES, 22 de febrero, a 
las 6 p. m., el Señor Doctor C. 
Muskus, Director de Ganadería, 
dictó una conferencia titulada: 
“Soluciones al Problema Ganade- 
ro del País”, Después de la con- 
ferencia se pasó una película co- 
mentada en español titulada: “De 
Pura Raza”. 


EL MARTES, 26 de febrero, a 
las 6 p. m., los Señores Doctor C. 
H. Ballou, Doctor F. Polanco y 
Doctor A. Fernández Yépez dieron 
cortas charlas tituladas: “El Pe- 
ligro del uso indebido de los In- 
secticidas”; “Los Pulgones o Afi- 
dos”; y “El Control de Insectos 
por Aves”, respectivamente. Des- 
pués de las charlas se pasaron dos 
películas comentadas en español, 
tituladas: “Ferias Locales” y “Jar- 
dines de Inglaterra”. 


EL JUEVES, 28 de febrero, a 


las 6 p. m., el Señor Doctor D. ' 


G. Langham, Jefe del Departa- 
mento de Genética, Instituto Na- 
cional de Agricultura, Maracay, 
dictó una conferencia titulada: 
“La Genética del Ajonjolí”. Des- 
pués de la conferencia se pasó una 
película comentada en español, ti- 
tulada: “El Ciclo de Vida del 
Maíz”. 


EL MIERCOLES, 6 de marzo, 
a las 6 p. m., el Señor Doctor To- 
bías Lasser, Presidente de la So- 
ciedad Venezolana de Ciencias 
Naturales, dictará una conferen- 
cia titulada: “La Importancia de 
los Jardines Botánicos. — El Jar- 
dín Botánico de KEW”, ilustra- 
da con una película en colores ti- 


226 


- AAA 


A e cr A 
ú RS 
y 5 5 


tulada: “Jardín del Mundo”, co- 
mentada en inglés. 


EL VIERNES, 8 de marzo, a 
las 6 p. m., el Señor Romualdo 
Blas, del Servicio Cooperativo In- 
teramericano de Producción de 
Alimentos, dictará una conferen- 
cia titulada: “El Almacén Agrí- 
cola. — Caja de Ahorro del Es- 
fuerzo Nacional. — Banco de Acu- 
mulación para el Mejor Vivir”. 
Después de la conferencia se pa- 
sará una película comentada en 
español, titulada: “El Verano en 
la Granja”. 


EL MARTES, 12 de marzo, a 
las 6 p. m., los Señores Doctor L. 
M. de Eleizalde, Doctor Tobías 
Lasser y Doctor Ricardo Jahn da- 
rán cortas charlas tituladas: “La 
Deficiencia de los Suelos y su 
Consecuencia”; “El Colegio Impe- 
rial de Agricultura Tropical en 
Trinidad”; y “El Origen de los 
Suelos Calcarios del Lago de Va- 
lencia”, respectivamente. Después 
de las charlas se pasarán dos pe- 
lículas comentadas en español, ti- 
tuladas: “Erosión de la Tierra” y 
“Condados Verdes”. 


EL VIERNES, 15 de marzo, a 
las 6 p. m., el Señor Doctor Au- 
gusto Bonazzi dictará una confe- 
rencia titulada: “Cien Años de 
Contribución inglesa a la Agricul- 
tura - ROTHAMSTED”. Después 
de la conferencia se pasará una 
película comentada en inglés titu- 
lada: “Desarrollo de los Métodos 
de Labranza”. 

EL MARTES, 19 de marzo, a 
las 6 p. m., el Señor Doctor Ed- 
gardo Mondolfi dará una corta 
charla, seguido por el Señor Br. 


Arnaldo Ron-Pedrique y Señor J. 
Berkowitsch, quienes hablarán so- 
bre “La Agricultura en la Evolu- 
ción de los Pueblos” y “La Pro- 
ducción de Alimentos para Anima- 
les”, respectivamente. Después de 
las charlas se pasarán tres pe- 
lículas comentadas en español, ti- 
tuladas: “Alimento de Invierno”, 
“La Silvicultura Británica”, y “Su 
Majestad el Algodón”. La última 
es en tecnicolor. 

EL VIERNES, 22 de marzo, a 
las 6 p. m., el Señor Doctor E. 
Villasmil, Director del Instituto de 
Investigaciones Veterinarias, dará 
una corta charla sobre la Institu- 
ción que dirige, seguido por el Se- 
ñor Doctor Juan Alfonzo-Ortega, 
quien hablará sobre “La Importan- 
cia de la Balneación Arsenial pa- 
ra la Ganadería Tropical y su 
Control”. Después de las charlas 
se pasarán tres películas cortas, 
comentadas en inglés, tituladas: 
“Tuberculosis”, “Mastitis” y “Abor- 
to Contagioso”. 


— ñ 


El programa restante del mes 
de marzo no ha sido todavía to- 
talmente fijado y se dará a cono- 
cer al público oportunamente por 
medio de un segundo folleto, 


—— 


EXPOSICION DE TOLEDO TO- 

VAR. 

El 27 de enero el pintor E. To- 
ledo Tovar inauguró en el Ateneo 
de Caracas una exposición de 
óleos, guaches, dibujos y graba- 
dos. La crítica lo ha recibido con 
elogiosos comentarios. 


RR. 
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“VIDA EJEMPLAR DEL GRAN 
MARISCAL DE AYACUCHO”. 


Los señores Prof. Juan B. Pla- 
za, Director de Cultura, Prof. J. 
M. Escuraina Duque, Dr. Juan 
Oropesa, Sra. Lucila L. de Pérez 
Díaz y Prof. Luis Acosta Rodrí- 
“guez, integrantes del Jurado de- 
signado para dictaminar en el 
Concurso promovido por el Eje- 
cutivo Federal sobre la mejor “Vi- 
da Ejemplar del Gran Mariscal de 
Ayacucho”, acordaron premiar la 
obra presentada por el joven es- 
critor Mauro Páez-Pumar, quien 
ha sabido destacarse por su amor 


al estudio, especialmente de la his- 


toria, y por su capacidad de tra- 
Aunque muy joven todavía, 
ha publicado diversos ensayos im- 


portantes que le presentan como 


una verdadera promesa intelectual. 
1 


“PROBLEMAS DE COOPERA- 


'CION INTELECTUAL”. 
Una nueva e interesante “Tar- 


de de Arte” llevó a efecto el 19 
de febrero el Centro Venezolano 


Americano, con la valiosa - inter- 
vención del Dr. Caracciolo Parra 
Pérez, historiador, internaciona- 


lista y ex-Ministro de Relaciones 


Exteriores; el ensayista Juan Oro- 


- pesa, actualmente Rector de la 
Universidad Central de Venezue- 


la; y el escritor Pedro Berroeta, 


recientemente nombrado Agregado 
Cultural a la Embajada de Vene- 
-— zuela en Francia, 


El tema discutido llevó por tí- 


tulo “Problemas de Cooperación 
Intelectual”. 
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TEATRO VENEZOLANO. 


El escritor y comediógrafo Luis 
Peraza, ampliamente conocido en 
todo el país con el pseudónimo de 
Pepe Pito, con el cual firma sus 
versos humorísticos, y una de las 
personas más preocupadas por el 
desarrollo del Teatro en nuestro 
medio, dictó el 8 de febrero, en la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos, una conferencia sobre “Tea- 
tro Venezolano”. Fué presentado 
por el poeta Alarico Gómez. 


—— 


ARTE NEGRO. 


El comediógrafo Eduardo Cal- 
caño y su “Conjunto Negro Fol- 
klórico” dieron el.8 de febrero, en 
el Teatro Universitario un festi- 
val de Arte Negro, patrocinado 
por la Organización de Bienestar 
Estudiantil. Fueron presentados el 
auto popular brasileño “Bumba 
Meu Boy” y la comedia negro-lí- 
rica de Juan Pablo Sojo. 


— 


ALBOR MARUENDA. 


Patrocinados por el Ministerio 
de Educación Nacional y la Aso- 
ciación Venezolana de Conciertos, 
el guitarrista español Albor Ma- 
ruenda, actualmente en jira por 
varios países del Continente, dió 
dos recitales en el Teatro Munici- 
pal los días 9 y 11 de enero. In- 
terpretó obras de Haydn, Mozart, 
Bach, Granados, Albéniz, Torroba, 
Tárrega, Falla, Haendel y otros. 


“SENDA”. 


Ha entrado en circulación el pe- 
riódico mensual “Senda”, órgano 
del Centro Universitario de Cul- 
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tura Francesa, que en la Univer- 
sidad Central de Venezuela diri- 
ge el Profesor René Durand, 
Agregado Cultural a la Legación 
de Francia. Los Jefes de Redac- 
ción de este interesante periódico 
son los estudiantes Hugo Hernán- 
dez Carstens, Secretario del refe- 
rido Centro, y Francisco Zapata 
Luigi. Esta” publicación está des- 
de todo punto de vista bien orien- 
tada. Sus páginas traen artículos 
sobre la vida universitaria, comen- 
tarios sobre literatura francesa y 
una buena sección bibliográfica. 

Al “saludar al nuevo periódico, 
le deseamos los mayores éxitos. 


DR. ENRIQUE TEJERA. 


El 31 de enero el ilustre cientí- 
fico Dr. Enrique Tejera, dictó en 


el Liceo “Fermín Toro”, una con- | 


ferencia sobre “La influencia de 
la alimentación deficiente en el in- 
dividuo y la colectividad”. 
PASCUAL NAVARRO. 

El joven pintor Pascual Nava- 
rro, cuya personalidad artística ha 
sido ya ampliamente reconocida 
por la crítica del país, inauguró 


VISITANTES 


DR. GABRIEL TURBAY. 


El pueblo venezolano se sintió 
honrado con la reciente visita del 
ilustre político colombiano Dr. Ga- 
briel Turbay, Presidente del Par- 
tido Liberal Colombiano, ex-Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores en 
diversas oportunidades, ex-Emba- 


jador de Colombia en Washington 
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recientemente en la librería “La 
France” una exposición de sus 
más recientes cuadros. 


JUAN BOSCH. 


El destacado escritor y político 
dominicano, quien desde hace va- 
rios meses se encuentra entre nos- 
otros, dictó el 1? de febrero en el 
local del Partido Acción Democrá- 
tica una conferencia titulada “Im- 
perialismo y Democracia”. 


== 


NUEVA DIRECTIVA DE LA $0- 
CIEDAD VENEZOLANA DE 
CIENCIAS NATURALES. 


A fines de enero la Sociedad Ve- 
nezolana de Ciencias Naturales 
procedió a elegir nueva Directiva, 
la cual quedó integrada de la si- 
guiente manera: Presidente: Dr. 
Tobías Lasser; Primer Vicepresi- 
dente: Mario García Arocha; Se- 
gundo Vicepresidente: Dr. Rudolf , 
Jaffé; Secretario: Dr. Santiago 
Hernández Ron; Tesorero: J. Er- 
nesto D'Escrivan; Bibliotecario: 
Ing. Agrónomo Edgardo Mondol- 
fi; Comisarios: Remy Montaubán 
y Julio de las Casas. 


ILUSTRES 


y actualmente candidato a la Pre- 
sidencia de la hermana Repú-- 


Figura representativa de la in 
teligencia americana, el Dr. Ga- 
briel Turbay goza en su país de 


un formidable prestigio popular. de 
Dinámico estadista y gran defen- 


sor de la Democracia, su nombre - 


Í 


recorre victorioso todas las latitu- 
des del Continente. 


El Dr. Turbay llegó a Caracas 
el 23 de enero, y el Encargado del 
Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, Dr. Carlos Morales, lo decla- 
ró huésped de honor durante su 
permanencia en Venezuela. 


La Universidad Central de Ve- 
nezuela, en acto solemne, le con- 
firió el título de Doctor Honoris 
Causa. 


“La Junta Revolucionaria de Go- 
bierno le tributó cálidos homena- 
jes que constituyeron una mani- 
festación no sólo de la alta sim- 
patía que el pueblo venezolano 
siente por tan distinguido perso- 
naje, sino de nuestros fraternales 
sentimientos hacia la República de 
Colombia. 


lia ——— 


“PROFESOR FLORENCIO. ES- 
CARDO. 


Estuvo algunos días entre nos- 
otros el eminente hombre de cien- 
cia argentino Dr. Florencio Escar- 
dó, Profesor de Clínica Pediátrica 
en la Universidad de Buenos Ai- 
res, y autor de diversas obras, en- 
tre las cuales recordamos “Trata- 
do de Neurosis Infantil”, “La 
Inapetencia Infantil”, “Puericultu- 
ra”, “Neuroencefalogía en la Infan- 
cia” y “La Enfermedad Celiaca”, 


Además, el Profesor Escardó se 
ha dado a conocer como fino e in- 
genioso humorista con el pseudó- 
nimo de Piolín de Macramé. 
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En su viaje le acompañó su es- 
posa la escritora y periodista Jo- 


sefina Marpus. 


El Profesor Escardó dictó el 29 
de enero,'en el Teatro Universita- 
rio, una conferencia titulada “La 
Educación Actual de la Juventud 
Argentina”. 


Durante su permanencia entre 
nosotros fué agasajado en los 
círculos médicos y literarios. 


— 


NICOLAS GUILLEN. 


En nuestro número pasado nos 
referimos a la grata visita que 
nos hiciera el alto poeta cubano 
Nicolás Guillén, quien invitado por 
la Organización de Bienestar Es- 
tudiantil y el diario “El Nacio- 
nal”, pasó casi tres meses entre 
nosotros. 


Nicolás Guillén, gran amigo de 
Venezuela manifestó durante su 
permanencia entre nosotros el pro- 
fundo amor que siente por nues- 
tro país, muchas de cuyas regio- 
nes recorrió con su fraternal cor- 
dialidad, con su ancha sonrisa 


americana, con su atento mirar de. 


poeta. Con los poetas Héctor Gui- 
llermo Villalobos y Miguel Otero 
Silva estuvo a orillas del lento y 
caudaloso Orinoco, que, allá por 
Ciudad Bolívar, o por mejor de- 
cir, Angostura, se angosta y se- 
rena para fundir su espeso oro 
diurno, o guardar en su misterio- 
sa ruta de aventureros; la pedre- 
ría de sus límpidas noches. Con 
Rojas Jiménez, Rojas  Guar- 
dia y Gerbasi recorrió los vir- 


A O 


gilianos Valles de Aragua, ti- 
bios en su clara gama de ver- 
des, y las ondulantes campiñas de 
Carabobo, a ratos  penumbrosas 
bajo susurrantes naranjales. Vió 
el oriente del territorio, allá por 
Cumaná, la estremecida por los 
fuegos encadenados de la tierra. 
Y Maracaibo, bajo sus calientes 
brisas. de taladros, mechurrios y 
torres de acero, donde el hombre 
curva su broncíneo tórax brillante 
para ver saltar hacia los cielos las 
densas fuentes negras. 


Pero Nicolás Guillén no sólo 
quiso ver nuestras tierras, sino 
dialogar con el pueblo, decirle sus 
versos, expresarle su pensamiento. 
Dió varias conferencias y recita- 
les en Caracas, Valencia, Maracai- 
bo, Cumaná, Ciudad Bolívar. En 
el Teatro Municipal se le ofreció 
un acto en el que tomaron parte 
Andrés Eloy Blanco, Miguel Otero 
Silva y Vicente Gerbasi. Guillén 
leyó algunos de sus poemas. 


En Valencia dió otro recital y 
en el Ateneo una conferencia. En 
el. acto del Municipal de aquella 
ciudad tomaron parte, además, Os- 
car Rojas Jiménez, Pablo Rojas 
Guardia y Vicente Gerbasi. 


En Ciudad Bolívar y Cumaná 
también dió a oir sus poemas. En 
Maracaibo les habló a los obreros. 
En la Asociación de Escritores 
Venezolanos, que le declaró Miem- 
bro de Honor, en el Instituto Pe- 
dagógico Nacional, en la Casa de 
España, en el Club Paraíso y otras 
instituciones de Caracas, dejó oir 
su palabra. 


La visita de Nicolás Guillén de- 
ja una profunda huella entre nos- 
otros. Estuvo presente con su 
bondad, con su poesía, con su fra- 
terno corazón, con su profunda 
cubanidad. 


PERIODISTAS COLOMBIANOS. 


Invitados por la Compañía Aé- 
rea “Taca”, tuvimos el placer de 
ver entre nosotros por breves días 
los prestigiosos periodistas colom- 


“bianos señores Antonio Oviedo, de 


la redacción de “El Tiempo”, Hu- 
go Latorre, sub-Director de “El 
Liberal”, Alvaro Gómez, sub-Di- 
rector de “El Siglo” y Juan Ma- 
tos, Jefe de Redacción de “La Re- 
ligión”. 


Los mencionados periodistas son. * 


figuras destacadas de la joven in- 
telectualidad colombiana, genuinos 
representantes de la inteligencia 
de la hermana República. 


Los distinguidos visitantes fue- 
ron agasajados en los círculos in- 
telectuales y periodísticos de Ca- 
racas, donde dejaron imborrables 
huellas de amistad. 


Visitas como éstas contribuyen 
a afianzar la tradicional e indes- 
tructible amistad existente entre 
los dos países. 


———= 


ROSITA RENARD. 


La celebrada pianista chilena 
Rosita Renard, en jira por varios. 
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países de América, dió en el Tea- 
tro Municipal algunos conciertos 
patrocinados por la Sociedad Ve- 
nezolana de Conciertos. 


De esta gran concertista se han 
ocupado los más conocidos críti- 
cos del Continente, quienes coin- 
ciden en colocarla en la primera 
fila de los artistas americanos. 


DR. ALFREDO CAMPANELLA. 


El escritor mexicano Dr. Alfre- 
do Campanella, actualmente en ji- 
- ra cultural por varios países ame- 
ricanos, dictó el 18 de febrero, en 
la Academia Nacional de la Len- 
gua, una interesante conferencia 
sobre el cervantista mexicano 
“Erasmo Castellanos Pinto. 
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El Dr. 


- Campanella fué presentado por el 


Dr. J. M. Núñez Ponte. 


—— 


EUDALDO MORALES. 


El pintor chileno Eudaldo Mo- 
rales, quien actualmente hace un 
viaje por diversos países del he- 
misferio, inauguró en la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos una 
exposición de cuadros, la cual, 
después de algunos días, fué tras- 
ladada al Centro Venezolano Ame- 
ricano. 4 


La pintura de Eudaldo Morales, 
con un gran contenido poético, po- 
see los abismales signos de nues- 
tro tiempo. Con frecuencia sor- 
prende, y nos húnde en su mun- 
do extraño, solitario, hermético. 
Muchos cuadros sugieren la ante- 
sala del trasmundo. 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la, 
“Revista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección todo 
cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las publica- 

- ciones sin posibles extravíos, y evitar reclamaciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamente, 
a 7.000, 9.000 y 9.000 ejemplares, los cuales quedan comple- 
tamente distribuidos gratuitamente en el mismo número 


de institutos y personas. 


- TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 
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